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D. O C T R 1 N A L 

ESENCIA Y ELEMENTOS 

DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

Desde la aparición del primer Seguro social, hasta el mo· 
i -
mento en que constituyen parte esenc~al de la acción del Es-
tado, los autores han venido ocupándose profusamente de 

ellos desde todos los puntos de vista científicos. Su naturaleza 

.)'nrídica, influencia económica, sentido o utilidad política, 
etcétera, son materias tratadas constantemente por los espe­
cialistas ( 1). 

Al surgir el nnevo concepto de Seguridad Social, la aten­
'Ción de los estudiosos es acaparada por él y, con mayor o 
lnenor prudencia y ecuanimidad, son igualmente tratados sus 

(1) Inútil creemos una enumeración de autores y puntos tratados por ellos, 
1Jne, por otra parte, serían más que suficientes para formar un extenso catálogo. 
No obstante, pueden resaltarse, por sólo .citar algunos de los españoles, los nom· 
.'!Jres de Gascón y Marín, García Oviedo, Pérez Botija, González Posada, Her• 
náiz Márquez, González Rothwos y Martin Granizo, 'Castro Rial, Severíno Az· 
llar, Ucelay, Maluquer, Martí Bufill, lnocencio Giménez, Rumeu de Armas. etc. 

mflnl1flttllllllllllllllllllll!llllllllllllllllllllfllflllllllllllflllllllnl111ntnlntlltrlllllllllflntntllllllnlnlrllntll1111flllfllflllllllfl 

Los hechos, opiniones y doctrinas de los artículos publicados en 
esta Sección de la REVISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAL, sólo se 
pueden atribuir a sus autores. P!oohibida la reproducción sin citar 

k procedencia. 

849 



[N.0 5, mayo de 1949] REVISTA ESPAlWLA 

diferentes problemas {2). Pero si bien todos los aspectos cien ... 

tíficos de este nuevo concepto van siendo estudiados, la cues ... 

tión de su esencial razón de ser no ha merecido una atención 

tan detallada. 

Ello sería lógico si fuese consecuencia de otros acontece-.. 

res conocidos en su motivación ; pero nosotros consideramos. 

este nuevo concepto con tan fuerte singularidad como para no. 

ser consecuencia, sino que los anteriores hechos aca~cidos han 

· constituído las raíces de este fenómeno principal. Los hechos. 

anteriores han nutrido con su savia al actual, que, al nacer~ 

asume· en sí a aquéllos, formando un solo hecho total con 

fuerza propia e histórica. 

Puede preguntarse que de dónde le viene al moderno tér ... 

mino Seguridad Social su fuerza propia y, sobre todo, su fuer ... 

za histórica. La primera cuestión se liga y confunde con ~ 

(2) L.' LAROQUE: De l'assurance sociale a la sécurité sociale. «Rev. lnt •. 
Trav. JUJlio, 1948. 

GASCÓN Y MARÍN : Los planes de Seguridad Social. De la beneficencia at 
Seguro. Publicado por el l. N. P. Madrid, 1944. 

W. BEVEIUDGE: Las bases de la Seguridad Social. Méjico, 1944. 
C. G. PoSADA : Seguridad Social y Seguros sociales. · Sup. Polt. Social de la 

Rev. «Est. Polt.», núm. 6~ 1948, 
A. J. ÁLTMEYER: Cooperación internacional para desarrollar la Seguridad' 

Social. «Boletín del Comité Interamericano de Seguridad SociaL>, núm. 3. Mont•. 
real, 1913. 

V. FERNÁNDEZ GoNZÁLEZ: En tomo al concepto de Seguridad Social. Rev •. 
Trab. Marzo, 1945. 

MARTÍ BuFILL: Presente :r futuro del Seguro Social. Madrid, s. f. 
-- Concepto :r naturaleza del SegÜro Social en las legislaciones modernas •. 

RE\'ISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAL, junio, 1947. 
GoNZÁLEZ PINEDO: El moderno concepto de Seguridad Social. «Bol. lnf. del 

l. N. P.», octubre, 1946. 
La Declaración X del Fuero del Trabajo español, la Ley de Seguridad So( 

cial de Nueva Zelanda, de 1938; la corriente de mejoramientos de los Seguro• 
soCiales, habida en Hispanoamérica desde 1941; la Conferencia de Santiago de: 
Chile, de 1942; el Proyecto Wagner·Murray, en Estados Unidos, de 1943; la 
Conferencia de Filadelfia, de 1944, y los principios de la Carta del Atlántico, 
donde alcanza su personalidad la denominación de Seguridad Social; el famo· 
so y. conocido Plan Beveridge, y el art. 28 del Fuero de los Españole.-, forman. 
entre las realidades alumbrada~ por la misma idea. 
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-de su «personalidad)). Para la segunda es necesario examinar 

las características de los hechos o ideas ( 3) que han tenido 

trascendencia en la Historia. 

* * * 

El hecho de que en estos. momentos se dé el nombre de 

'Seguridad Social al conjunto de normas que vienen a procurar 

la ayuda social a aquellos cuyos medios son insuficientes para 

hacer frente a cualquier alteración de consecuencia negativa 

para su vida, no representa que el fundamento o esencia de 

·este concepto haya aparecido con el nombre. 

Hasta finales de la época moderna y principios de la con­

temporánea ( 4) han venido existiendo agrupaciones y asocia­

-ciones ( 5) que, abarcando fines o profesiones, perseguían la 

misma meta que nuestro actual concepto. De esas agrupacio­

nes, el Gremio, por ejemplo, representó un verdadero arma-

(3) <<... La Seguridad Social representa un objetivo social, un ideal social.» 
·(El subrayado es del autor). G. Y MARÍN: Los planes ... , pág. 87. PÉREZ BoTIJA, 
·en su obra Curso de Derecho del Trabajo, al hablar de la orientación del con­
·eepto de Seguridad Social en el orden político, le atribuye la categoría de «idea­
fuerza». Madrid, 1948, pág. 458. 

( 4) A partir del siglo XVI, puede decirse que comienza la extinción del 
'Gremio al sobreponerse a sus fines la preocupación por la vida política, el inte· 
rés particular al general. Los últimos años del siglo xvm, con la revolución 
industrial, van cerran~o definitivamente su pr~ceso de descomposición. La pri­
mera abolición se da en Francia, en junio de 1791, con la conocida y lamosa 
'Ley Chapelier, y tras ello siguieron lós demás países en años sucesivos. 

En España, el 28 de junio de 1707, Felipe V suprimió su preponderancia 
en el Municipio y Gobierno Comunal. La Real cédula de 27 de abril de 1782 
dice : «Que no sean molestados a pretexto de no estar incorporados en el Gre­
'mion, reconociéndose así la libertad de tralJajo y d~ndo el,_golpe de gracia a su 
·organización en España. 

(5) La organización industrial de cada país radicaba en el Gremio y el Es­
tado, en ellos, adoptó dos posturas : o de inhibicionismo absoluto o de ínter· • 
vencionismo. Así podemos ver en Italia ejemplos característicos de las dos for­
lnas; los de Bolonia y Florencia, con libertad absoluta, y los de Venecia, some· 
'tidos al Poder público. Sin embargo,. encontramos la excepción a esta regla en 
los de Padua, que constituyeron un t~rmino medio. 
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zón de organización ( 6) y sobre su influencia, prestigio y tras ... 

cendencia es supérfluo hablar por sobradaruente conocidos .• 
Bien es verdad que aquella organización fué puramente pro:­
fesional; pero tampoco puede negarse que, abarcando a toda. 

clase trabajadora, solamente quedaba fuera del ámbito de pre· 
visión y protección el que no necesitaba tal trabajo o el que­
no entrase en él por propia voluntad. Se buscaba, pues, una 
seguridad del agremiado, que, aparte los sentidos egoístas (7). 
o utilitarios por algunos autores mantenidos, redundaban en 
una seguridad de la sociedad, ya que el trabajo y obra del 
grupo protegido era parte de la sociedad (sin duda la más. 
numerosa), y el trabajo del artesano, una de las bases de su 
propia seguridad. 

Con anterioridad a esta época gremial, e indudablemente 
con gran influencia en ella, existieron otras asociaciones (8), 

que, con independencia del fin perseguido y amplitud de 

( 6) Pueden citarse como tipos, y aparte de otras de menor importancia, 1M 
Hetairias de la Grecia primitiva, la Collegia romana, la Gilda germánica, la& 
Cofradías, con sus superiores fines religiosos, y los Gremios. 

(7) Paul Pie, Rouast y Durant ven en las normas gremiales un sentido. 
opuesto al espíritu de la actual protección. Así, el reparto de materias primas 
lo interpretan hecho en evitación de acaparamiento, y no para que ellas no. 
falten a ninguno. La prohibición de trabajo a domicilio no es medida para 
evitar sobrecarga de trabajo, sino para· impedir la competencia al maestro. El 
salario máximo se esiablece en evitación de que el pudiente se lleve los mejores. 
oficiales. El trabajo nocturno se prohibe, no en atención a la salud del opera• 
rio, sino para salvaguardar la bondad de la obra y a ésta del peligro de fuego~ 

Sin e~argo, a los deberes de cuidado al agremiado o cofrade enfermo, de. 
asistencia a la viuda y protección al huérfano, de sufragio en los gastos de fnne· 
ral, etc., no le encontramos e.I fin interesado y material que esos autores hacen. 
únicamente ver. 

De todas formas, aceptando aquella tesis, no cabe duda que no es ni al tra, 
bajador ni al trabajo a quien se protege, sino a la industria. Pero con ello Be· 

daba el doble efecto de que, por proteger a la industria, se protegía al opera· 
rio, y al protegerse operario e industria, quedaba protegida la sociedad. 

(8) Pérez Botija, refiriéndose nuevamente a la orientación general del con• 
cepto de Seguridad Social, dice que podría considerarse <<... en el orden jnrí•. 

dico y administrativo como un replanteamiento sistemático e inédito de viejaB. 
medidas de previsión». (Op. citada, pág. 458.) 
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ámbito, buscaron, dentro de las características de su época y· 

de los modos y costumbres de cada pueblo, el mismo resul ... 
tado, pues, aunque fuese en forma más parcial, siempre la. 
seguridad de cada grupo redundaba en el mejor logro de l~ 

total (9). 
Así, pues, a través del tiempo y en ·distintas configura-. 

ciones, nos vamos encontrando la idea de seguridad con ca~. 
rácter de constante ; pero en la época finalizada con la Revo-. 
lución francesa, esa seguridad lleva tácita y más ampliamente 
la de la sociedad. Al existir esta idea, en forma más o menos 

amplia, como constante representa que siempre que ella apa-. 
rezca habrá la floración de un conjunto de normas encami ... 
nadas a la seguridad, y, a contrario sensum, siempr~ que 
aparezcan estos conjuntos de normas, será debido a la reapa ... 
rición de aquella idea. Tiene, por lo tanto, carácter de, como. 
.diría d'Ors, constante historia o «eon» y al ser así, no cabe 
duda alguna sobre su propia fuerza, ya que su aparición mo-. 

tiva por sí sola toda una actitud y sentimiento colectivos. 
Hace algo más de medio siglo que, con distintos funda-. 

mentos, han ido lentamente surgiendo preceptos encaminados 
a la seguridad de diversos grupos. A partir de la guerra de 
1914, esta lentitud desapareció, se dió franca importancia a 
las medidas pr9tectoras, cobrando acusada agilidad la apari­
,ción de normas de aquel carácter, para terminar en nuestros 

(9) Gino Arias opina que los Gremios son reminiscencias de los «Collegia:a 
romanos. Rodríguez Viña y Uña, por su parte, encuentran el origen en la 
fusión de los «C~llegia» con la Gilda germánica. Otro grupo de autores no. 
encuentra que este punto esté claramente delimitado, 

Es de suponer, sin embargo, que al ser España provincia de Roma-<da más 
productiva>>, según Tito Livio-, no tendria otras instituciones que las emana­
das de la capital del Imperio; por lo tanto, la Collegia arraigaría en nuestra 
Patria, y con el proceso evolutivo del tiempo Úegaro~a transformarse en Gre­
mio. Pero también ha de considerarse que las instituciones profesionales típi. 
cas traídas por los bárbaros ( Gilda) en su invasión, arraigarían, y al· mezclarse 
con las romanas serían parte integrante de la evolución de los Collegia. Así, 
pues, predominando una u otra en la formación ~el Gremio, es de presumir 
que entra~en las do9 corrientes, 
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días siendo parte esencial de las legislaciones. Los preceptos 

de seguridad surgidos en todo este plazo no han sido más que 

los primeros brotes de la reaparición de nuestra constante. 

Son partes de ella y no su causa. 

* * * 
Examinada brevemente esta cuestión, veamos cuáles son 

las características de las ideas o hechos trascendentes en la 

Historia. 
A través del tiempo se han realizado innumerables hechos 

y han surgido un sin fin de ideas, muchísimas de gran im· 

portancia, pero que, en definitiva, no han perdurado con ver· 

dadera fuerza ni han tenido fundamen,tal influencia en el 

acontecer y vivir universal. Se libraron batallas célebres; 

aparecieron corrientes sociológicas nuevas ; desaparecieron 

nacionalid~des y la Humanidad, como totalidad, no sufrió 

.alteración. Sin embargo, otros hechos o ideas, menos san· 

grientos que las batallas y, en un principio, a veces conside· 
rados intrascendentes (10), cogieron la fuerza necesaria para · 

tener una decisiva influencia en la Historia. Existen, pues, 

unas características esenciales en ellos que no se dan en to• 
dos. ¿Cuáles son? 

Para nosotros, esas características radican en el cambio 

de los elementos para él logro del fin del hombre que esos 

hechos llevan en sí. Es decir, que toda idea y hecho que jus· 

tifica la niudanza ·en el orden de necesidad de los elementos 

necesario~ para la consecución del fin del hombre, adquiere 

fuerza y trascendencia históricas total, alterando el orden de 
acaecer humano. 

(lO) Claro y conocido ejemplo del intrascendente comienzo de un Movi· 
miento es el del protestantismo, que, en su principio, la propia Roma consideró 
como simple disputa de frailes. Realmente, y en opinión de diversos autores; 
fué la refutación de Juan Eck a las 95 tesis que Lutero fijó en la puerta de la 
iglesia de Witemberg, lo que verdaderamente fomentó y dió importanria a 111 
<ensoberbecida tesis del monje agustino. 
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Ahora bien : este cambio en la ordenación de elementos, . 
por el mero hecho de hacerse, no da fuerza a la idea. El hom· 
hre, por camino equivocado o cierto, busca su propio bien 

y, por consiguiente, esta mutación ha de estar basada en la 

mejor consecución de ese bien, en justificar que el camb~o de 

lugar de esos elementos o valores es la forma de lograr más 

perfectame~te el bien y felicidad humanas. 

Estas ideas o esos hechos, consecuencia de las ideas, de 

fuerza histórica propia, son, sencillamente, lo que se ha ve­

nido conociendo con el nombre de «Movimiento». 
El significado de esta palabra no es otro que el de mover, 

trasladar algo de lugar. Cuando, en el orden humano univer­

'Sal, se traslada de lugar alguno de los valores que lo integran, 
ha aparecido un movimiento. Pero, ¿cómo ·se realiza este 

traslado? 

El hombre lleva· en sí una serie de valores, como son la 

libertad, la justicia, el conocimiento, la inteligencia, etc., to­

odos ellos colocados en una determinada correlación, de forma 

1JUe a través del que se valora como principal se aprecian 

los demás, o sea que, a través de la consecución del valor X. 

~se afirma el logro de los restantes para llegar al fin positivo 

-del hombre. Por ejemplo, a través del valor igualdad se con­

siguen los demás, o, dicho de otro modo, consiguiendo la 

igualdad, se habrán conseguido la justicia, la verdad, la cari­
-dad, etc. En un momento determinado y por una serie de · 

·circunstancias de hecho que la abonan, aparece la idea, que 

:se acepta, de no ser el prisma de la igualdad el que nos llevará 

a la consecución de los restantes valores y, por ende, al fin 

-del hombre, sino que es a través del prisma del valor inteli­

gencia. Al ocurrir esto, el anterior orden de valores se altera, 

pasando el valor inteligencia .al primer término, con lo que, 

por moverse los valores anteriores, ha surgido un Movimiento 

y, desde ese momento, a través de la inteligencia, se aprecian 

-o ven los demás valores. Pero el valor igualdad no ha desapa-
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recido por ello ni se ha destruído, sino que se movió del pri ... 

mer puesto que ocupaba al que este nuevo concepto le asigna, 

pudiendo ser el último, el segundo o el central. 

En esta forma se han generado las ideas y hechos de fuer~­

za histórica propia o movimientos. El cristiano se basó en el 
valor religión; el renacentista, en el conocimiento clásico; 

la Revolución francesa, en la libertad y así los restantes ha .... 

bidos, como el protestante, imperialista, socialista o comu· 
nista, se han ido basando en un valor determinado, distinto. 

del existente con anterioridad como esencial. 

* * * 

En el segundo cuarto de nuestro siglo aparece un movi ..... 

miento basado en la Justicia social, lo que equivale a decir­

que este valor se consideró principal y superior al que hasta 

el momento ocupaba el primer puesto. En consecuencia de­

ello, se sacó del lugar que en el orden de valores se encontra-. 
ha colocado y, poniéndolo ante todos, a través de él se vió. 
la consecución de los restantes valores. Solamente, pues, lo~­

grando la Justicia social se conseguírá la igualdad, la libertad, 
la verdad y cuantos otros valores necesita el hombre realizar­

para conseguir su fin. 

Pero esta ordenación de valores comienza a sufrir ya un. 

cambio por un nuevo movimiento que en ellos se realiza y 

que pudiéramos llamar de segundo orden. La Justicia social 

va desapareciendo de su primer puesto de enfoque, para colo-­

carse en él a la Seguridad Sociaf. A través de este valor co-. 

mienza ya a verse la realización de los restantes. La Justicia. 

social, a través de la cual se afirmaba la realización de la Se·. 

guridad, no ha perdido totalmente su puesto en la ordena-­

ción valorativa. Lo que ocurre es que en el prisma que ell~ 

como valor constituye ha pasado a ser el plano posterior, 

siendo el anterior o primero el de la Seguridad Social. 
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La Justicia social lleva en sí la Seguridad Social y ésta· 

entraña Justicia social. Por lo tanto, no son dos valores com­

pletamente independientes, ya que poseen el denominador· 

común «bien social», en el significado parcial que actual­

mente se otorga al término «social», y al tener raíz común, 

quedan los dos unidos en un mismo puesto, pero con consi~ 
deración principal de la Seguridad, que, de esta forma, ha· 

TTWvido ~1 orden de apreciación dentro del valor tipo, lle­

vando la afirmación de que comenzando en él es como ha de­

conseguirse el fin del hombre. 
En definitiva, y dentro del segundo orden en que por el 

momento se constituye, consideramos el c~ncepto Seguridad' 

Social como el más moderno movimiento, que de arraigar, 

como parece, desplazará del primer puesto perspectivo a todo­

otro valor por integración en él mismo y al recibir esta nue-­

va y considerable energía, su potencia y prioridad ha de ha..:. 

cerse mucho más firme, llegando a constituir uno de los valo­

res de más fuerza histórica o,. en otra expresión, uno de los: 
Movimientos más acusados y recios de la Historia. 

* * * 

' Si algo otorga su condición al hombre, es precisamente la> 

cualidad que, en todos los órdenes, le diferencia de los res­

tantes integrantes de la Creación y, por tanto, habrá de ser 

distinta y éontraria a toda materia, puesto que en ella todo lo­

creado abunda. Esta cualidad nueya, que por su fuerza do­

minante es verdadera potencia, es la psiquis, el alma, lo es-­

piritual, manifestado en las facu!tades específicas de pensa-­

miento y voluntad, de las que es único'3siento. 

Esta potencia, privativa del ser «hombre», tiene per se· 
fuerza sobrada para dominar la materia y ello le da la ver-­

dadera diferenciación y superioridad. Por el pensamientQ­

(inteligencia en activof-.el hombre conoce ló bueno y lo malo, 
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lo que le conviene y lo que no le couviene. Por la voluntad, 

-decide, encaminando luego su actividad a la consecución de 

la cosa o fin decidido y para ello el espíritu corrige, altera, 

transforma o modifica las leyes que rigen y gobiernan en el 

plano puramente material. 

El hombre, pues, es esencialmente espíritu, un espíritu 

que se sirve de lo material para el logro de su fines. Y es esen· 

-~ialmente espíritu por venirle otorgada su categoría humana 

por lo espiritual, único motor de todas sus actividades y fun· 

-.ciones. En el momento en que este ser obrase sin guía o direc· 

~ión espiritual, su único conocimiento se lo daría el instinto; 

bajando con ello a la inferior escala de animal. En consecuen· 
cia de ello, ha de ser la categoría espiritual de la idea la que 

,debe valorarse sobre el resto de toda actividad. 

Ahora bien : en el hombre, como integrante de la socie· . 

dad más perfecta, es esencial la política y ella podemos con· 

siderarla en dos sentidos : a) Como idea o concepción huma­

na para encaminar a la sociedad hacia la mejor consecución 

-del fin del individuo o actividad espiritual ; b) Como forma 

-.de gobierno integrada por el conjunto de normas y realidades 

ne~esarias para el logro de aquel fin o actividad material. 

Inútil creemos reiterar la supremacía de la primera con· 

sideración. Pero si bien esa superioridad es cierta, no puede 

negarse que para la consecución de la idea ha de servirse el 

hombre de los medios materiales a él subordinados y, entre 

ellos, es en nuestro tiempo de principal importancia el factor 

~conómico. «Dios-nos dice la Iglesia-hizo los demás seres 

y cosas para servicio y recreo del hombre», y ello es argu· 

mento suficiente para mantener la supeditación de la econo• 

mía al hombre. Puede aducirse que la economía no es ni ser 

ni cosa, en sentido vulgar ; pero la afirmación de la Iglesia 

es lo suficientemente diáfana para ver, sin necesidad de in ter· 

pretar, que todo lo que no sea «hombre» es ser o cosa, o 

bien, usando la interpretación, puede, en otras palabras, en-
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tenderse con la misma claridad que todo lo diferente al hom­

bre tiene su razón de ser en el servicio y recreo de él. 
Lá Naturaleza sirve al hombre; al igual que las ciudades 

crecen porque el individuo lo necesita, en lugar de hacerlo· 

sirviéndose de él. La Economía no puede utilizar al hombre 

para conseguir un fin, porque su titular es aquél y no ella. 

* * * 

Al surgir determinados factores o causas en la sociedad, 
hemos visto que aparece el Movimiento, producto del pensa­

miento del hombre para mejor lograr su bien y que, como el 

liberal o el de Justicia social, cuando modifican esencialmente­
la estructura u organización de la sociedad, afectan más a su 

sistematización material y, entre ellas, a la organización eco­

nómica, originando, porque se hace imprescindible, el reajus­

te de todos los medios al servicio del hombre. 

Si existiendo, por ejemplo, la libertad política, con su 

consecuencia d~ libertad económica, surge el movimiento de 
Justicia social, el anterior sistema económico no podrá sub­

sistir por fallarle su base en primer lugar, y en segundo, por­

que, de pervivir, significaría que el hombre no acoplaba a su 

idea uno de los medios que ha de utilizar para su consecu-· 

ción, lo cual sería tan absurdo como si para ganar una batalla, 

en la que han de emplearse todos los medios, el general que la 

planeó dejase de utilizar la artillería o permitiese que ella di­

rigiese el fuego, con independencia del objetivo o de la mar­

cha de la operación .. 

La política económica es, indiscutiblemente, importante. 

Pero lo es en tanto en cuanto juega como pieza, más o menos 
trascendente, del ajedrez que maneja la idea dominante en 

la sociedad política. Para nosotros, tal política no es más que 

la forma de actividad económica que una idea política pone 

en marcha en funci~n del fin que persigue. ,, 
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Durante todo lo que va de siglo ha existido un sistema eco­

nómico, una política económica que, por esta:r inspirada en 
la idea política demoliberal, ·ha seguido un camino y orienta­
·>Ción pe la misma naturaleza. Al mismo tiempo se ha iniciado, 

·en el mismo plazo, el Movimiento que en nuestros días cobra 
-el definitivo auge. Ello vino haciendo que, poco a poco, la• 
idea se fuese divorciando de su auxiliar económico y mien-

tr~s éste continuaba con el mi&mo norte que en su día le die­
ron, la primera iba evolucionando, como consecuencia de ne­
~esidades sentidas, hacia otra concepción global basada en 
las medidas de seguridad. Ese divorcio, mayormente sentido 
·-.cuanto mayor fué el afianzamiento de la idea, tenía que de­

jarse sentir y de esta forma, mientras el fin político iba te· 
niendo una efectividad cada vez más forzada y artificial, por 

carecer del auxilio del más fuerte elemento auxiliar, el sis· 
tema económico vino fallando dentro de la organización ge· 
.neral, al irse rápidamente acentuando el desequilibrio entre 
política y economía, ya que, al tener las normas de seguridad 
un carácter político, no se vi:Q.o haciendo el reajuste necesa-
rio de la economía para hermanarla con el fin político. 

No cabe duda que los trascendentalísimos acontecimientos. 
universales padecidos por la Humanidad en los últimos trein· 
ta y cinco años, han tenido una decisiva influencia en la pér-· 

'.dida de la estabilidad ~otal de los pueblos, pero también en 
·ello ha puesto su granito de arena, y valga la frase, ese divor­
cio o desequilibrio que hemos indicado. 

La realidad actual acusa un fortalecimiento máximo de la 

idea política de Seguridad y Justicia sociales, junto a un diá­
fano y palpable síndrome de crisis absoluta en el aspecto ma­
terial de la economía. El divorcio, por tanto, entre la idea y 

su auxiliar es completo, y perjudicial para el Movimiento, 
abstracción hecha del cristiano, alumbrado por la idea más 

·bella y humanitaria que se ha podido dar en el transcurso de 

los tiempos. 
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Esta situación ha de ser forzosamente la crisis del nocivo 
desequilibrio-, y de ella debe salir el acoplamiento del elemen· 
to económico a la idea política dominante. Tal vez pueda opi· 
narse que no es la situación muy propicia para hablar de ella, 
pero, por el contrario, creemos que el momento es el más fa. 

vorable para ello, pues encontramos que, debiéndose recons­
truir las economías, a esa reconstrucción no se opone obstácu· 
lo considerable para orientarla en el sentido más conveniente. 
De esta forma renacerán ya con el óptimo sentido de identi­
ficación con la idea rectora de la sociedad, sin encontrarse con 
las difi.cultales naturales que surgirían si hubiese de modifi.. 
-carse su orientación poseyendo 1ma vida más o menos firme; 

Si la idea política descuidase el sentido del renacer econó­
mico, ello significaría abandono de uno de los medios princi-" 
pales para el logro de su fin, con lo que llevaría en sí su pro­
pio fallo y el desequilibrio pasado reaparecería con el mis· 
mo renacer económico. 

* * * 
No es ni discutible, por consiguiente, la trascendente fun· 

eión del factor económico en el nuevo movimiento. Pero el 
que ello esté al margen del terreno de la duda, no impide que 
seamos contrarios a la opinión de que, para el logro de la Se· 
guridad Social, sea tan primordial factor económico como 

para decir que esa idea solamente puede ser un lujo de los 
países ricos ·y nuestra oposición a ello la basamos en las si· 
guientes razones : 

a) Si lo admitiésemos, ni tan siquiera relativamente, nos 

desdiríamos de lo anteriormente OP.inado, pues aceptar el tér· 
mino «lujo» es tanto como admitir «superfluo» o cdnnecesa· 
rim), y con ello vendríamos a aceptar que la Seguridad Social 

-es superflua o innecesaria. Al tener esta condición, significa­

tia la supremacía de otra idea sobre ella, cosa que no puede 
., 
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ocurrir mientras no surgiese otro movimiento que considerase­

ineficaz la idea imperante en el actual. 
Por otra parte, en la afirmación que comentamos nos en ... 

contramos con que no solamente se estima superfluo el con-. 

cepto de Seguridad Social al considerarlo como lujo, sino que­

la supeditación viene atribuída, no a otra idea superior, sino, 

a un hecho, al hecho económico cualificado que es la riqueza. 

Inútil decir que esta supeditación significa, lisa y llanamente,.. 
la supremacía del hecho material sobre la actividad espiritual,. 

punto para nosotros completamente inadmisible. 

El término «lujo», a más de superfluo o innecesario, lleva: 

también en sí la noción de «coste)), y en este sentido, induda•. 

blemente, se utiliza la palabra. Pero aquí sí que cabe la rela-. 

tividad. y para ello ·bástenos un ejemplo : Estados Unidos, 

país rico, tuvo el sistema de precios altos y salarios y sueldos. 

altos : la masa dineraria empleada era alta. Alemania, país 

pobre, utilizó el sistema de precios bajos y salarios y sueldos. 

bajos: la masa dineraria empleada era baja. Pues bien, el 

definitivo resultado de ambas orientaciones fué idéntico y 

nadie puede ignorar el grado de positividad alcanzado en el 

último país en cuanto a Seguridad se refiere y que nosotros 

nos atrevemos a considerar superior al de la nación america, 

na. Pero aun siendo el resultado del empleo del factor eco .. 

nómico idéntico en ambos pueblos, ello basta para desvirtuar· 
el objeto_ de nuestro comentario. 

b) Hemos dicho que·la Seguridad Social lleva en sí Jus-. 

ticia social y que esta última entraña, a su vez, el primer­

concepto, con lo que se viene en consecuencia de que el con-. 

cepto «justicia» es básico en la idea de Seguridad Social. Lue­

go al considerar esta idea como un lujo, indirectamente se­

supone lujo la Justicia social y ninguna clase de Justicia, ya 

sea social, administrativa, penal, o cualquiera otra, puede­

nunca. tener esa consideración, pero menos aún, si ello cabe, 

la social que, puramente distributiv~., trata de dar a priori-
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lo suyo a cada uno y lleva, además, un sentido cristiano y 

humanitario máximo. 

e) Si en el ámbito general de los valores absolutos, más in­

finito y menos infinito es igual, en el campo de nuestro valor 

.Seguridad Social, opinamos que riqueza total o pobreza total 

_son también, en general, iguales y prueba de ello lo tenemos 

en lo ya reseñado respecto a las circunstancias alemana y eS· 

tadounidense. 

Para .nosotros, la Seguridad Social no sohimente no puedct 

ser un lujo de los países ricos, sino que, por el contrario, la 

creemos una necesidad de los países pobres. En el país rico, 

la masa dineraria y la saneada renta nacional lleva insensi­

blemente a una mayor distribución de riqueza, que hace más 

asequible a los individuos la cobertura de las necesidades pro­

. ducidas por riesgos imprevistos y si en un momento deter­

minado se produjese un mal de carácter general, la misma 

riqueza existente podría atender la situación, no produciendo 

ello más que el bache consiguiente en su organización hasta 

volver a la normalidad, aunque ello implique un nuevo re· 

ajuste económico. 

En el país pobre, la masa dineraria es escasa y la renta 

nacional menguada. La distribu,ción de riqueza, por tanto, 

no puede darse naturalmente porque no existe y la inmensa 

mayoría de los individuos se ven imposibilitados de atender 

a las necesid~des que en ellos produzcan aquellos riesgos im• 

previstos. En caso de mal general, únicamente los grupos de 

riqueza concentrada podrían a'ender a ello, pero la misma 

pobreza del país haría la recuperación difícil, por no .decir · 

imposible, y vendría, no el bache, sino la quiebra y la, caída 

en la miseria general. En estos países, de la seguridad indivi· 

dual depende en máximo grado la colectiva o social, siendo 

necesario atender a la primera, que, por representar la de la 

sociedad, es Seguridad Spcial. 

Hecha la anterior obshvación desde un punto de vista ge· 
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neral, no podemos dejar de considerar .el esencial de la idea 

del movimiento presente: la Justicia social. Asentándonos 

··en él, todo individuo, ya sea de país rico o pobre, es bene­

ficiario, teniendo absoluto derecho a ella, y como Justicia, 

de uno u otro orden, es necesario a la sociedad. Por otra par­

te, la seguridad del individuo, como base de la suya, es ne­

cesaria al Estado, convirtiéndose, como hemos dicho, en so­

cial. Por todo ello creemos que la Seguridad Social es nece­

saria en la sociedad y cuanto menores son los medios de sus 

individuos, más se acusa esta necesidad. 

* * * 

Como hemos venido afirmando, el factor económico es 

medio esencial para la realización de la idea de Seguridad 

Social. Por otra parte, los Seguros sociales fueron los prime­

ros síntomas de reacción ante la necesidad sentida que origi­

nó el actual movimiento. Ambas ·circunstancias han motiva· 

do dos tendencias de opinión, fundadas : una en la afirma­

ción de que la Seguridad Social es producto de un plan o 

sistema económico det~rminado y la otra en la identificación 

de la nueva idea con los Seguros sociales. 

En contra de la primera tendencia, es oportuno traer a co­

lación lo dicho ya sobre la supeditación natural del hecho ma­

terial al espíritu o idea y reafirmándonos en ello, no es dable 

admitir que la idea matriz del movimiento se base en el hecho 

económico. Téngase el1 cuenta que si la economía se estruc­

tura en la forma oport~na para el logro de la Seguridad So­

cial, ello presupone la existencia de esta idea para estructu­

rar al elemento económico hacia ese fin; luego será éste el 

que sea producto de aquélla, o, lo que es lo mismo, tenga su 

base o punto de partida en ella. 

Pero además, así como en la interpretación de los contra­

tos han de tenerse en cuenta los antecedentes, de la misma 
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·forma creemos de interés para este punto, examinar los ori­

.genes de la expresión de la idea de Seguridad. Surge y se em­

plea por primera vez el término Seguridad Social, con la 

Ley norteamericana de agosto de 1935 ( ll); pero, previa­

mente a su nacimiento, existió la duda entre atribuirle dicha 

denominación o la de seguridad económica. La decisión está 

palpable y para llegar a ella es incuestionable que se exami­

naron todos los puntos 'y sentidos de ambas expresiones. 

En cuanto a la segunda tendencia, no creemos que pueda 

considerarse concepto absoluto o total la suma de los elemen­

. tos que forman una de las partes, aunque de notoria fuerza, 

con que cuenta para su fin ( 12). 

Para admitir tal teoría, el primer presupuesto que habría 

.de darse es el de·la unificación efectiva de los Seguros socia­

/ les o Seguro único, con lo cual se vendría en confundir el he­

cho recogido en esta denominación con aquella expresión de 

idea. 

Ambos elementos son, a nuestro entender, los de más fuer­

.za que puede y ha de utilizar la Seguridad Social en su consi­

deración absoluta, pero ninguno de ellos r~presenta por sí 

solo tal Seguridad. El factor económico ha de obrar, para ser 

efectivo, ateniéndose a la idea generadora y a priori del 

.acontecer social, para luego mantenerse constantemente ep. la 

orientación recibida, aplicando las modificaciones que la me­

jor consecución de ht idea le aconseje. Si el problema originan-

(11) En esta Ley se aunaban diversas normas de Asistencia y Seguros so· 
ciales d~ protección a ancianos, menores, incapaces, ciegos y parados; pero la 
popularización de este término se debe al párrafo quinto de la Carta del Atlán· 
tico, de 1941. (Vid. Seguridad Social y Seguros sociales, de C. G. Posada, en 
((Sup. de Pea. Soc.>J, núm. 6, del Inst. de Est. Poi., pág. 9, 1948.) 

(12) cc... para lograrlo (el fin de la Seguridad Social), uno de los instru· 
mentos de que se vale son los Seguros sociales, a los que, por lo menos, corres­
ponde la misión de garantizar un ingreso en metálico a los trabajadores econó· 
micamente débiles en los períodos en que se ven imposibilitados para trabajar 
y, por tanto, para ganar, o en que han aumentado sus gastos sin haber variado 
los ingresos.>> (Vid. C. G. PosADA: Op. citada, pág. 32.) 
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te de la idea actual es el de la inseguridad social, por haber 

una maye>ría de,sus individuos cuyos riesgos ordinarios y extra· 

ordinarios n~ podían afrontarlos por falta de medios, no cabe 
duda que la riqueza se encontraba deficientemente distribuí­

da y, por consiguiente, la función del factor económico radi­

ca en un reajuste económico, en una redistribución de la ri­

queza en forma justa y humanitaria ( 13). 
El segundo elemento, integrado por los Seguros sociales 

y conocido en general bajo el nombre de «Previsión)), obra, 

previendo la realización de futuros riesgos, a posteriori de 

aquel acontecer social ordinario ; es decir, que entra en acción 

una vez que, puesto el individuo en las condiciones jus· 

tas ( 14) de desarrollo de sus actividades vitales y sociales, 
no obstante ello, surge el riesgo ante el que, a pesar suyo, se 

encuentra impotente. 
Estos dos elementos constituyen en sí las riendas funda­

mentales de la Seguridad Social, pues si bien no son pocos-
. los que creen parte de ella el mejoramiento de las condicÍo· 

nes de trabajo y el procurar una mayor comodidad de vida~ 

nosotros creemos que ello cae en el campo individual y no­

del Estado, pues bajando éste al detalle pierde la más tras­

cendente visión de conjunto que constituye su misión. Con 

la redistribución de riqueza, lógicamente, el trabajo mejora­

rá en sus condiciones, tendrá una humana y lógica retribu­
ción y con ello el nivel de vida lo mejorará el propio indivi­

duo. Una vez que el factor económico hizo su función, po· 
.niendo a la sociedad en las condiciones humanas exigibles, 

la Previsión le da seguridad de que ninguno de sus integran­

tes,caerá en miseria por circunstancias independientes de su 
voluntad. 

Esta circunstancia de independencia de voluntad la cree· 

(U) Vid. C. G. PosADA: Op. citada, pág. 13. 
(14) Usase la palabra en su significado de amplia justicia y no de e~cueta· 

mente necesario. 
•. 
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mos de verdadera importancia, pues la condición jurídica del 
Seguro Social, y de la Seguridad S?cial en la que queda im­
huído, lo hace sujeto de un derecho exigible, y no creemos 
que ningún integrante de las lacras sociales, como jugadores 
y vagos, por ejemplo, pueda exigir ningún derecho de esta 
índole a una sociedad a la que si pertenecen es por el único 
hecho material de estar en ella, pero no son de ella ni están 

con ella. "' 
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ESTUDIO COMPARATIVO' 

DEL SEGURO DE ENfERMEDAD 

l.-INTRODUCCIÓN. 

Tema hoy tan palpitante como el del Seguro de Enferme­

dad, merece la pena de dedicarle unas líneas que sirvan de 

orientación sobre su estado actual en el mundo, asimismo ' 

como a las tendencias más generalizadas para su evolución 

posterior. 

Comenzada la. implantación del Seguro de Enfer~edad 
en muchos países con bastante anterioridad a la segunda con­

flagración mundial, es a partir de ésta cuando entra el mundo 

en una fase de gran rapidez de evolución en la Seguridad So­

cial ; ello es debido a que durante la guerra no fué posible 

prepararse para esta evoluci?n, por encontrarse las naciones 
combatientes ocupadas en sus preparativos bélicos, y las que 

permanecieron al margen, afectadas por sus consecuencias~ 

ya que hoy día la guerra no respeta neutrales. Ahora, a gran 

velocidad, se trata de recuperar el tiempo perdido. 

De todas formas, a pesar de las dificultades bélicas, du­
rante la pasada conflagración fué elaborado el Plan Beverid­

ge ( 1942), que sirvió de hase para el actual Seguro Nacional 

inglés, que cubre por igual a toda la p9hlación, y del que se 

puede afirmar que es el que comienza 11< llevar a la práctica 

868 



DE SEGURIDA.D SOCIAL [N.n 5, ~yo de 1949) 

el ideal de la Seguridad Social, de que ésta es un derecho 

innato de garantía que va. vinculado a la persona humana. 

Hoy día, las tendencias actuales se. orientan sobre el cri­

terio de que tenga acceso al Seguro de Enfermedad la totali­

dad de la población, sin distinción de criterios de económica­

mente débiles, ni laboral, etc., sino que, precisamente por 

s~r tal persona humana, debe estar todo individuo cubierto 

del riesgo que significa la enfermedad, con la secuela de pér­

dida de salario y mayor coste de vida al aumentarse a los gas­

tos generales, los ocasionados por honorarios médicos, farma­

cia y todos los otros que se derivan de un tratamiento médico. 

Así v'emos que, a pesar de las grandes dificultades ec~mó­
micas con que tropieza el mundo en esta postguerra, va im­

plantándose en todas partes el Seguro de Enfermedad ; obser• 

vamos que en Bélgica entra en vigor, en 1945, el plan pre­

parado .durante la ocupación. Posteriormente, es implantado 

con gran amplitud en Francia, Inglaterra~ Yugoslavia, Espa• 

ña, Polonia, etc., estando en vías de implantación en Grecia 

y Checoslovaquia. 

En Hispanoamérica es donde se puede apreciar mayor ra­

pidez en la implantación de regímenes de Seguridad Social, 

lo cual se explica claramente si se tiene presente que estos 

países no cuentan con el lastre que supone el tener que mo­

dificar las antiguas concepciones sobre el Seguro Social, sino 

que directamente ponen en práctica las modernas tenden­

cias de la ·Seguridad Social, sin rozar derechos adquiridos, 

complicaciones burocráticas, etc. 

Vamos a hacer una breve exposición, una vez visto el 

actual panorama mundial, del de.sarrollo del Seguro de En­

fermedad en el mundo, atendiendo pAra ello a estudiar el 

campo de aplicación, las prestaciones, los recursos y la admi­

nistración que conceden y tienen los distintos países. 
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11.-CAMPO DE APLICACIÓN. 

' ' 

Es en este aspecto del Seguro de Enfermedad donde más 

se destaca la pujanza actual de la Seguridad Social en el mun­

do, que, si comienza considerando tan sólo como elemento 

protegido al denominado económicamente débil, llega a la 

conclusión de que es necesario extender esa protección a la 

población entera (Oficina Internacional de Trabajo. Confe­

rencia de Filadelfia, 1944), pasando por la fase de protección 

a todo trabajador por el hecho de ser tal. 

O sea, observamos que, al ampliarse la concepción del 

protegido por la Seguridad Social, se abandona el criterio de 

Jlrotección al económicamente débil, y se considera ya inhe­

re:ttte esta protección a todo aquel que realiza un trabajo ( cri­
terio laboral), finalizando en el de considerar que debe agru· 

parse a todos los miembros de la comunidad, ejerzan o no 

una ocupación lucrativa (campo de aplicación completo). 

Hay pocos países en el mundo que tengan un campo de 

aplicación completo ; pero vemos que la mayoría van supe­

rando la fase de protección a los económicamente débiles, y 

pasan a aplicar el criterio laboral (Bélgica, Brasil, Bulgaria, 

Chile, Ecuador, Hungría, Méjico, Polonia, U. R. S. S., etc.). 

En muchos de los casos no se ha podido hacer extensivo a la 

agricultura, debido a los grandes destrozos causados por la 
pasada guerra, aunque en alguno de ellos (Checoslovaquia) 

pueden afiliarse voluntariamente los que no lo son obliga· 

toriamente. 

Por regla general, las personas que, aun no ejerciendo. 

una ocupación lucrativa, gozan de la protección del Seguro 

son los aprendices, esposas, hijos, inválidos, viejos, y los in­

digentes. A los primeros se les sostiene en el Seguro con car­

go a las Empresas, mientras que los restantes son a cargo del 

jefe de familia asegurado. 
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Actualmente se observa !_a tendencia general a extender 

el vigente campo de aplicación hacia una hase de tipo nacio­

nal, pero mientras tanto podemos decir que predomina el 

criterio laboral. 

a) Países con campo de aplicación completo. 

· Existen tan sólo cj.nco países en el mundo con un campo 

de aplicación de Seguro de Enfermedad completo ; éstos son : 

Inglaterra, Francia, Yugoslavia, Suecia y Nueva Zelanda. 

Todavía no están en vigor en todas sus partes, pues se van 

implantando poco a poco, pero a su terminación abarcarán a 

todos los miembros de la población. El primero de estos paí­

~es que implantó el Seguro de Enfermedad sobre la hase de 

abarcar en su protección a la población íntegra fué Nueva 

Zelanda, por la Ley de Seguridad Social, de 14 de septiem­

bre de 1938, la cual no solamente protege a todos los nacio- · 

nales, sino que incluso, en cuanto a prestaciones, considera 

nacionales a todos los que residan habitualmente en el país 

(las sanitarias), o bien lleven un año de residencia en él (las 
económicas). 

Inglaterra, por su Ley de Servicio Nacional de Sanidad, 

del año 1946, que entró en vigor el pasado verano de 1948, 
comprende en el campo de aplicación del Seguro de Enfer­

medad a todos los nacionales comprendidos entre la edad de 

nn de la escolaridad y la de retiro. Este Servicio es, desde 

luego, hoy día el más completo del mm1do, tanto en su ámbi­

to de aplicación como en sus prestaciones, que más adelante 

comentaremos. 

Francia, por Ley de lO de octubre de 1945 y 22 de mayo 

de 1946, entre otras, implanta su Ley de Seguridad nacional, 

la cual, de una forma verdaderamente. revolucionaria, pres­

cinde de lastres anteriores, y se impone sin prejuicios de nin­

gún género. En esta Le1. se considera comprendidos a todos 
los asalariados de nacionalidad francesa (excepto los agríco-
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las, de momento), cualquiera que sea el salario que perciban 

y el trabajo querealicen, incluyendo en ella a los miembr?s de 

su famHia con un criterio bastante amplio, pues incluso con· 

sidera como tales a los familiar~s colaterales hasta el tercer 

grado. 

Es después Yugoslavia, por Ley de 26 de julio de 1946,. 

la que implanta el Seguro de Enfermedad para todas las per­

sonas asalariadas, cualquiera que sea el trabajó que realicen: 

y los estipendios que reciban. 

Por último, Suecia, por Ley de 3 de enero de 1947 y 1 de 

enero de 1948, que entrará en vigor el 1 de julio de 1950, 

implanta su Seguro de Enf~rmedad, que protegerá a todos los · 

habitantes con más de dieciséis años, y que tiene la particu­

laridad de presentarse en forma de reembolso, por el Seguro, 

de parte de los gastos ocasionados por el tratamiento. 

b) P~íses con campo de aplicación según un criterio laboral. 

Desde luego, podemos observar que la gran mayoría de 

países aplican este criterio en su legislación sobre Seguro de 

Enfermedad, y aquellos que aun no lo utilizan van poco a 

poco variando y ampliando el tope mínimo de salarios base, 

para ·ir entrando en esta fase como paso previo p.ara conse­

guir un campo de aplicación completo. 

Y a veremos que la principal característica de este crite­

rio laboral es buscar la e~ ndición de trabajador, como justi­

ficante del detecho a ser integrado en el Seguro de Enferme· 

dad, sin implantar topes de salario que limit~n la ampliación 

del campo de aplicación, aunque se dé el caso de que en un 

principio, y hasta consolidar más firmemente el Seguro, se 

prescinde de parte de la población asalariada, implantándose 

posteriormente a todos aquellos grupos que, al iniciarse, que• 

daton excluídos. 

Los países que hoy día adoptan_este criterio laboral son 

Austria, Bélgica, Brasil, Bulgaria, -tosta Rica, Checoslova." 

872 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 5, mayo de 1949] 

quia, Chile, Ecuador, Grecia', Guatemala, Hungría, Irlanda, 

It~lia, Méjico, Polonia, El Salvador y la U. R. S. S. 
Observamos que la mayoría de ellos han encuadrado ya 

a la casi totalidad de los asalariados, y, en cambio~ en los 

menos queda· por incluir determinada clase de 'profesiones, 

aunque dejando el portillo abierto para en su día darles en· 
trada. 

Así vemos que Austria incluye a todos los empleados y 

obreros de la industria, comercio y artesanía, lo mismo que 

los que trabajan en la agricultura, explotaciones forestales 

y servicio doméstico. A las prestaciones tienen derecho· la 

mujer y los hijos menores de dieciocho años. En este momen· 

to existe en el Parlamento un proyecto de Ley para reorga­

nizar los Seguros sociales. 

El Brasil encuadra en su Seguro Social a todo brasileño 

o extranjero domiciliado en el país, mayor de catorce años, 
que ejerza una profesión remunerada. 

Bulgaria, en ~u Régimen de Seguridad Social, aprobado 

por Ley de 28 de diciembre de 1948, hace extensivo su cam­

po de aplicación a todo trabajador y empleado que trabaje 

mediante un contrato de empleo. En principio, lo hace exten­

sivo a los extranjeros, aunque en casos determinados especi­

fica, más adelante, que tan sólo en caso de reciprocidad. Po­

demos comprobar que en este país el criterio laboral se em­

plea con toda extensión, sin limitación de ninguna clase, aun 
cuando no s'abemos a ciencia cierta si en la práctica se en­

cuentra disminuído su alcance, por ser un país que, al ha­

llarse situado tras el telón de acero, sus noticias no son ple· 
namente comprobables. 

En Costa Rica, su Seguro Social cotnprende, en cuanto 
a campo de aplicación, a todos los obreros y empleados públi­

cos o particulares, menores de sesenta y cinco años, cualquie­

ra que sea la remuneración que perciban. 

Checoslovaquia, auntJue date su Seguro de Enfermedad 
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del año 1921, fué modificado por los Decretos de 29 de febre­
ro de 1940 y 16 de enero de 1945, que dan como válidas las 
disposiciones promulgadas durante la ocupación del país por 
los alemanes. En esta nación son asegurados todas las perso· 
nas que realizan un trabajo sobre la base de un contrato de 

trabajo, de servicio o de aprendizaje, incluyéndose los traba­
jadores a domicilio. Van incluidos en el derecho a las pres· 
taciones los familiares que viven a expensas del asegurado. 
Hay en Checoslovaquia un régimen en perspectiva, que CU· 

brirá, al igual que el inglés, al 95 por 100 de la población, 

y que ha sido instaura~o por la Ley de 15 de abril de 1948, 
que aun no entró en vigor. 

En Guatemala abarca el campo de aplicación a todos los 
habitantes que sean parte activa del proceso de producción 
de artículos o servicios, incluyéndose en el derecho al goce 
de las prestaciones a los familiares que dependen económica­
mente del asegurado. 

Hungría puede blasonar con orgullo de ser el primer país 
del mundo que implantó Leyes de Seguro de Enfermedad, 
que datan del siglo XIII, siendo las hoy en vigor las de los 
años 1907 y 1927. Abarca en su Seguro de Enfermedad a to· 
dos los obreros y empleados de todas las actividades. 

En Italia existe una división de la población asalariada 
en cuatro sectores : Industria; Agricultura; Comercio, Profe· 

siones y Artes y Bolsa, Banca, Seguros e Impuestos. Por siste· 
ma, se puede decir que considera incluidos dentro del Seguro 
a todos los asalariados, sin limite de remuneración o edad, ex­
cepto en la agricultura, en' que sólo lo hace extensivo a los 
incluidos entre los doce a sesenta y cinco año_s. 

Méjico declara obligatorio el Seguro para todos los traba­
jadores con contrato . de trabajo, ya sean empleados de Em­
presas privadas, estatales, de administración obrera o mixta. 
incluyéndose a los aprendices. 

En Polonia data el Seguro de Enfermedad de la Ley de 
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28 de Marzo de 1933, modificada por las de 1944, 1945, 1946 

y 1947~ por las que son obligatoriamente asegurados todos los 

asalariados y aprendices, e incluso algunos grupos de no asa­

lariados. Es extensivo a los miembros de la familia que vivan 

con él y a sus expensas. \ 
El proyecto de El Salvador comprenderá a todos los habi­

tantes que sean parte activa del proceso de producción de 

artículos o servicios, haciéndose extensivo el derecho a dis­

frutar de las prestaciones a los familiares y personas que de­

pendan económicamente de ellos. 

Como última nación de las del grupo que adoptan un cri­

terio laboral sin limitaciones, encontramos la U. R. S. S., la 

cual, aunque ya en el año 1912 tenía un Seg_uro de Enferme­

dad, es en el Código de Trabajo, de 1 de mayo de 1936, y 

Decreto de 3 de julio de 1937, cuando promulga el hoy vi­

gente, que abarca a todos los obreros y empleados trabajando 

en el Sector socialista (Empresas del Estado, Cooperativas, 

etcétera); a todos los trabajadores y empleados trabajando 

como asalariados en establecimientos y granjas privadas, y a 

los estudiantes. 

Por otra parte, encontramos otro grupo de países que, aun 

teniendo presente este criterio laboral, lo hacen con corta 

restricción en cuanto a algunos grupos se refiere, aun cuando 

sólo de una manera transitoria. 

Así, Bélgica encuadra a todas las personas ligadas por un 

contrato de trabajo, previéndose la extensión del Régimen a 

ciertos grupos, hoy excluídos, tales como los asalariados en 

la agricultura, servicio doméstico, aut6nomos, etc. 

En Chile se protege a los trabajadores manuales de la in­

dustria, comercio y agricultura, al servicio doméstico y a los 

autónomos, dejando fuera, por lo tanto, a lo! no manuales. 

Ecuador abarca en su Seguro a todas las p~rsonas que 

trabajen por cuenta ajena, incluídos los empleados públicos 

y los aprendices, encomendándose a su órgano gestor el estu­
Jt· ,, 
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dio necesario para la incorporación· de las demás clases de 

trabajadores asalariados y los autónomos. 

En Grec.ia quedan incluídos todos los asalariados y apren· 

dices en las Empresas de{inidas por la Ley, quedando excluí­

dos los agricultores, servicio doméstico y los eventuales. Se 

incluye en el derech_o a las .prestaciones a las esposas e hijos. 

Es en Irlanda implantado el Seguro de Enfermedad en 

1911, con las modificacion~s posteriores más importantes de 

los años 1929, 1933, 1942 y 1947. En esta nación se incluye 
a todos los asalariados de más de dieciséis años y hasta los 

setenta, con una sola excepción : los no manuales, con los 

cuales se sigue un sistema ecléctico . al consignar que sólo se· 

rán incluídos aquellos cuyos ingresos no sobrepasen las 500 

libras anuales. Además quedan excluídos los eventuales, fun· 

€!ionarios públicos y aprendices. 

Por último, en el Paraguay se declara obligatoria la afilia­

ción para todos los asalariados, tanto obreros cómo emplea· 

dos, y los trabajadores independientes, aunque de momento 

la aplicación de esta medida no es inmediata para alguna de 

las categ~rías citadas. 

e) Países con campo de aplicación según el criterio de eco­
nómicamente débiles. 

Los p~íses que sostienen aún esté criterio van poco a poco 

variándole en el sentido de ampliar cada vez más el tope de 

salario considerado como mínimo, con lo que, de hecho, van 

acercándose al criterio laboral. 

Los países qu~ tienen implantado este criterio rectrictivo 

son Colombia, China, Dinamarca, Esp~ña, Noruega,. Países 

Bajos, Panamá, Perú, República Dominicana y Rumania. 

Colombia, que goza de una magnífica Ley de Seguridad 

Social, abarca con su Seguro de Enfermedad a todos los indi­

viduos nacionales y extranjeros que presten servicio en vir· 

tud de contrato de trabajo, incluídos los trabajadores a domi-
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r.cilio y el servicio doméstico, cuyos ingresos no sean superio­

.res a 1.800 pesos anuales. A los que pasen del tope se les per­

mite su afiliación voluntaria. 
En China existe un proyecto de Ley, de 31 de octubre de 

'194 7, que aun no ha entrado completamente en vigor, que 

.incluye a todos los que ejercen una' ocupación remunerada 

. .con un límite máximo de ganancía anual. 

Se implantó el Seguro Popular en Dinamarca por Ley de 

20 de mayo de 1933; modificada por la de 25 de julio de 1940, 

en la que se permite la afiliación sobre una base voluntaria 

a los comprendidos entre los, catorce· y sesenta años, siempre 

que los medios de fortuna no pasen de un límite, y que su 

estado de salud responda a las exigencias de la Ley. 

En España se protege a todos los asalariados,· mayores de 
catorce año~'; cuyas rentas de trabajo no excedan de las 18.000 

·pesetas anuales. Se hace extensivo este Seguro a todos los súb­

ditos hispanoamericanos, portugueses, filipinos y and,orranos 

,. que ejerzan actividades laborales en España, y a los de los 
; ·restantes países, cuando existan tratados de reciprocidad. Son 

incluídos como beneficiarios todos los familiares q~e vivan 

con el asegurado y a sus expensas. Los asalariados no incluí­

dos pueden ser miembros voluntarios del Seguro de Enfer­

medad español. 

En Noruega es obligatorio el Seguro de Enfermedad para 

toda persona, de más de quince años, qúe ocupe un empleo 

.público o privado, y que no reciba más salario, por todos 

conceptos, que una cantidad fija estipulada. Los no incluídos 

. pueden ser miembros voluntarios. 

Los Países Bajos obligan a afiliarse a aquellas personas, 

obreros y empleados por cuenta ajena, siempre que el salario 

anual sea inferior a 3. 750 florines. Son considerados bene­

ficiarios la esposa, hijos y padres, que vivan con y a costa 
del asegurado .. 

Panamá, Perú y la República Dominicana sostienen un 

877 



[N.0 5, mayo de 1949) REVISTA E$PANOLA 

criterio similar, n sobre todo, en el primero y en la última 
se observa una marcada tendencia hacia el criterio laboral. 

Son incluidos todos los asalariados que no sobrepasen los 

1.200 balboas anuales, los 3.000 soles oro al año y los 30 pe­

sos semanales, respectivamente. 

Por último, Rumania, en su reciente Régimen de Seguro 

Estatal (29 de diciembre de 1948), incluye a todos los asala­

riados de Empresas privadas y estatales, excepto los que per­

ciben las clases más elevadas de salarios. 

III.-PRESTACIONES. 

Los beneficios que otorga el Seguro de Enfermedad son 

de dos clases : sanitarios y económicos, y dentro de este últi­

mo se pueden subdividir, atendiendo a la causa, en por in­

capacidad temporal y por maternidad. 

a) Prestaciones sanitarias. 

La asistencia sanitaria es, desde luego, el objeto principal 
del. Seguro de Enfermedad, mediante la cual se devuelve la 

salud al trabajador y a sus familiares. 

Por regla general, las prestaciones sanitarias suelen ser 

bastante completas en la mayoría de los países, habiendo unos 

que las dan sin límite de duración, y otros, por el contrario, 

que tan sólo las otorgan un período determinado de tiempo. 

La recomendación que ~izo la Conferencia de Filadelfia 

fué la de que debía consistir en: Medicina general, especia­

listas, hospitalización, visita a domicilio, prótesis dental, roa· 

ternidad, farmacia y prótesis general. 

Hay países que sólo. tienen parte de estos servicios, y 

otros, por el contrario, los tienen aumentados.· 
Así, por ejemplo,· observamos que en Inglaterra se otor· 

gan todos los servicios antes mencionados sin limitación de 
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ninguna especie, lo que, al parecer, ha supuesto un desequi-. 

lihrio entre los costes calculados para estas prestaciones y lo 

realmente desembolsado, toda vez que al conceder, por ejem­

plo~ la prótesis dentál sin limitación, no se da el caso de nin­

gún nacional ni extranjero que pase por Gran Bretaña que 

no se arregle o ponga dentadura nueva. Lo mismo está ocu­

rriendo con los oculistas y las gafas, aunque es de prever que, 

una vez cubiertas las deficiencias que de estas materias tenía 

la población, quede reducida de ahora en adelante su utili­

zación. 

Otros países, que teniendo también una asistencia sanita­

ria bastante completa, en la que tan sólo suele estar excluída 

la prótesis, la dan sin limitación de tiempo, son: Yugoslavia, 

para el ase¡;ur~do, aunque al beneficiario la limita a sólo un 

año, y la hospitalización, a seis meses; Nueva Zelanda, Boli­

via, Brasil, Rumania, Noruega, que tiene la excepción de la 

hospitalización restringida a sólo vei~tiséis semanas por año, y 

veintiséis semanas por enfermedad, teniendo derecho a los 

demás servicios durante todo el tiempo de afiliación a la Caja, 

aun cuand~ la farmacia no se concede ; Chile, Bélgica, con 

la división en servicios generales y servicios especiales, inclu­

yendo entre los primeros a la Medicina general, los especia­

listas y los servicios dentales, con exclusión de prótesis, y 

entre los segundos, las operaciones quirúrgicas, prótesis, hos­

pitalización, análisis, etc., dándose todos ellos sin límite de 

duración, excepto la hospitalización, que queda limitada en 

algunos tratamientos a un período de dieciocho a veintiocho 
días. 

En Guatemala se da sin limitación de tiempo, aunque 

sólo la médica, quirúrgica, terapéutica y hospitalaria. En el 

Perú, al igual que en Guatemala. En la U. R. S. S. se otorga 

a los asegurados en los hospitales y otras instituciones contro­

ladas. por el Ministerio de la Salud. Los servicios médicos a 
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-domicilio son pí:csúu:los por la institución médica que se en· 

~uentre más cercana al lugar de trabajo del asegurado. 

En Venezuela se da también sin límite de tiempo, aunque 
'Sólo la médica, quirúrgica, farmacéutica y terapéutica, y en 

Austria se da muy completa y sin límite de duración, excep· 
to la hospitalización, que es sólo de veintiséis semanas, am· 

pliables hasta cincuenta y dos. 

Hay otro grupo de países que limitan la duración de la 

prestación sanitaria, caso que ocurre con Francia, donde re· 

-ciben las prestaciohes veintiséis semanas por año, aunque si 

-continúa la enferllledad, y es conceptuada com~ larga (tu· 
herculosis), se prolonga por tres años, y si co~tinúa aún des· 

pués de esta prórroga se le concede una pensión de invalidez 
por vida. 

Hay un grupo de países,. entre los que encontramos Espa· 

ña, con una asistencia sanitaria muy completa: Colombia. 

'Costa Rica, China, Dinamarca, Ecuador, Irlanda, Méjico, 
Par aguar,, Polonia, República Dominicana y El Salvador, 

-donde se otorga por veintiséis semanas por año, aunque en 

la mayoría de ellos (España, Paraguay, El Salvador, etc.) es 

prorrogable. También suele ser distinta la duración para el 

:asegurado que para sus familiares (Polonia, España, etc.). 

En Italia suele ser, según los sectores, de ciento ochenta 
1 ' 

-días de duración a sólo setenta. En Bulgaria también varía 

-el límite según las cotizaciones pagadas con anterioridad a la 

-enfermedad: así vemos que con ocho cotizaciones semanales 

'Se tiene derecho a seis meses de asistencia, y con ciento cin· 

'<menta y seis cotizaciones o más, cle tres años en los cinco an· 

teriores, a doce meses de asistencia. 

En Checoslovaquia y Hungría se otorga durante un año 

'(en el primero, si hay incapacidad para el trabajo, durante 

toda la enfermedad), y en los Países Bajos, durante cincuenta 

y dos semanas. 

En Suecia se otorgan las prestacio~s sin límite de dura· 
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'-ción, aunque revisten la particularidad de consistir en el 
reembolso del 75 por 100 del coste de l()s honorarios (con la 

limitación de una tarifa especial). 
La hospitalización se encuentra limitada en casi todos· los 

·países. Así, en Bélgica se concede por un período máximo 

rle diez a veintiocho días; en Francia y Polonia, seis meses 

prorrogables ; en los Países Bajos, cuarenta y dos días, y en 

'otros, una duración fija, por año, de veintiséis semanas ( Aus: 
·tria); sesenta seníanas en tres años (Dinamarca); c~ento 

ochenta días, en trescientos días consecutivos, en algunos Can­

tones suizos ; trece semanas, en España, para asegurado, . y 

seis para beneficiarios, prorrogables ; etc. 

También es regla general el exigirse un período de caren­

cia para el disfrute de las prestaciones sanitarias, que suele 

"consistir en un mínimo de cotización o en determinados días 
-de afiliación. 

b) Prestaciones económicas. 

Dentro de las prestaciones generales del Seguro de Enfer­

medad encontramos las económicas en los casos de incapaci­

dad para el trabajo, imprescindibles si se piensa que, al no 

trabajar, se disminuyen o cortan los ingresos y se aumentan 

los gastos que casi todo tratamiento lleva consigo. Por eso, 

-como medi~ de evitar esta situación, los países suelen otor­

gar una indemnización económica en los casos de incapacidad 

para el trabajo, que suele oscilar entre el 25 al lOO por lOO 

del salario, aunque en otros casos son cantidades fijas. No es 

aconsejable en la práctica el concetler el salario íntegro, pues, 
al observar el enfermo que percibe igual por trabajar que por 

no hacerlo, suelen darse casos muy generalmente de optar 
por. la segunda solución y prolongar su «enfermedad». 

El grupo de países con menor cuantía de prestación eco­

nómica lo constituyen ~recia, con el 40 por lOO del salario 

<durante ciento ochenta días, con un período de carencia de 
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seis; Paraguay, con el 40 pou lOO durante seis meses, con sei~ 

días de carencia. 
Después está el grupo mayor, constituído por los países. 

que conceden un 50 por lOO del salario, que son : Austria, 

con el límite máximo de 25 chelines por día durante vein-. 

tiséis semanas, y cuatro días de carencia; Bélgica, el 50 por­

lOO durante los primeros veintiocho días, y después los dos 

tercios del salario ; Costa Rica, durante veinticinco semanas. 

y a partir del quinto día ; Ecuador, el 50 por lOO las prime-­

ras cuatro semanas, y el 40 por lOO las veintiuna restantes; 

España, el 50 por lOO durante veintiséis semanas, ampliable­

si se prorroga la asistencia médica; Francia, con una limita­

ción de hasta 200 francos ; en los casos de trner dos o más 

hijos, los dos tercios del salario a partir del treinta y un día 

de enfermedad, sin pasar de 270 francos; en los casos de en ... 

fermedad prolongada se da en igual cuantía, con un máximo. 

de 8.100 francos. 
En Haití se concede del 50 al 75 por lOO durante vein· 

tiséis semanas ; en Italia se da según los sectores, variando 

del 50 por lOO durante ciento cincuenta días, a partir del 

cuatro; la agricultura, que otorga 150 liras diarias a los hom•. 

hres, y 100, a las mujeres, durante ciento ochenta días. En 
el Perú se da el 50 por 100 en las primeras cuatro semanas, 

y el 40 por lOO en las restantes, hasta cincuenta y dos sema· 

nas, y, por último, Yugoslavia, que es variable la cuantía det 

50 al 75 por 100, según.el período de trabajo realizado por­

el asegurado. A los cuatro meses de enfermedad se eleva al 
80 por lOO; se otorga sólo durante un año. 

Hay otro grupo de países que otorgan una mayor cuantía 

· de salario, y son: Argentina, el lOO por lOO durante seis me· 

ses; Brasil, .el 70 por }90; Bulgaria, el 65 por lOO; Che­

coslovaquia, los dos tercios del salario, sin límite; Chile, el 
lOO por lOO la primera semana, 50 por lOO la segunda y 25 

por lOO las restantes; Dinamarca, ~n cuatro quintas parte~. 
•. 
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-durante veintiséis semanas; Haití, del 50 al 75 por lOO du­

·rante veintiséis semanas; Hungría, con un 55 por lOO del 

salario, aumentado, si es casado, con un 2 por lOO por hijo. 

hasta un máximo del 15 por lOO; Países Bajos, con el 80 por 

lOO del salario durante cincuenta semanas, hasta un límite 

-de 10 florines por día.; Polonia, durante veintiséis semanas, 

un 70 por 100, mejorado en un 5 por 100 si tiene hijos; EJ 

'Salvador, con el 75 por lOO desde el tercer día, hast~ vein­

liséis semanas, y la U. R. S. S., sin limitación de tiempo y 

'\Tariahle en cuantía, según el lapso de tiempo trabajado y e1 

-carácter de ese trabajo, oscilando entre el 50 y el lOO por lOO 

·del salario medio. 

Existe un cuarto grupo de países que no otorgan la in­

·demnización sobre una parte del salario, sino que lo dan so­

'bre una cantidad fija. Así encontramos a Inglaterra, que con­

-cede 26 chelines por semana, aumentados en 7 chelines y 6 pe­

lliques por:_ cada hijo a cargo, y en 16 chelines por adulto a 

·sus expensas. Estas indemnizaciones se dan durante cincuen­

'ta y dos semanas, siempre que haya pagado cincuenta cotiza­

"Ciones en el curso del año anterior a la enfermedad, o ciento 

"Cincuenta y seis en el total de tiempo de su afiliación. 

En Irlanda se otorgan 15 ·chelines por semana a los hom­

, bres, y 12, a las mujeres, con un período de carencia fijado. 

:Se conceden durante veintiséis semanas, y después, sólo a ra­

~ón de 7,6 chelines durante toda la incapacidad. 
Méjico da un subsidio de 0,64 a 10,56 pesos durante vein­

liséis semanas, con una carencia de siete días. 

Nueva Zelanda otorga una lihra semanal a los comp~endi­
-dos entre los dieci~éis y veinte años; 'a los demás les da dos 

-libras. Si tienen mujer, se les conceden dos libras más, con 

un máximo de cuatro libras. El período de carencia es de 
·siete días. 

Por último, Suecm concede 3,50 coronas por día a las 
flersonas c~mprendidas entre los dieciocho a sesenta y siete 
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años ; dos coronas, a los de menos de dieciocho y más de se-­

senta y siete años; a los padres de familia se les da además 

dos coronas por la mujer y 0,50 por el hijo. Se concede du .. 

rante setecientos treinta días, después del tercero de enfer .. 

medad. 

Estas prestaciones son en cuanto se refiere a incapacidad 

temporal para el trabajo; ahora bien, la mayoría de los paí­

ses conceden otra indemnización económica a aquellas ase-. 

guradas que, por su próxima maternidad, deban dejar de tra-
bajar. -

En casi todos los países esta indemnización forma parte­

del Seguro de Enfermedad, y en los que aun no ha llegado 

a incluirse en él es también protegida por las razones obvias 

de evitación de males a la madre y al hijo. 

Se suelen dar varias clases de prestaciones que, de una 

manera somera, se reducen a subsidio por descanso (antes 

y después del parto), subsidio por lactancia, y algunas el ajuar 

o canastilla, o bien su importe para su adquisición directa. 

El subsidio por descanso suele ser más elevado que el que se­

otorga por la incapacidad temporal, y suele concederse en la 

mayoría de los países durante las seis semanas anteriores al 

parto y las seis posteriores a él. 

El de lactancia se da frecuentemente, aunque en algunoS; 

países se conceden alimentos en su sustiÍución. 

IV .-RECURSOS. 

Es indudable que para sostener los elevados gastos que­

supon~ un servicio médico, con los honorarios a facultativos, 

especialistas, practicantes, sanatorios, ambulancias, farma· 

cia, ortopedia e indemnizaciones económicas, es preciso alle-. 

gar unos recursos que deberán provenir de aquellos que reci ... 

.\len los beneficios. 
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Ahora bien, como pal'a lo,; asegurado,; ,;olamenlc supon~ 

dría una carga muy grande, estas cotizaciones suelen repar~ 

tirse entre él y la Empresa, o bien entre él, la Empresa y el 

Estado. Es incontrovertible que al evitarse el Estado una gran 

parte de los costes destinados a la Beneficencia púñlica y Sa~ 

nidad nacional debe contribuir con ello al sostenimiento de 

las cargas del Seguro, criterio hoy en día sostenido como el 

más apto en Illjuehos países. 

Por regla general, se sigue la tendencia de cargar a la 

Empresa con la carga financiera máxima o con el total de los 

Seguros sociales (Polonia, Hungría, U. R. S. S., etc.). 

Los países cuyo Seguro se encuentra sostenido por una 

sola parte son: Hungría, a cargo exclusivo de las Empresas, 

que se recauda al mismo tiempo que los impuestos, en una 

proporción del 12 por lOO del importe total de las nóminas, 

de lo que se détrae para el Seguro de Enfermedad el 9 por 

lOO; e~ Italia, por el Decreto de 2 de abril de 1946, corre 

la cotización a cargo tan sólo de las Empresas, variando del 

5 al 3 por lOO, y otras veces cantidades fijas, que oscilan de 

5. 946 a 16.000 liras, en la agricultura ; nqs encontramos en 

Nueva Zelanda con que la cotización corre a cargo de todos los 

residentes habitualmente en el país, percibiéndose, como un 

impuesto de utilidades ( income-tax), con dos conceptos: uno 

por derechos de afiliación ( 5 chelines al trimestre para mayo­

res de veinte años, y 5 chelines al año para los demás), y por 

derechos de cotización ( 1 chelín y 6 peniques por cada libra 

de ingresos). En Polonia también es la cotización de competen­

cia única de la Empresa, que en la mayoría de los ca¡;:os se 

identifica con el Estado, que contribuye con un 3,5 al 5 por 

lOO del salario de sus trabajadores ; en Rumania corre la co­

tización a cargo sólo de la Empresa, en la cuantía que ha de 

fijar el Comité Central del Seguro Social, y, por último, en 

Jl\ U. R. S. S. se encuentran administrados por el Ministerio 

de la Salud Pública, y corren a cargo de la Empresa (en la 
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mayoría de los casos similar al Estado), variando los porcen· 

tajes de) una clase de trabajos a otros. 

Hay otro grupo de países que sostienen su Seguro de En­

fermedad con la contribución de dos de las partes, y mientras 

en unos estas partes están representadas por el Estado y el 
asegurado, como ocurre con Dinamarca y Suecia, en otros es 

a cargo de la Empresa y el asegurado. 

Así ocurre en Austria, donde el trabajador contribuye con 

un 3,125 por lOO del salario, y la Empresa, con el 2,25 por 
' 100, hasta un límite de 25 chelines por día, 175 por semana 

y 750 por mes; en Checoslovaquia, a mitades iguales, entre 

Empresa y trabajador; en China, donde aun no se ha deter­

minado la proporción;.· Francia, a partes iguales, con un 12 
por 100 del salario (cuota única para todos los Seguros socia­

les); Grecia, a razón del 2 por 100 el asegurado y 8 por 100 

la Empresa ; en los Países Bajos, en los que el asegurado y la 

Empresa cotizan cada uno con el 1,9 por 100, hasta un máxi­

mo de 10 florines por día; el Perú, con un 3,5 por 100 la 

Empresa y el 1,5 por 100 el trabajador, y Yugoslavia, con 

un 28 por 100, a repartir, 20,7 por 100 la Empresa y 7,3 por 

100 el asegurado, de lo que el Seguro de Enfermedad recibe 

un 6 por 100. 

Por último, nos encontramos con el grupo más numeroso 

de los países en que la cotización es tripartita. Ellos son : 

Bélgica, con un 3,5 por 100 los obreros, y un 2, 75 por 100 

los empleados; un 2,50 por 100 del salario de los obreros_ 

y un 2,25 por lOO de los emp~eados, la Empresa, y un 16 por 

lOO del total de lo allegado al Fondo Nacional por las Em­

presas y asegurados, con que contribuye el Estado. El salario 

límite establecido es de 4.000 francos al mes. Brasil, con una 

(!Otización tripartita, proporcional al s:tlario; Bulgaria, en 

que, a pesar de considerarse tripartita la cotización, la que 
(!orresponde al trabajador la sufraga también la Empresa, sin 

poder descontarle a aquél nada; Colombia, en que es tripar-
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tita y proporcional al salario; Costa Rica, con un 2,5 por 100 
1 

-el patrono, asegurado y Estado; Chile, con el 6 por lOO la 
Empresa, 2 por lOO el asegurado y 1, 7 por 100 el Estado; 
:Ecuador, con el 5 por 100 los asegurados, 7 por 100 las Em­
.presas y 2 por 100 el Estado; España, con el 13 por 100 las 
-Empresas y 5 por 100 el asegurado, de lo que al Seguro de 
Enfermedad se destina un 9 por 100, contribuyendo el Esta­
·do con una subvención ; Guatemala, también con una cotiza­
'Ción tripartita, aun no determinada; Inglaterra, cuya coti­
-zación es una tasa fija entre el asegurado, la Empresa y la 
-subvención del Estado; en Irlanda, los asegurados contribu-
_yen a razón de 4 peniques (hombres) y 3 (mujeres), y las 
Empresas con 4 peniques ; el Estado otorga una subvención 
-de dos novenas partes del coste de la prestación. En Panamá 
·.se reparte sobre un 4 por 100 los asegurados y Empresas, y el 

1,01 por lOO de los ingresos de los asalariados, el Estado; el 
Paraguay lo sostiene con un 2, un 5 y un 1,5 por 100, a car­

.go del asegurado, patrono y Estado; en Noruega, el asegu­
rado sostiene el Seguro con un 60 al 70 por 100 de la cotiza­
·ción, y después la Empresa y el Estado, con un 10 y 20 por 
lOO, respectivamente. Por último, nos encontramos en este 
-grupo de naciones con la República Dominicana y El Salva-
-dor, cuya cotización es igualmente tripartita. 

Existen unos países en los que el asegurado, aparte de su 
-cotización, contribuye de algún modo en el coste de la pres­
'tación, cuya finalidad es restringir el exceso de gasto que su­

·pone el que., al no costar nada al asegurado, éste use de los 
·servicios sin limitaciones de ninguna clase, y muchas veces 
·sin necesidad de ello. Estos países son : Austria, en el que los 
-beneficiarios soportan el 20 'por 100 del coste de farmacia ; 
Bélgica, que hace sufragar al beneficiario un 25 por 100 del 
-coste de los servicios médicos y dentales de carácter general 

"Y uri. 33 1/3 por 100 de los servicios médicos a domicilio, e 
·igualmente contribuye con una parte del coste de la farmacia. 
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En Francia, el asegurado costea el 20 por 100 de la asistencia: 

médica ; en Grecia, parte 'del coste lo paga el asegurado; en 

los Países Bajos, paga el asegurado una fracción del coste de­

los servicios dentales conservativos y de prótesis, y también 
parte del importe del sanatorio y la ortopedia. P.or último, 

en Noruega, parte del coste de la asistencia corre a cargo del 

asegurado. 

Las cotizaciones, como se habrá podido apreciar, están 

basadas sobre los salarios, o una parte de ellos, excepto en 

Dinamarca, donde existe una tasa fija. La tabla de pagos sue­

le disminuir inversamente con el mayor número de hijos de 

la familia. 

En muchos países existe aún cotización desglosada por­

Seguros, aunque en muchos de ellos se va ya superando esa 
fase hacia la de cotización única, con indudables ventajas y 

economías en la administración. 

V .-ADMINISTRACIÓN. 

Hoy día, la administración de la Seguridad Social reviste­
una gran importancia y complejidad, pues, al ampliarse ra~. 

pidísimamente el campo de aplicación, se ha hecho muy com~. 

pleja la función administrativa de los organismos gestores. 

Así se observa que interesa una gran centralización y uni­

ficación, puesto que la multiplicidad de órganos duplican las 

funciones, encarecen los gastos de administración y entorpe· 

cen la labor administrativa ; observamos que hoy día se tien· 

de a unificar, y lo interesante y necesario es un órgano único 

de gestión, sin gestoras delegadas (Argentina, Bolivia, Cuba, 

Inglaterra, Francia, Brasil, Perú, Paraguay, Venezuela, etc.). 

Hay naciones con un sistema mixt~, o sea con gestoras de, 

legadas, como es el caso de Bélgica, Chile, España, Dinamar' 

ca, Países Bajos, Checoslovaquia, Uruguay, etc. 
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En Europa encontramos que el Seguro de Enfermedad 

responde, en sus líneas generales, a los principios generales 

siguientes : es llevada a cabo la aseguración por las Socieda­

des de Seguros mutuos o por la Cajas de enfermedad, esta­
blecidas sobre una hase territorial, profesional o de Empresa. 

Los dos últimos grupos de tipos de asegurador)as citados 
presentan varios inconvenientes, no siendo el menor de ellos 

el de agrupar a individuos sujetos a las mismas condiciones 

de trabajo y, por consiguiente, de riesgos profesionales. 

La tendencia actual es la de que se organice a través de 

Cajas de tipo territoriaL Hay sitios en. que los asegurados· 

obligatorios que no son miembros de una Caja de Enferme­

dad son cubiertos automáticamente por la Institución oficial 

de Seguros (Bélgica, Checoslovaquia, Noruega, Suiza, etc.). 

Encontramos otros países en que las Cajas forman federa-­

ciones, que obtienen los servicios médicos mediante contra­

tos con los facultativos, farmacia, hospitales, etc. 

Por regla general, a pesar de todo, se tiende a cierta cen­
tralización al buscar la coordinación y el control de las Cajas 

y de sus Federaciones, confiándolo a Instituciones centrales 

(Bélgica, España, Noruega, Polonia, Checoslovaquia, etc.), 

que suelen actuar como agentes de compensación. 

Otra particularidad es la de que en los países en que la 

aseguración está sostenida por los asegurados, éstos suelen te­

ner participación en la dirección de alguna o de todas las 
Instituciones tle Seguros. 

También se observa que todas las Instituciones están con­

troladas por el Estado, que es ~ien marca las directrices del 
programa de Sanidad nacional (Inglaterra, Noruega, Países 
Bajos, etc.). . 

Hay otros países que tienen representación de los dos 

Ministerios interesados, de Trabajo y Sanidad (Bélgica, In­
glaterra, U. R. S. S., etc.). 

Observamos asimismo 'ue en Hispanoamérica la mayoría 
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Je los países tienen un órgano asegurador único, y sólo dos, 

Uruguay y .Chile, tienen Entidades colaboradoras, debido 

ello a ser países en que la Seguridad Social es nueva, y no 

tienen los lastres que arrastra Europa con las concepciones 

limitativa.s y antiguas sobre los Seguros sociales. 

VI.-CONSIDERACIONES FINALES. 

En este rápido bosquejo de lo que es hoy día el Seguro 

de 'Enfermedad en el mundo, hemos visto cómo se han des­

arrollado rápidamente, después de la guerra, los Seguros so­

ciales en la mayoría de los países, llegándose a la meta de 

establecerse los servicios médicos sobre una base nacional en 

Inglaterra, Nueva Zelanda, Francia, Yugoslavia y Suecia. 

Después vemos que la mayoría de los países, superando el 

pobre criterio de proteger tan sólo a los económicamente dé­

hiles, caminan por la senda de la tesis laboral hasta conse· 

guir cubrir a la población toda. 

También se observa que en muchos países con ciertas con­

diciones de edad, salud y rentas pueden afiliarse voluntaria­

mente los trabajadores autónomos. 

Asimismo, tendencia manifestada es la de prestar los ser­

vicios sanitarios completos, corriendo a cargo de los asegura· 

.los parte del coste de los mismos. 

Como regla general, 1~ mayoría de los sistemas limitan el 

período de tiempo de la asistencia a seis meses o un año, con 

las particularidades de las enfermedades denominadas largas, 

cual la tuberculosis, para la que los tratamientos se dan a 

más largo plazo (Bélgica, Francia, etc.). 

Vemos, por lo tanto, que últimamente se camina a pasos 

agigantados hacia el desarrollo de los principios fundamenta· 

les de la Seguridad, resumidos en las siguientes conclusiones: 
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l. • E~ cuanto al campo de aplicación, ir. extendiend() 

la base de afiliación y, consiguientemente, la protección al 

mayor volumen posible de trabajadores, hasta conseguir el 

ideaJ de cubrir a la población entera, tal cual recomendó la 

Conferencia Internacional de Filadelfia, del año 1944, pro­

curando para ello salvar el bache del criterio de protección 

tan sólo a los económicamente débiles, para ampliarlo por el 

laboral, como pase previo ha~ta conseguir cubrir a todos los 

nacionales. 

2.• . En lo que se refiere a las prestaciones, conseguir 

sean otorgadas con un criterio total y sin limitación de tiem­

po, procurando evitar las distinciones que hasta ahora sue~en 

venir haciéndose con distintos Seguros de igual finalidad, 

como el de Accidentes del Trabajo y Enfermedad, toda vez 

que, al fin y al cabo, son las consecuencias las que hay que 

remediar, y la incapacidad laboral es la misma producida por 

un accidente que por una enfermedad, debiendo tenderse, en 

consecuencia, a remediarlas con un criterio de igualdad, ~n 

distinciones anacrónicas de considerarlas como riesgo profe­

sional, sino mirándolo tan sólo como una necesidad social a 

remediar por' la Seguridad Social. 

3. a Debe tenderse a que los recursos sean aportados por 

la población entera, toda vez que de esta manera se lograría, 

en parte, llevar a la práctica una redistribución de la riqueza 

al aportar, el que·pueda, más cantidad de dinero que compen­

sen las prestaciones a otorgar al que no logra soportar los 

gastos que supone una enfermedad por su escasez de medios 

económicos. 

4. a Y como último punto, encontramos ~1 de la admi­

nistración, que debe ser sobre un principio de unidad, con 

la consiguiente disminución del costo de la administración 

y evitación de duplicidad de servicios, que si tuvieron justi­

ficación en un principio al ~.:earse rápidamente las distintas 
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ramas del Seguro Social, con sus organismos autónomos de 
.administración, deben dejar paso a una institución asegura­

·dora única que, al evitar los perjuicios enumerados antes, 
proporciona simplicidad en el trámite y ahorro en la gestión . 

. Podemos, por lo tanto, ·afirmar que se camina a grandes 

pasos hacia la Seguridad Social, con su amplio criterio de 

protección a la gran masa de la población, dejando como· ca­

-ducos los antiguos conceptos de Seguros sociales limitados y 

~la~istas, próximos a verlos desaparece,r. 



fNfORMACJON 

El Director geni!T(fl de Pre. 
visión, en las provincia• 
tJase()ltlgadas. 

NACIONAL 

En los primeros días de abril visitó las Delegaciones del Institu­
to Nacional de Previsión de Vizcaya, Guipúzcoa y Alava el Direc­
tor general de Previsión, D. Camilo Menéndez T olosa. Recorrió 
todas las dependencias y servicios, y visitó también los estableci­
mientos del Seguro de Enfermedad y las obras de la gran Residencia 
aanitaria que se construye en Bilbao. En San Sebastián recibió a una 
'Comisión de Entidades colaboradoras. Fué recibido y atendido por 
los respectivos Delegados del Instituto. 

Nuevo Correejero del Insti­
tuto. 

SegÚn órdene$ comunicadas del Ministerio de Trabajo, ha cesa­
·do como Consejero del Instituto Nacional de Previsión D. Camilo 
Menéndez T olosa, y se ha nombra·do en su lugar a D. Salvador 
Múgica Buhigas. 

,., La IX Semana Social.' 

Entre los días 25 y 30 de abril, ambos inclusive, se celebró en 
Madrid, por acuerdo de la J14nta Supr~ma de Metropolitanos, la 
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IX Semana Social, con el tema general de u Hacia . una _más justa: 
distribución de la riquezan. Las Semanas Sociales, en las que se 
expone el pensamiento de la lgle!'ia en materia social, habían sido. 
interrumpidas en 1934, año en que se celebró la VIU Semana, por 
razones de tipo social y político, qué D. Severino Aznar expuso en. 
la primera conferencia, al hacer historia de estas «Universidade& 
ambulantes», como algún sociólogo denominó a aquéllas. Termina­
da la Guerra de Liberació~ española, y envuelto el mundo en la 
segunda guerra universal, no había sido posible reanudarlas hasta 
ahora. / 

El tema general de la IX Semana fué desarrollado, a lo largo de 
lecciones y conferencias, desde muchos puntos de vista: la doctrina. 
de los Pontífices, el destino fundamental de la riqueza,. los modos. 
justos de adquirir los bienes, la distribución de la riqueza por me­
dio del impuesto, aportaciones del trabajo y el capital a la renta 
nacion·al española, la organización económica en el nuevo orden so·. 
cial· cori consideración especial de la función econqmicosocial de la 
Banca,· etc. Y se expusieron lc>s medios de llegar a esa más justa. 

. . 
distribución de la· riqueza:. el acceso del cultivador a la pequeña 
propiedad rústica; el acceso a la propiedad de la vivienda, la partí •. 
cipación en los beneficios en el régimen de salarios, las nuevas for~ 
mas de Empresa,· la caridad como complemento de la justicia, 
Finalmente, el concepto del. beneficio justo, la distribución de la 
riqueza dentro de la renta nacional española, los sujetos del dere~ 
cho de propiedad y. el pensamiento pontificio respecto de las rela~ 
ciones entre el trabajo y la Empresa, fue.ron otros tantos aspecto& 
desde los que se estudió una más justa distribuéión de la riqueza, 

Las distintas sesiones de la Semana Social, celebradas en el sa-. 
Ión de actos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
revistieron gran ·saiemnidad. Asistieron a ellas numerosos prelados. 
¡y semanistas de toda España, y las sesiones de apertura y clausura 
fueron pr~sididas pcír el Cardenal Primado y el Nuncio de Su San· 
ti dad. Lecciones y Conferencias se desarrollaron en. un ambiente de 
alta cultura, de tinte profundamente católico y de laboriosidad y 

deseo de acción. Los conferenciant~s fueron personas de gran re· 
lieve en el mundo 'de las ciencias, catedráticos, tratadistas de mate· 
rías sociales, especialistas en economía y prel~do~: 

No estuvo ajeno a la organización y desarrollo de ~sta IX Serna .. 
na Soéia1 el Instituto· Nacional de· Previsié>n. Su Presidente y su ero. 
nísta oficial, D: Pedró Sangro y D. León Leal, respectivamente, eon 
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miembros de la junta de las Semanas Sociales, y en muchas de las 

conferencias ocuparon lugar destacado en· la tribuna presidencial. 

D. Severino Aznar, tan ligado a la vida del Instituto, es Presidente 

de honor de la junta, y fué el primer conferenciante. En más de 

una ocasión se le denominó apóstol y maestro de la sociología cris­

tiana, y mencionándole especialmente el Obispo de Malaga, doct<;~r 

Herrera Oria. De esta Semana Social salió la idea de rendirle un 

homenaje, idea que el Instituto ha recogido y que ha puesto ya en 

marcha. 

El ~nstituto Nacional de Previsión se inscribió corporativamente 

a la IX Semana Social como miembro protector, y varios de sus 

funcionarios, adscritos al Servicio Exterior y Cultural, siguieron las 

lecciones y conferencias como miembros adheridos. 

Visitas al Se.guro de Enf•· 
medad. 

Los periodistas extranjeros que trabajan en Madrid VISitaron, 

el 29 de abril, la Caja Nacional de Seguro de Enfermedad, donde. 

atendidos por su Director, Sr. Criado del Rey, examinaron las reali­

zaciones del Seguro y el plan de instalaciones sanitarias. 

Al día siguiente, un grupo de visitadoras sociales de Argentina; 

Chile y Uruguay recorrieron la misma Caja, el Dispensario de la 

Casa de las Flores, la Residencia sanitaria del Paseo de. Santa Ma­

ría de la Cabeza y la Residencia maternal del Paseo del Cisne. 

1 Solar para un ambulaJtori?. 1 

En el despacho del Alcalde de Alcaraz (Albacete) se otorgó, 

el 25 de abril, escritura pública de cesión del solar que el . Ayunta~ 
miento de este pueblo ofrece gratuitamente al Instituto Nacional 
de Previsión, para construir Út;! ambulatorio reducido del Seguro dé 
Enfermedad. Asistieron el Del~gado provincial, Sr. Conzález Caba-
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liero, que pronunci6 palabras de agradecimiento en nombre del 
'Instituto. f..l solar tiene mil metros cuadrados, y está al lado de la 
:Plaza Mayor, declarada monumento artístico nacional. 

J ..... __ M_u_tual_ia_mo_e_acol_ar_. __ • ~ 

Organizado por la Comisión Provincial de Mutualidades y Cotos 

. "Escolares de Previsión, se celebró, durante el mes de abril, un cur­
'Sillo apícola para un grupo de maestros en Lérida. Pronunciaron 
·conferencias, entre otros, el Delegado provincial del Instituto Na­

·cional de Previsión y el Secretario de la Comisión Provincial. Pre­

=sidió la sesión de clausura D. Antonio Lleó,. Ingeniero jefe del Ser­
--vicio Forestal del Instituto. 

~ En El Boj al (Murcia), la Mutualidad escol~ «San Antónn ce­
lebró un acto, el 22 de abril, para entregar premios a sus alumnos 

;más destacados en la formación de la dote infantil. 

- El Gobernador civil de Baleares, D. José Manuel Pardo Suá­
irez, como Presidente de la Comisión Provincial de Mutualidades, 
ha renovado la iniciativa de abrir pólizas de dote infantil a los ni· 

· :ños de humilde posición que más se han distinguido durante el cur­
·ao. Se han distribuído más de 1.500 pólizas. La Diputación y mu­
-chos Ayuntamientos de las islas ha:rr dado cantidades para apertura 
-de libretas de dote infantil. 

- En Jadraque (Guadalajara) se celebró, a fines de abril, un 

.acto <Íe propaganda de las Mutualidades, en que habló el Director 
-de la Mutualidad uPazn. El Alcalde, en nombre del Delegado del 
Instituto Nacional de Previsión, entregó premios al maestro y maes­

tra Directores.. de las Mutualidades «Pazn y «Nuestra Señora del 
'Carmenn. 

- Para dar nueva vida al Coto escolar de Ollávarre (Alava), 

-que años atrás había sido un Coto ejemplar, se celebró una reunión 
-en dicho pueblo, presidida por el Delegado provincial del lnsti· 

tuto, Sr. Martín de Nicolás. Asistieron la Junta de gobierno del 
Coto, 'el Inspector de Enseñanza primaria y el vecindario. 

- A principios de abril se constituyó en V aldunquillo (Vallado· 
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lid) la Mutualidad escolar «Nuestra Señora de las Mercedes>>. Asis­
tió el Jefe provincial de Seguros Libres. 

- Además de los premios a maestros, recompensas a niños 
mutualistas y subvenciones a Cotos escolares, que cada año otorga 
el Instituto, éste organiza colonias infantiles. De ellas podrán dis-­
frutar los niños que más se hayan distinguido en la organización y 
,funcionamiento de su Mutualidad y en el cumplimiento de los fines 
,reglamentarios. 

- En Villarejo de la Fuente (Cuenca) se celebró un acto de 
propaganda del Seguro de Dote Infantil, en el que intervino también 
la Inspección de Enseñanza primaria.. 

-Con motivo de la XXXI Semana Pedagógica del Servicio 
Español del Magisterio, se han celebrado en Almería varios actos 
de afirmación mutualista,' pronunciando conferencias sobre Mutua­
lidades y Cotos escolares el Inspector de Enseñanza primaria y el 
Delegado provincial del S. E. M. 

- La Subsecretaría del Ministerio de Agricultura ha comunica­
'C:!o al Instituto Nacional de Previsión la concesión de 25.000 pese­
tas para la creación de Cotos escolares de Previsión. Los Goberna­
dores civiles de Ciudad Real y Albacete han concedido 2.000 pe­
'Setas anuales para pólizas dotales, y 500 para premios a maestros, 
el primero, y 10.000 pesetas, el segundo, para la Comisión provin­
cial, con objeto de instalar un Coto. El Ayuntamiento de León ha 
dado 500 pesetas para pólizas, y las autoridades de T eruel han 
abierto 37 pólizas de Seguro Dotal. 

- La Comisión Nacional de Mutualidades ha aprobado las ba· 
,ses para el concurso del premio <<Alvaro López Núñezn, correspon­
diente a 1949, que se adjudicará al mejor libro de lectura escolar, 
destinado a las escuelas primarias, que logre interesar a los niños 
en la obra de las Mutualidades y Cotos escolares de Previsión. Se 
titulará: «Previsión. Historia de una Mutualidad escolar y de su 

{'.oto anejo. Diario de un niñon. 

Viaita al Instituto, del doc­
tor Caemno. 

El 28 de abril visitó el Instituto Nacional de Previsión el ex Mi· 
nistro portugués y Catedrático de la F acuitad de Derecho de la 
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Universidad de Lisboa, Dr. D. Marcelo Caetano, acompañado del 
doctor portugués Sr. Rodrígues Queirós. Fué atendido por el Co­
misario-Director del Instituto, el Director de la Caja Nacional de 

Seguro de Enfermedad y el Jefe adjunto del Servicio Exterior y 
Cultural. 

Recorrió la 1Exposición Permanente de Previsión, el Dispensario 
maternal e infantil de la Casa de las Flores, la Caja Nacional de Se­
guro de Enfermedad y la Sede central del Instituto. Aquí examinó 
publicaciones españolas y extranjeras sobre Seguridad Social, y en 
la Caja del Seguro de Enfermedad escuchó las explicaciones de su 
Director, sobre el desarrollo de este Seguro y su plan de instalacio­
nes sanitarias. 

1 Expo.icíón Permanente de 

1 Previ!Jión 

Durante el mes de abril, la Exposición Permanente de Previ­
:<ÍÓn Social fué visitada por 553 personas. Entre ellas, estuvo un 
grupo de veinticinco estudiantes franceses, dirigidos por el Padre 
Huvenne, miembros de la Conjerence Olivaint, con sede en París, 

y que tiene por finalidad preparar a la juventud católica para que, 

en su día, asuma las responsabilidades de la vida pública. 

Muerte de D. /oaé Ayata 
Surribalt, 

En la mañana del domingo, 1 7 de abril, falleció en Madrid el 
ilustrísimo Sr. D. José Ayats Surribas, Secretario general del Insti­

tuto Nacional de Previsión. 
F ué eminente figura de la Previsión Social, a la que estuvo 

entregado buena parte de su vida. De joven ejerció una intensa 
actividad social en Gerona, su provincia natal, y en todo Catalu­

ña, y acompañó. a D. José Maluquer en los viajes de éste por Es­
paña para propagar la Previsión y crear las Cajas colaboradoras. 
F ué Secretario de la Confederación Gremial Española, organismo 
que se caracterizó por su adhesión a la idea de implantar en Es· 
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paña los Seguros sociales obligatorios en la época en que otro gran 
sector patronal, encuadrado en la Confederación Patronal E~>pañola, 
llevaba a cabo una durísima campaña en contra de su implanta­
ción. Por esta circunstancia, el Sr. Ayats participó en multitud de 
actos, y puso a contribución sus grandes dotes de propagandista y 

organizador. El período álgido de esta su actividad · corrió entre 
1918 a 1921, en que entró en vigor el Retiro Obrero obligatorio, 
primer Seguro social de esta clase que se creó en España. Al si­
guiente año, el 1 de noviembre de 1922, D. ]osé Ayats ingresaba en 
la plantilla del Instituto, como Inspector de Seguros sociales, a la vez 
que desempeñaba la Secretaría de la ]unta Asesora Patronal y 
Obrera. 

HolDJbre popular en su provincia, fué elegido Diputado a Cor­
tes en varias legislaturas, durante las cuales se destacó por su labor 
de carárter social económico. Más tarde, fué Subsecretario de 
Trabajo en los Ministerios regi,dos por los Sres. Anguera de Sajo 
y Salmón. Durante la Guerra de liberación corrió graves peligros 
en la zona roja, de la que pudo salir, incorporándose a los servi­
cios del Instituto en la zona nacional. 

Entonces fué nombrado Secretario general del Instituto Naciq­
nal de Previsión, reorganizado por Decreto de 15 de junio de 1938. 
Fué siempre un hombre fiel, eficaz, cumplidor de sus deberes en 
grado máximo y celoso de cuanto afectaba a la Institución, a la 
que amó entrañablemente. Como una de sus últimas actuaciones, 
merece especial recuerdo el magnífico discurso que pronunció en 
la iglesia de San Juan Despí, con motivo del traslado de los restos 
de D. ]osé Maluquer. 

El 18 de abril se realizó el entierro de D. ]osé Ayats en el ce­
menterio de N).lestr~ Señora de la Almudena. Presidieron el duelo 
el Subsecretario de Trabajo, el Vicepresidente, Comisario y Conse­
jeros del Instituto, numerosísimos funcionarios e innumerables ami­
gos del finado. Aquella mañana, en la capilla ardiente, se dijeron 
tres misas de corpore insepulto. !El 29 de abril se celebró solemne 
funeral en la parroquia de Santa Teresa y &nta ls¡¡.bel, que presi­
dieron el Subdirector general de Previsión, en nombre del Minis­
tro, y las altas jerarquías del Instituto. 

Descanse en paz D. ]osé Ayats Surriba.~. benemérito de la Pre­
visión Social. 
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El 27 de abril, día en que ee cwnpli6 el octavo aniversario dd 
faDecimiento de D. Inocencio Jiménez, Director que fué del Insti­
tuto Nacional de Previsi6n, se dijeron misas por su eterno descanso 
en la parroquia de Los Dolores, en la iglesia de Padres Redentoris­
tas y en la capilla de la Sede central del Instituto. A ésta acudieron 
las altas jerarquías de la casa, jefes de servicio y funcionarios. 
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ESTADJSTJCAS 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Resumen estadístico de los principales resultados 
del mes de febrero de 1949 

1.-AFILIACION 

Situación en fin del mes anterior: 

Empresas aseguradas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100.901 

Productores asegurados . . . . . .'. . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.2'716.116 

Salarios asegurados ....... · .................. ¡... 4.008.266.1063.810) 

Altas en el mes: 

Empresas ..•.................................... 

Productores .................................... . 

Salarios .......................... . 

Situación en fin de febrero de 1949: 

500 

3.139 

13.2112.322. 715; 

Empresas aseguradas............................ 101.4317 

Productores asegurados.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.2179.25fJ 

Salarios asegurados............................. 4.0'711.4178.386,54 
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Importe mensual de las pensiones declaradas durante el mes de febrero 

Número Número Importe 
de pensionistas de beneficiarios de tas pensiones 

---
Pesetas 

INCAPACIDAD PERMANENTE: 

Parcial ................•.• 1314 134 23.!~&48 
Total ..................... 71 7:1 :ro ,'541{)' 1r4 
Absoluta ................ .¡;. 14 ! 114 4.'196.314 
Gran Inválido ............. 2 2 1.607;80 . o> 

iMUERTE: ' 

Viuda ................. ;.:-;- 27 27 4. 7411.413 
Viuda e hijos ..........•..• 7'0 2:H 131 :805. 119, 
Ascendientes .••....... , .•• 26 ,;.¡,< 40 14.199,3rT 
Descendientes ...•......• ~ 8 

--¡;~ 

114 2.'490.90 ------
ToTALES ............ 362 ~ 51213 93.709,65 

Importe mensual de las pensiones por Enfermedades Profesionales 
declaradas durante el mes de febrero 

Carbón Cerám~ca Plomo Total 
-----

Pensionistas .......•. 2'4 2 9 315 
Beneficiarios ......... 2!1 2 114 43 
Pensiones (ptas ) .•... 13.1009.20 901.44 3.7<54.67 118.31515;311 

11 1.-PREST ACIONES 
Relativas al Seguro de Incapacidad Temporal concedidas 

por la Caja Nacional a sus asegurados 

t:ONCEPTOS: 

Indemnizaciones., ..........•............•... 
Médico .................................. . 
Farmacia .................................. . 
Sanatorio ................................. . 
Varios ........................•............ 

Durante el mea! Desde el mea 
de febrero de enero 

1>.0129.714!7,()8 
3174.125.60 

917.592.37 
1174.5111.40 
11:5. 7'911.86 

!U.1·2.518'7,78 
6:99.4918,23 
161.240.38 
269.3171.9'1 
2t7.6110.98 

Hernias operadas con cargo al Fondo de Prestaciones Complementarias 

1 Número de operados Coste en pesetas 

Durante el mes de febrero .••• ¡ li1 
Desde el mes de enero. • . . . • . 76 

----~------------
903 



CLINICA DEL TRABA"'O 

Estadística mensual de los servicios médicos prestados 
durante el mes de abril de 1949 

1 ., 
,. i 

e onsultorio Central 
(Traumatología) •..•••• 

ematologi~ .••....•..• ·1 
stomatolog1a .......• ~ • ~ 

D 

E 

N 

M 

o 
o 
u 
N 

H 

F 

L 

o 
R 

eurologfa .........•.••• 

edicina interna .•.•••.•• 

ftalmologfa .•.•...•.•.. 

torrinolaringologfa ..... 

rologfa ..•........•.•.• _ 

eurocirugfa ............ 

ospitalización .......... 

isioterapia ............. 

aboratorio .......... : 1'• 

rtopedia ............ , •. 

ayos X .............. 

Quirófano ............ • · •• 

ToTALES .....•. 

904 

Asisten-
Ingresos 

cías 

-------
210 592 

114 90 

' 4 9 

1 1'3 

410 82 

115 4!2 

115 29 

4 3'7 

:t 1 

fll 2JS5 

'413 1.670 

fn erz 
415 4tYl 

' 
1'75 lll15 

:11 3'l 
----. - ,-------. 

'7&1 
1 

. 5.426 

Otro.8 
Altas Curu 

serviciot~ 

Mlt 21M 1 

7 00 1 

e 3 , 
7 , ) 

~ ' > > 

18 6 > 
' 

1'l 6 ,, ..~ 

1 > > 

> > i » 
1 

66 .. 7tVl 6Y1a 

5i6 3•.1193 > 

:¡, > 
1 

» 

81 ' ) 1&1 

> » 2189 

:t ) , 
_ ____.,_ 

4919 4.290 -1 544 
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PUBUUCI81fl IR IISTitiTD llCIDUL lE PlffiSIDI 

LOS PELI&ROS 

DEL SE&URO DE ENFERMEDAD 

Y SU INSPECCION SANITARIA 

POR 

D. SEVERINO AZNAR. 

1 ptal. 



SUBSIDIOS 

RESULT ADOí 

AFI~ 

TOTALES Empresas Ase-
SUBSIDIADOS 

liquidan tes gura dos Rama Rama Rama R~ma Rama de 
General Agrop.• de V. y o. de Func. T.detMar 

Del mes ........ 
1 

1156.800 607.2164 l1!4.0'l'6 85'7.2'518 410.0616 51.866 311.486 

Desde 1 de t>nero~ 511.'7187 7.0019.862 1.2219.121 1.91l)2.'74i5 96.51&1 1'68.'352 95.094 

PROMHDIOS •.. ¡ 1170.1595 21.6·416.620 4100.'707 61510.91;5 32.1193 56.1:17 311.6$8 

RESULTADm 1 

CUOTAS P RES 

TOTALES Rama de 
Rama 

Rama 
Rama General Trabajadores Rama General Agropecuaria 

de Viudedad 
del Mar y Orfandad 

1 

Del mes ........ 15.898.400.63 697.2'39.00 'i'. 21715.122 ,2'9 '516 .51931,1()85,:59 1.9128.327.«1 1 

Desde 1 de enero 2169.5184 .''714'1, 86 3.308.3148.30 79.217'9 .4151.27 11218.15106.32!7, 710 4.7126.467.35 

PROMEDIOS ..• 1819.861l.l)00.62 1,.1()!2. 782. '7.6 216 .4!26. 4:83 • 715 4~U3'5.4142,.56 1.:5~5.469.12 
1 . 

PROMEDIO DE 

Cuota media 

1 

Cuota media Cuota media Cuota media ·Subsidio medlo1 

RAMAS por por por por por 
Empresa asegurado subsidiado beneficiario subsidiado , 

Rama General: 
Del mes ............ 1101.38 26.1'8 139.3'6 49.02 63.7'f 
Desde 1 de enero .•. '006;'715 33.915 21!9,3~ 811.58 &4.50 

' Rama Agropecuaria: 
Del mes ............ " :. :. ~ 66.01 
Desde 1 de enere ••• ;¡) » :. » 66.00 ¡ 

-. 
CLASIFICACION DE SUBSIDIADOS 

RAMAS Sin bene- 1 bene- 2 bene- 3 bene- • 4 bene- 5 bene- 1 1 
ficiarios flclario ficiarios· ficlarios ficiarios ficlarios · 

Rama General ... » 1.5187 56.'145 30.2188 1.4.151310 7.062 
Rama Agrop. • .... » 6.8140 3JQ2 .• 511)18 2~.M4 :100.'2®2 54.9811 
Rama de V. y O •• 5.0213 114.1643 12.1107 15.16108 1.928 593 
Rama de Func.0 

•• > :. » :. ) ) 

TOTAL •.••.• 5.0213 1 23.0'7'0 1 461.31518 2813.1940 :1416.690 62.ML 1 

906 ·. 
-



Mes de marzo de 1949 
FAMILIARES 

ESTADISTICOS N.0 1 

e 10 N 

BENEFICIARIOS 

Ra 0 11 Rama Rama de Vlude- Rama de Rama de Familias Rama de 
ma enera Agropecuaria dad y Orfandad Funcionarios T. del Mar Numerosas Nupcialidad ----

~~ '324.271 2 . .W7.827 6'7.392 1®5.01i5 94.4163 61.2'61 798 

ll3.:rouoo 15.654.249 100.004 ~J519 284.139 203.9'7'9 2.326 

1.101.431 1.'1!84. '7149 5G.3154 1i4'8.506 94.'7'1'3 67.99<3 7'75 

ESTADISTICOS N.0 2 

ACIONES ., 
í.' 

Rama Rama de Familias Trabajadores Rama de TOTAL Ll Funcionarios del Mar Numerosas Nupcialidad'· 

1 
f'a.Mus7 il2 2.0510.6&l.18 9112.115'5.64 2.6314.500.00 714.441:.4'311.49 
1· 
10.095.5117.00 5. 481. 814!7. 90 2.972.944,62 7. 61719.500.00 238. '7142.056.3?7 

3.365 .117'2 ;51 1.827 .2S2.64 990.9181.54 2.55'9.813\3,33 79.500.685.415 

iESULTADOS N.0 3 

·~dio medio 
1 

Asegurados Subsidiados Asegurados Beneficiarios Beneficiarios¡ Beneficiarios 
por ¡ por por por por por por 

beaeficiario Empresa Empresa subsidiado Empresa asegurado ·subsidiado 

; 
! 

23.48 3,87 0.72 ·5.312 2,06 0.53 2.814 
23,99 16.15li 2-.4!0 CM!5 6.415 0,41 2.68 

_¡ 22.'M » » » > » 2.90 
:ll,"m » » > » » 2.89 

SEGUN EL NUMERO DE BENEFICIARIOS . 
" 

u:~ e- 7 bene-
1 

8 bene- 9 bene- JO ó más TOTAL 
1 

TOTAL 
,. nos ficiarios ficiarios ficiarios beneficiarios SUBSIDIADOS III!NEPICIARIOS 

~:- 97'2 272 1'1!4.076 
1 

31214.271 48 13 1 
lit& 5.li419 1.129 208 19 8157.2J56 1 2. 4!&'1.8Z'1 (_,l'l.'l -M 3 ) > 40.066 87.3192 

> > > .... > :. > 

t.o.cs 
---- ,.( 

1111 
6.li65 1 1.3198 2516 32 1 :Ol.J1.3'98 2.8'19.490 
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N UPCIALIDAD 

Concurso del mes de abril de 1949 

Varones Mujeres 

·Cupo provincial de Préstamos . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . • • 6&41 :.llf5 

Solicitudes recibidas.. . . . . . . . • . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . 1:.107 S5IO 

Propuestas de concesión, según cupo provincial . . . . • • ·m 218 

'Préstamos excedentes .•............•.. ; . • . . • . . . • . . • 100 71 

Distribución de Préstamos excedentes.. . . . . . . . . . . . • • . 1106 r¡,7 

Total de solicitudes propuestas de concesión.. . • . . . . • . 684 295 

Solicitudes excedentes de cupo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 365 317 

.Solicitudes rechazadas.............................. 518 311 



~GURO DE ENFERMEDAD 

Resumen de los datos estadísticos correspondientes 
al mes de enero de 1949 

1.-AFILIACION 

CONCEPTO 
Caja Servicios Entidades co-

TOTAL 
' Nacional Sindicales laboradoras 

empresas: .••.............. l!7'2 .0216 25.2193 1:80.265 3!'717.5:84 

~Varones .... 5183.101 3M.M4! 1.~.2·60 2.4162.205 
Asegurados... Hembras .... 1.104.3150 '71Q.8812 009.950 685.118:2 

Totales .•... 687.4!51 4()15.7216 2.054.21.() 3·.'1!417 .387 
Beneficiarios ............... 1.900.31319 1.167 .'5149 5.24!9.001 8.•4!00:979 

~ Cia.., 1 ... 68.830 319.665 1164 .21'716 2'72. '1'7'1 
)) 11 ... 915.6186 42.878 200.217'7 4!016.841 

Oistribución » 111 .. · 1:5:9. 21'7 8 85.01:5 4'09.8616 654.11&9 
de asegura- » IV .. · 1!38.61.1 90.'~5'2 3816.6:214 61·5.9617 

dos 1 • V •.• '1'214.7'7'4 89.3181 44!6.1199 6610.3154 ........ V 
» 1 ... 58.2164 314.615'7 20'1.8019 300.4:ro 
, VII ... 24.1151 114.44!5 916.412'7 1315.023 
)) VIII ... 1(7.8m' 8.933 75.01312 1011.8122 

individuales ................ 2'69.()22 1147.823 9311.4159 1.3:4!8.304 
Con familia ................ 4118.4!219 215'7.900 1.122.'7'51 1.'299.083 
Total familias ....•......... 5152.94!0 3®11.8115 1.51818.4180 2.4173.2136 

H.-DATOS DEL SEOUR.O DIR.ECTO 

l.-Enfermedad. 

a) Recaudación: 
..,. · ~ Empresa...... 917.710 
~uotas por .. · · · · .. · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · Asegurado.. . . 24.414 

Beneficiario... 8.43 

b) Prestaciones contabllisadas durante el mes: 

CONCEPTO 

Indemnizaciones económicas .•....•........• · .•.... 
Honorarios médicos.. . . . . ....•.......•......... 
Prestaciones farmacéuticas ..•.•...............••. 
Prestaciones._ especiales .............. : .......... . 
Hosp!talizacio~es contratadas •......•.. ;· • · · · • • · ·/ 
-Auxtltares santtarios ................. · .. · • · ..•. · . { 
Especialistas . . . • . . . . . . . . . . . • . . . . .........• ~ .1 
Establecimientos asistenciales (Sostenimiento) ...... ' 
'Gastos de especialidades ........................ . 
Prestaciones por maternidad .•..•......••......•. 

Pesetas 

2 .. !523. 76~M5 
2.'1196.{)4'7.211 
4.·5'28. '708.69 

'28. 3153.70 

3 .9'79.1199,14 

1:.01r5.559.313 
211'7 .31616.312 
22'7.397 ,90 

TOTAL ••••.••••.•..•••••••••• •. !15.3116.395.74 

Promedio 
por 

asegurado 

3.6'1 
4,1()16 
6.58 
0.04 

5.7'8 

U'l 
0.31 
0.33 

22.27 
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En estas prestaciones no van incluidos los siguientes conceptos: 

Gastos de administración .......................•. 
Inspección de los servicios sanitarios .....•........ 
Reservas reglamentarias .........•..........•.... 
Amortización del Plan Nacional de Instalaciones ... 

Por 160 

9,85000 
2.4!53612 
5.00000 
3.1Q!500 

e) Aseuurados indemnizados (por períodos termlfwdos de en{er, 
medad): 

Pesetas indemnizadas ................................... . 

~
Varones..... 6.130 

Asegurados indemnizados. . . . . . Hembras.. . . 1.071 
Totales...... 7.201 

Días indemnizados ..............•.............. · ........ . 
Coste indemniza-~ Enfermo indemnizado ...•. : ..•..•.... 

ción por.. . . .. . . t Día indemnizado ................... . 
Promedio de días indemnizados por enfermedad .....•...... 
Porcentaje de enfermos indemnizados, sobre asegurados .... 

2r--~atern1dad. 

PRESTACIONES 

200.456 
309.71 

8,90 
34.78 

1.<{)4 

REGIMEN ESPECIAL 

CONCEPTO Promedio 
Pesetas por 

parto 
----------- ----

;·· .. ' 

Indemnizaciones a las aseguradas ..•.• ·• · ...•• 11719.1'116,28 58.28 
Prestaciones sanitarias ..................... 4169 .0'7'4.40 1512.419 

Partos formalizados.. . . . . . . . . . . . . . . . 3.0176 
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SUBSlDIO DE VEJEZ 

Resumen de las operaciones 
realizadas en el mes de marzo de 1949 (A V ANCE) 

Promedios: :í'~ 
Cuota media por Empresa cotizan te .................... . 
Cuota media por obrero cotizante ...................... . 
Proporción de obreros cotizantes en relación con la pobla· 

ción de Espafta (entre los dieciséis a sesenta y cinco aftos) 
Proporción de ancianos que perciben el Subsidio, en rela­

ción con la población de Espafta mayor de sesenta y cinco 
ailos (Censo 1930) ............•..........•.•......... 

Jornales liquidados por las Empresas cotizan tes. . . Ptas. 

1.-AFILIACION 

Empresas con cotización en fin de febrero .............. . 
Altas en el mes de marzo ...... ~ ....................... . 
Bajas en el mes de marzo ............................. . 
Empresas que quedan con cotización en fin de marzo .... . 
Trabajadores con cotización en fin de marzo •............ 

11.-RECAUDAClON 

Cuotas cobradas ... ~ Régimen General ......... . 
~ Censo de ancianos ....... . 

Ptas. 
}} 

111.-SUBSIDIADOS 
Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 

febrero (Régimen normal) .............•.............. 
Altas en el mes de marzo ............................. . 

· Bajas en el mes de marzo . . . . . . . . . . . . . . . .......... , .. 
Subsidhtdos en vigor en el mes de marzo .............. . 
Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 

febrero (Régimen transitorio: Censo) .............. . 
Altas en el mes de marzo ............................. . 
Bajas en el mes de marzo ..... , ..•.•................... 
Subsidiados en vigor en el mes de marzo ............... . 
Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 

febrero (Censo de octogenarios) .•.................... 
Altas en el mes de marzo .............................. . 
Bajas en el mes de marzo. . . . ........................ . 
Subsidiados en vigor en el mes de marzo ............... . 

IV.-PRESTACIONES 

Importe de las pensiones pagadas: 
Régimen normal. .............................. . 

Régimen transitorio~ Censo.·············.,... • · · 
~ Censo de octogenarios.'\.. .•. 

63 

Ptas. 
)) 

» 

Del mes 

42.14 
li.Ml14 

3.69%-

2t1,'711'% 
2415.2,18.8~.33 

1159.6715 
14.•8'719 

)) 

174 . .S54 
1 527.~ 

7.31516.5165.42 
27Ai7'0.'9a 

249.600 
11.489 

2:564 
2158.5193 

64.962 
82 

6119 
64.3t515 

}) 

39 

' UJ1'1 

217.005.6411.61 
6.1'73.594.43 

114.1'4ofl.10 
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SEGUROS LIBRES 

Datos estadísticos correspondientes al mes 
de febrero de 1949 

11.-TR.AMITACION DE EXPEDIENTES Y RECIBOS 

a) E.rpedientes tramitados. 

----------------~------------~------~------
Número Importes 

SEOUROS 1 CONCEPTOS , de expedientes 
tramitados Pesetas 

.: ~· ~~------~------~1----------------l--------------
¡< 

¡ 
' ~ 

~Pensión .......... ,,,' ..... ; . \ Rescisiones y Capita· 
{ les reservados .•... 
1 
' Dotes canceladas, 

-Dote Infantil ...•. · .... · · · · · J Rescisiones y Ca-
~ pitales reservados • 

<Mejoras .............•... , J CaRpit~I:Herencia y 
~ esctsiOnes ...•.•. 

M. utualidad de la Previsión. ·¡ Cap~tales ......• , ••• 
Montepío de Adm. ón Local. . Capttales ....••..•• -. 
-Amortización de Préstamos.. Siniestros ........••• 

33.008.7'1 

407 1131.1:2i7. 08 

l'l :uus.ss 
3 10.666.30 
3 12,.8'715.00 

:. :. 
------

ToTALEs .................... . 4'JO 1'7'4.1152.514 

b) · Recibos tramitados. 

Número Importes 
SEGUROS de recibos -

.:J .:~4.:~_<1t;;~~ tramitados Pesetas 
~ 

f>ensión ....................... ............ ·. 1.621'7 4104. '125.61 
Mejoras ..........•.......................•. 93 2.002.32 
.Mutualidad de la Previsión .......•....... ; : 3'711l 1l.I09.C01.&0 
.Montepío de. Administración Local .......... 2.391 705.'m5.70 

ToTALEs •....•............•. 4.4183 
1 

1.22'1.1545.2a 
\ 

Importe total de lo tramitado en el mes........ 1.395.161917.7'1 pesetas. 

Estas cifras se refieren a los expedientes y recibos tramitados por el 
Servicio Nacional de Seguros Libres en el mes de febrero y enviados a las 
Delegaciones provinciales para su pago a los titulares correspondientes. 
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11.-RECAUDACION 

a) Operaciones iniciales. 

lm~orte Importe 
IIOmero e la de lo 

.S&JUROS CONCEPTOS de opera- recaudación contratado 
clone& - -Pesetas Pesetas · l Rentas lnmedlotao ...•••••• , • 

1 
5'10.180. '718 2'1 'm.O'M.84 

Pensión....... Rentas di~eridas voluntaria~ .. 310 3.006..64 3180.04 
Rentas diferidas obligatonas 

E. P ..................... 113 3.24/7.64 4110.49 

Dote Infantil ... Dotes •........•.....••...•• 2.82.2 200.31515.291 334.41917.2'8 
Mutualidad de 

la Previsión . Primas únicas .........•...•• 230 395.2314.83 111:1.9816.70 

Mont.0 de Ad-

11 mlnistraclón 1.978.66/ Local ...•.•• Primas únicas ............•. 2.184. --- -·- ---
TOTALES- •.••••.•..•.•••••••..•••• S. mi 

' 1 

¡1.188.(l10.'M·a 1 ~ 

b) Operaciones sucesivas. 

~ Rentas diferidas voluntarias. . '188 

Pensión ...... · ~ RE.tP.. ~if~~~~~~. ~~-li-~~t-~r.i~~ S.9'79 

Dote Infantil ... ¡ Dotes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 214.4311 

67.51512,44: ! 8.'538.62 

12'4.969.83 1 115.'7196.18 
332.31416,61 500.'51514.91 

Mel·o s J Rentas diferidas ............. 1 6316 ra ....... . 1 
Capitales-Herencia ...•.•.... 

6.8111.41 1416,10 

Mutualidad del 
la Previsión. Primas fijas ................. 118.2415 2.'511:2.390,77 

Mont.0 Admón.~ Primas fijas................. 1.'763 306.1133,49 
Local.······ No asociados (1)............ 4.468 4815.8715,07 

·Amortización¡ 
de Préstamos Primas. . . ................. __ 1~ 116.,581,19 

1 

__ :. __ . 

ToTALES ......................... 56.4!13' 3.8512.6160.80 :t . 

t-
" Importe total de lo recaudado.en el mes.......... 5.040.664.52 pesetas. 

Estas cantidades representan las imposiciones y primas recaudadas por las 
Delegaciones provinciales en el mes de febrero, así como el número de operaclo-
11et de esta clase verificadas. 

(1) Este Ingreso corresponde a lo pagado por Jos Ayuntamientos y Corporaciones en con­
ilellto de pensiones a titulares y beneficiarlos no asociados. 
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111.-P~EST ACI ONES 

Ndmero Importe 
SEGUROS de de los pagos 

operaciones -;..- ..• , .,, de pago Pesetas 

Pensión ••......••....... : ...............•....•..••. 2.392 4'70.1'1!0,'NI: 
Dote Infantil ..................•........••........... 495 '712. 2125.13 
Mejoras ............................................ 1217 5.4611.5'1 
Mutualidad de la Previsión ..•....... ......... ···.··· 2198 1100 .2'28.58 
Montepío de Administración Local .................... 2.129 620.208.215 
Amortización de Préstamos ......................... :. :. 

TOTALES ..................... 6.<Ml l!.2'll1.294.3.2 

Representan estas cifras las cantidades satisfechas en cada Rama durante 
el mea de febrero y el número de operaciones de pago realizadas, según 
datos obtenidos de los folios del Registro número 7, llegados a nuestro podet­
de las Delegaciones provinciales. 
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PUILICACIOm DEL IBSTITUTIIltlDill DE PRIVISIBK 

IDEARIO 
DE 

PREVISION SOCIAL 

POR 

AL V ARO LO PEZ NUfilEZ 

2.• EDICION 

15 ptas. 



INFORMACJON 

Bélgica 

EXTRANJERA 

NOTICIAS 

Un Congreso extraordinmio 
de Mineros, 

El día 20 de febrero del corriente año, la Central de Mineros. 
celebró en Bruselas un Congreso extraordinario, en el que se estu­
dió con intel'és la organización, en el seno de la Central, de serví~ 
cios para proteger a los afiliados contra diversos riesgos. 

El Secretario nacional· expuso el proyecto elaborado por la Cen~ 
tral: En caso de enfermedad, los nuevos. servicios asegurarán, pre~ 
vio un período de espera de tres meses de afiliación, 25 francos 
diarios durante los tres días del plazo de carencia, no abonados 
por la Seguridad Social; en caso de accidente, y después de los tres 
meses del período de espera, 25 francos diarios durante veintiocho 
días al año. Se concederán también prestaciones económicas por 
defunción, nupcialidad, natalidad y retiro. 

El Congreso, después de una ligera discusión. adoptó el proyec­
to del Secretario nacional, y votó una resolucióit para. insistir ante 
el Ministro de Trabajo y Previsión Social para que la promesa de 
aumentar las pensiones de la Seguridad Social sea pronto realiza­
da, y para que se ratifique el Convenio de reciprocidad en materia 
de Seguridad Social y de retiro, pendiente actualmente de la apro-
h::!ción del Parlamento. " ·" (Le Soir.-:-Bruselas, 21 de febrero de 1949.) 
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(N.0 5, mayo de 1949] 

Birmania 

REVISTA ESPA!VOLA. 
' ' 

Política ,obre la mano 

obra. 

La política sobre la mano de obra del Gobierno de Birmania, 
que forma parte de la política general de trabajo del Plan bienal de 
fomento económico, tiene como objetivo disminuir gradualq1ente 
el paro y la redistribución de la mano de obra en todo el país, con 
el fin de asegurar el empleo en las industrias más productivas del 
modo más conveniente para la economía nacional. 

El Gobierno se propone formar e instruir a los trabajadores, 
sean o no especializados, con el objeto de preparar un contingente 
de trabajadores adecuado y debidamente calificado para las diver. , 

1 

sas industrias ; si es necesario, se recurrirá a los servicios de psicó-
logos industriales, que proporcionarán orientación profesional a los 
trabajadores jóvenes. Además, se propone estudiar los métodos y 

procedimientos industriales más adaptables a las características y 

habilidades particulares del pueblo para asegurar el empleo de 
mano de obra indígena en todas las ramas de la industria, y evitar 
las pérdidas debidas a métodos de trabajo no adaptados al tempe­
ramento del pueblo. 

Brasil 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de abril de 1949.) 

Actividades y realizm:ione1 

del l. A. P. l. en el año 

1948. 

El Informe presentado por el Presidente del l. A. P. l. al Direc­
tor general del Departamento Nacional de Previsión Social contiene 
interesantes datos sobr~ las actividades sociales del Organismo en 
el curso del año 1948. ' ' 

Prestaciones.-Según el Informe, el l. A. P. l. ha pagado, des-
-de su fundación, en concepto de prestaciones, 2.000 millones de 
cruzeiros. La primera mitad. de esta cantidad fué abonada en los 
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nueve primeros años de actuación del Instituto, mientras que la otra 
mitad fué pagada en menos de dos años, lo que demuestra el des· 
arrollo de las actividades del Instituto y el aumento progresivo de 
las prestaciones. 

if.l total de los pagos efectuados en el año .1948 se elevó a 
(1.41.263.378,30 cruzeiros, distribuídos en la siguiente forma: 

Pre¡;taciones 

Subsidos por sepelio... . . . . .. . . . . . . . . . . .. 
Pensiones ................................ . 
Ayuda económica ................. . 
Hospitalización.. .. ..................... . 

Total ... ........ . 

CuRntias 

4.728.912,00 
86.255.064,50 

252.894.295,80 
297.385.086,00 

641.~}.378,30 

Según el cálculo actuaria! del Lnstituto, la cuantía de los pagos 
il efectuar para el año 1949 alcanzará la suma de 700 millones de 
"Cruzeiros. 

lngresos.-El total de recaudaciones ingresadas hasta el 17 de 
febrero de 1948 fué de 1.020.406.388,10 cruzeiros, cuantía que se 
~aperaba llegaría a los 1.134.620.000, al final del ejercicio. El De­
partamento actuaria! del Instituto calculó, para el ejercicio de 1949, 
Un ingreso total de 1.333..338.000 cruzeiros. 

lnversiones.-La importancia de é11tas se pone de manifiest::> 
por el hecho de que el total de los préstamos concedidos a Socie~ 
-dades para la compra, construcción o reforma de casas fué de 
150 millones de cruzeiros, y de que se construyeron en el año 1.800 
viviendas baratas ; es decir, un promedio de 150 mensuales. En t:1 
año 1949 se deberán construir 3.000, con un promedio de 250 men­
wales, y serán invertidos en ellas 188 millones de cruzeiros. 

En 1948 fueron adquiridos, por la suma de 11.500.000 cruzeiros, 
·algunos inmuebles destinados a futuras construcciones, y para este 
mismo fin se destinarán. 36 ~iliones en 1949. 

En hipotecas fueron invertidos, en 1948, 90 millones de cruzei­
ros, suma que se elevará a 100 millones en 1949.. 

Actividades varias.-La asistencia médica es otro de los relevan­
tes servicios que ha prestado el Instituto a sus asociados. ~ 1948 
se interiSificaron los estudios referentes a su implantación en el 
año 1949. 

Con motivo del décimo aniversario de la fundación del Institu­
to, en enero de 1948, fueron publicados: el A B C del Asociado, 
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el Manual del Patrono y la Cartilla del Mago, compendio de artícu­
los referentes a Previsi6n Social y a las actividades y realizacioneS 
del Instituto. Empez6 a publicarse además la revista lndustriariol, 
6rgano oficial del l. A. P. l. 

En octubre del presente año, el Instituto publicará, bajo el título. 
uActividades y realizaciones del Gobierno del Excmo. Sr. General 
Eurico Gaspar Dutra»·, un trabajo que constituirá un honrado y su-. 
cinto relato sobre las actividades del actual Gobierno. 

(lndustriarios.-Río de Janeiro (Brasil), febrero de ,1949.) 

Estados Unidos Proyecto de tm!Pliaci6n .. · de ~~-
la Seguridod SocüJ. · ' 

:.....--------'----" 

Con fecha 24 de marzo del corriente año, la Administraci6n, 
presentó al Congreso un proyecto sobre un amplio y nuevo progra­
ma de Seguridad Social, en el cual se incluye a todos los trabaja~ 
dores de la nación y se aumentan considerablemente las presta­
CIOnes. 

Las recomendaciones de la Rama ejecutiva para la amplia­
ción del programa de Vejez y Supervivencia fueron facilitada,s. 
por Mr. Arthur J. Altmeyer. 

El Seguro se extenderá a más de 20 millones de labradores y 
trabajadc:>res agrícolas, servidores domésticos, miembros del Ejér­
cito, empleados de Organizaciones no lucrativas, funcionarios del' 
Estado y trabajadores autónomos, grupos no incluídos en la actua­
lidad. La prestaci6n máxima de 85 dólares S¡e aumentará hasta-
150, y la mínima de JO dólares, hasta 25. El tope de salario asegu~ 
rabie se aumentará de 3.000 a 4.800 dólares. 

El coste de este programa ampliado oscilará entre un 5,6 y un, 

9,2 por 100 del presupuesto nacional. 

(New York Herald Tribune.-París, 25 de marzo de 1949-) 
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t
' . Morúzlidad in/Gntil. 

------------------~ 

La mortalidad de los menores de un año descendió, sin inte-­
rrupción, de un coeficiente de 99,9 por 1.000 nacidos vivos, en. 
1915, a 38,3, en 1945, acelerándose la reducción en los últimos­
años. 

La mayor disminución de la mortalidad se observa en el grupo­

que comprende a los niños de seis a once meses de edad ; el coefi­
ciente, que era de 22, en 1915, descendió hasta 4,4, en 1945; ef 
coeficiente del grupo de los niños de uno a cinco meses descendió­
de 33,6 a 9,6, en el mismo período de tiempo, y el 'de los menores 
de un mes y de menos de un día, de 44,4 a 24,3, y de 15 a 11,2,. 
respectivamente. 

Con respecto a las causas de la mortalidad infantil, los menores 
descensos corresponden al nacimiento prematuro, deformaciones. 
congénitas y lesiones al nacer. La mitad o más de las muertes cau­
sadas por estas causas ocurren durante el primer día de la vid& 

del niño. 
De acuerdo con los datos facilitados para el año 1945, la mor­

talidad infantil del varón (42,7 por 1.000) es mucho mayor que la 
de la niña (33,6 por 1.000). Esta diferencia tiende a disminuir a, 

medida que la edad aumenta. 

(Noticiario del Instituto Internacional Americano de Protección 
a la Infancia.-Montevideo, febrero de 1949.) 

El programa presidencial de 
Seguridad Social costllno 

6.000 millones de d6lare.s. 

El 22 de abril del presente año, el Presidente T ruman envió al' 
Congreso un Mensaje especial, en el que pedía el estudio del pro­
grama sanitario, que incluye el Seguro de Enfermedad obligatorio. 

ceLos métodos tradicionales--dice el Presidente-del empleo de 
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los fondos de Sanidad sobre una base individual, familiar o colec­
tiva del Seguro no son 11uficientes para cubrir las necesidades sani­
tarias actuales. Es necesario, por consiguiente, que el Congreso 
adopte un sistema que permita al Gobierno hacerse cargo de los 
gastos sanitarios de la nación. ll 

A los que desean conocer la cuantía de los gastos que exigiría 
el programa sanitario federal del Presidente, éste contesta que con 
su programa se ganaría mucho más que se perdería .. Los dirigentes 
de la Seguridad Social calculan que dicha cuantía sería de 4.500 
a 6.000 millones de dólares .. 

HEn la actualidad, la asistencia ~~anitaria cuesta el 4 por 100 de 
los ingresos nacionales ; con esta cuantía, invertida en ·la implanta­
ción de un programa-prosigue el Presidente-, se podría obtener 
más y mejor. ll 

El fondo del Gobierno para el mantenimiento del programa sa­
nitario sería alimentado por un impuesto sobre la nómina, repartido 
equitativamente entre patronos y trabajadores. Este impuesto re­
presentaría el 1,5 por 100 del salario para el trabajador, y la misma 
proporción de la nómina para el patrono. 

La Asociación Médica· Americana se opone duramente a la im­
plantación del programa presidencial, basándose en una acusación 
de despilfarro y de socialización de la Medicina. Cosas ambas ne­
gadas por la Administración. 

Según el Mensaje, el Seguro de Enfermedad es un método de 
pago por la asistencia, que no exige que el médico sea un emplea· 
do del Gobierno, ni coarta la libertad de los médicos y de los hos­
pitales para fijar la naturaleza y la extensión del tratamiento a se­
guir, ni interfiere· las relaciones personales. entre facultativos y en­
fermos. 

Juntamente con la implantación del Seguro de Enfermedad obli­
gatorio, el Presidente solicita en su Mensaje la ayuda económica 
federal para la expansión de las escuelas de Medicina, la cons­
trucción de hospitales y la concesión de toda clase de facilidades 
para la asistenci~ médica. 

Según los cálculos presidenciales, el coste actual de la asisten­
cia sanitaria asciende a unos 9.000 millones de dólares, mientras que 
su propio programa, de acuerdo con los datos recogidos en la Se­
guridad Social, apenas si alcanzaría a los 6.000 millones; pero el 
programa federal no menciona los consid~rables. gastos ya incluídos 
en el presupuesto nacional para la sanidad, y que el programa cu-
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brirá solamente de 124 a 134 millones de los 148 millones de perso­
nas de los Estados Unidos. 

(New York Herald Tribune.-Nueva York, 22 de abril de 1949:) 

Francia 

Creaci6n de una Comisión 
para ~-~r en materia 
de acéldentes del trabajo 
y en/ermedad~s profesio­

nales. 

Con fecha 1 de diciembre del pasado año, se ha creado una 

Comi!lión que, en los casos relacionados con los accidentes del tra­

bajo y enfermedades profesionales, deberá asesorar : 

l. o Sobre los derechos a pensión de la víctima o de sus dere­

chohabientes. 

2.0 Sobre las indemnizaciones provisionales previstas en caso 

de muerte por el Decreto de 31 de diciembre de 1946. 
3.0 Sobre el abono de las indemnizaciones en caso de invalidez 

total. 

4.0 Sobre las reclamaciones formuladas de acuerdo con. la Ley 

de 24 de octubre de 1946 y Decreto de 31 de diciembre del mis­

mo año. 

5.0 Sobre todas las cuestiones relativas a los accidentes del tra­

bajo y enfermedades profesionales que estime el Presidente del 

Consejo que se le debe wmeter. 

Esta Comisión se CQmpondrá de se1s miembros : tres -represen­

tantes de la Administración y tres de los trabajadores. 

Los representantes de la Administración serán : 

El Director de los Servicios administrativos y financieros o su re­

presentante, como Presidente. 

Un Administrador civil de la oficina. ' 
Un Jefe del servicio al que pertenezca la persona cuya situación 

se examina, o su representante. 
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Las Organizacione~ sindicales designarán los representantes de 
los trabajadores, que serán nombrados por un año y reelegibles. 

La Comisión se reunirá por orden del Presidente, que fijará el 

'Úrden del día. 
Para que sus deliberaciones tengan . efecto deberán asistir a las 

reuniones, por lo menos, cuatro miembros: do11 representantes de la 
Administración y dos de los trabajadores. Los acuerdos se tomarán 
por mayoría de votos. En caso de empate, el Presidente tendrá 
·voto decisivo. 

(Archives des Maladie!! Professionnelles de Medecine du Travail 
et de Sécurité Sociale.-París, núm. 2, de 1949.) 

La nueva Asoeioci6n fran. 
cesa de Medicina del Tra. 
bajo. 

El 7 de febrero del corriente año se ha constituído en París la 

.Asociación FranceBa de Medicina del Trabajo. 

Esta Asociación celebró una reunión el 26 de marzo siguiente. 

··en la cual tomaron parte más de 200 médicos del trabajo, de París 

y de las distintas provincias. 

A pesar de conservar una autonomía completa, la Asociación 
no quiere romper con la Medicina tradicional, que, por su parte, 

re ofr~ce una colaboración sincera para resolver los problemas de la 

Medicina preventiva del trabajo. 

La Medicina del trabajo tendrá como primera preocupación el 

.aligerar y humanizar la dura Ley del trabajo, más pesada y perju- · 

dicial en la vida moderna, aportando el concurso de los conocimien­

tos médicos y biol6gicos para la organización y vigilancia del tra­

bajo, y completando con ello los métodos de la «Organización Cien­

tífica del Trabajo». 

Los fines de la Asociación son : 

1 .0 Agrupar sobre un plano completamente -independiente y 

exclusivamente técnico y social a todaf' las personas interesadas en 
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'la Medicina del trabajo, o que tomen parte activa en el trabajo in­

dustrial para estudiar y precisar los problemas que plantea el hom­

bre con respecto a la producción, refiriéndose siempre a los im­

perativos biológicos que hay que respetar. También permitirá la 

·adaptación de los puntos de vista más o menot'l doctrinales a las ne· 

-cesidades reales y concretas del trabajo y de la vida. -

2.0 La Asociación aspira a que la Medicina del trabajo adquie­

;ra derecho de ciudadanía dentro del conjunto de la industria, ha­

'CÍendo saber a todos lo que debe hacerse en favor de la ¡;anidad e 

~giene del trabajo. 

3.0 También se propone hacer conocer a todos los interesado$ 

-~e la Medicina del trabajo al servicio del hombre es también muy 

'útil para la producción, y que los problemas ;de que trata hacen de 

''ello un servicio técnico y no un servicio social más a cargo de las 

Empresa¡;. Para llegar a que sea verdaderamente un servicio téc­

nico hay que empezar un trabajo educativo muy importante dentro 

de todas las ramas de la producción donde hay mucha ignorancia 

-e incomprensión. 

4.0 Trata de lograr que los miembros de las f.mpresas resuel­

·van el fundamental problema del hombre dentro' del trabajo: 

Que el médico no piense solamente en el hombre física y psico­

~6gicamente considerado, desestimando el· punto de vista eco· 

Jnómico; 

Que los productores no piensen solamente en materias primas 

:Y capitales, sino también en dificultades y necesidades; 

Que las organizaciones no sean solamente de carácter técnico 

:y que piensen que el hombre trabaja y sufre. 

5.0 La Asociación procurará- que los mejores médicos estén 

dentro de esta ram~ de la Medicina, y que éstos sean conscientes 

·de la importancia de su papel y de las dificultades que encontrarán 

·en la tarea a cumplir. 

· 6.0 Deberá dar a los médicos oportunid!ld para reunirse, cam· 

Har impresiones y exponer sus ideas, porque muchos de los que 

reúnen condiciones para ser unos buenos médicos del trabajo nece­

'Sitan más contacto con sus compañeros para progresar con facilidad. 

Hay que asegurar una unión entre los médicos a fin de ayudar a los 

'qUe se encuentran aislados. ~ 
.. \ 
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Algunos médicos de fábricas no tienen las condiciones y cono~ 

cimientos necesarios. La Asociación deberá tomar parte en su edu­

cación, y les invitará a poner e~ práctica la Medicina especiali­

zada y técnica que la industria espera, y que prevé, previene y­
orienta mejor que cura. 

Si, en efecto, la doctrina de la Medicina del trabajo está sufi. 

cientemente a~egurada, queda por definir y perfeccionar los me­

dios de trabajo y de investigación del médico. 

7. 0 La Asociación deberá, en fin, procurar destruir la preven­

ción que existe dentro del Cuerpo médico contra la moderna Me-. 

dicina del trabajo, cuyo desconocimiento es notable, y que, a ve­

ces, es objeto de ataques que encuentran su justificación en loa 

errores lamentables de algunos servicios de Medicina del trabajo: 

(Les Annales de Médecine Sociale.-París, mayo de 1949.) 

Gran Bretaña I
r La ¡:wobable población /u 

tura. 

El Regi~tro General, al publicar los datos es~adísticos corres-. 

pondientes al último trimestre del pasado año, estima que a me­

diados de 1 960 la población de Inglaterra y Gales habrá aumentado 

en 1 .404.000 habitantes, llegando a ser entonces de 44.906.000 ha­
bitantes. El número de mujeres excederá en 1.360.000 al de hom­

bres (en 30 de junio último excedía en 1.320.000). 

El estudio de las c~fras estadísticas del pa~do año, por sexos y 

edades, condujo también a calcular que la población infantil y la 

de los mayores de cuarenta y cinco años aumentará en detrimento. 

de la población joven. 

. 
(Manchester Guardian.-Manchester, 1.0 de •bril de 1949.) 
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1 

L a • tericlencias-~emográ. 
}icas . . '----------'-----

La Real Comisión de Población, que viene trabajando desde la. 
primavera de 1944, ha completado sus informaciones, y próxima~ 
mente será publicado el documento definitivo. 

Este informe será de una gran importancia social, y ejercerá 
profunda influencia en ciertos aspectos de la política del Gobierno. 

La Comisión tenía por objeto investigar las causas y posibles 
consecuencias de las actuales tendencias demográficas en Gran Bre~ 
taña y estudiar si, en bien del interés nacional, se deberían tomar 
algunas medidas para influenciar las tendencias futuras. 

En un avance de información, publicado en 1945, la Comisión 
afirmaba que la causa inmediata de la baja del nivel de la natali~ 
dad y de la reducción de las familias era, sin duda alguna, la li11_1i~ 

tación de los nacimientos por la práctica de la generación cons~ 
dente (birth--contro[). Este es precisamente uno de los aspectos más 
interesantes tratado en el actual informe, que expone, al mismo 

tiempo, la opinión de la Comisión sobre los posibles métodos a 
adoptar para fomentar la paternidad, con medidas adecuadas para 
aliviar la situación económica de las familias numerosas. 

La Comisión, presidida últimamente por sir Hubert Henderson, 
ha sido asesorada por tres Comités técnicos, uno de .Estadística, 
otro de Economía y un tercero de BiologÍa y Medicina, cuyos i'n~ 

formes particulares serán publicados conjuntamente con el de la 
Comisióq. 

Apenas iniciados lqs trabajos de la Comisión, se notó la falta 
de adecuadas ·estadísticas familiares desde el Cen11o de 1911, y 

para obtener una información actual sobre el número de familias 
sin hijos y el número y distribución de las familias según su mag­
nitud, se decidió hcer un Censo reducido sobre el 10 por 100 de 
las mujeres casadas. Para esto se solicitó la cooperación pública, y 
en 1946 se envió a 1.600.000 mujeres casadas un cuestionario donde 
tenían que ser indicados los datos que se solicitaban. Esta ingente 
labor costó al Gobierno 165.000 libras. 

(The Times.-Londres, 21 de abril de 1949.) 
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Aumento en el COIIIe del! 
Servicio Sanitario. 

El Ministro de Sanidad estima que el Presupuesto para el perío­

'tlo comprendido entre el 1 de abril de 1949 y el 31 de marzo de 

1950 ascenderá a 259.727.(/;X) libras. Esto significa un aumento de 

'51.389.458 libras sobre los gastos efectuados durante los primeros 

nueve meses transcurridos desde la entrada en vigor de la Ley del 

Seguro Nacional. 

Además, una parte de los gastos será sufragada por ((los cré­

-ditos de ayuda», que provienen principalmente de las cotizaciones 

-de la Ley del Seguro Nacional campesino. Estos créditos suman 

un total de 92.597.000 libras, y elevan el coste del Seguro a 

353.324.600 libras. 

El año anterior, las cotizaciones de los campesinos ascendieron 

a 67.566.400 libras, lo que hizo elevarse el coste total a 275.,904.542 

libras. 

El plan sanitario inglés empezó a regir el 5 de julio de 1948, y 

'es una carga para el presupuesto nacional, pues solamente una 

parte muy pequeña de los gastos se cubre con las cotizaciones y 

'Otros fondos. 

Según este plan, se facilita asistencia sanitaria gratuita a unos 

50 millones de personas. 

El afán de las personas por seguir tratamientos sanitarios des­

pués de la entrada en vigor dé la Ley alteró el primer presupues­

to calculado por el Ministro de la Sanidad, y lo aumentó en 

57.500.000 libras. Esto, según opinión del Ministro, indica que la 

Sanidad en Gran Bretaña estaba poco atendida con la Medicina 

.rparticular. 

(New York Tribune.-París, 24 de marzo de 1949.) 
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Reglamentación sobre c(lsas-. 

canas y niñera11. 

Una Ley, aprobada en 30 de julio del pasado año, contiene 

'normas sobre la reglamentaci6n y vigilancia de las casas<unas y 

-de las niñeras encargadas, mediante una remuneraci6n, de cuidar 

-en sus hogares niños menores de cinco años. 

f.I fin de esta Ley es velar por la salud y el bienestar de los 

niños y proporcionar a las madres que tienen que salir a trabajar 

la tranquilidad de saber que sus hijos están debidamente asistidos 
'Clurante su ausencia. 

Actualmente, las autoridades mantienen cerca de 900 casas­

··cunas, que reciben unos 44.000 niños, 350 escuelas de párvulos, 

.para 19.000, y 2.360 clases infantiles, para unos 68.000. Existen 

también casas-cunas particulares (unas 80) con fines lucrativos, y ho­

·gares particulares que admiten niños menores de cinco años, ade­

más de las instaladas por las fábricas para atender a los hijos de 

las trabajadoras de las mismas. 

La Ley se refiere principalmente a los establecimientos de ca­

rácter particular, y dispone que las autoridades sanitarias locales 

hagan registros en las casas que no se usen entera y esencialmente 

·como hogares privados, donde se cuide a los niños durante el día 

·o por un período más largo, que no exceda de seis días, y se vigile 

a las personas· que viven en la zona y que en su propia casa, y 

para su beneficio personal, cuiden niños menores de cinco años todo 

·-el día o durante un período más largo, pero que no exceda de seis 

·días. La inscripci6n podrá ser rehusada si la autoridad sanitaria local 

-considera que la persona o personas qu'e deben cuidar a los niños 

:no son aptas y si la casa no reúne las condiciones higiénicas de­

-bidas. Esta autoridad podrá, en todo caso, limitar el número de 

.niños a admitir. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de abril de 1949.) . 
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Grecia 

REVISTA ESPANOLA 

1 
Tipos de cotizaci6n paro .. ~ ' 

1949-51. 
1 

Los Ministros de Hacienda y Trabajo han fijado, de común, 

acuerdo, los tipos de cotización para el período comprendido en­

tre 1949 y 1951. 

Estos tipos son: 

Para el Seguro de Pensiones, el patrono cotiza el 3,5 por 100 

y el asegurado el 2,5 por 100. 
Para el Seguro de Enfermedad, el patrono cotiza el 7,5 por 100 

y el asegurado el 1,5 por 100. 
En el Seguro de Paro la cotización es solamente patronal, y re· .. 

presenta el 1 por 100. 

Irán 

(Boletin de la Asociación Internacional de la Seguridad 
Social.-Ginebra, marzo de 1949.) 

1 Proyecto de l.ey e-t4bl~cra- ¡. 
do Cajas de pre31«ionea 

· en todas las Empre-. 
S ·---------------------

En un proyecto de Ley presentado al .Parlamento se propone el 

establecimiento de Cajas de prestaciones en todas las Empresas. 

Estas Cajas abonarán prestaciones en los riesgos de enfermedad, 

accidentes no profesionales, maternidad, vejez, invalidez y muerte, 

o sea, por todos los riesgos no incluídos en la Ley vigente de Se­
guros. 

' Las prestaciones en metálico por maternidad se abonarán du-

rante ocho semanas (dos por el patrono y seis por la Caja de prea­

taciones) en una cuantía igual al salario que perdbía la asegurada 
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'antes del part01., Si, mediante certificado médico, se solicita una 

prórroga del período de descanso, la Caja abonará el 50 por 100 

de los salarios durante las cuatro semanas siguientes a las ocho 

'Obligatorias. 

:Italia 

(Boletín de la Asociación Internacional de la 
Social.-Ginehra, marzo de 1949.) 

Cauaas q u e producen el 
paro. 

Las estadísticas del Ministerio de Trabajo de Italia indican que, 

'a finales de diciembre del pasado año, los parados inscritos en las 

'Oficinas de Colocación hacían im total de 2.161.271, de los cuales, 

·1.481.7(1) eran hombres, y 679.502, mujeres. 

Los parados se dividen en cuatro categorías: obreros retirados 

•que buscan otra ocupación (87.386), mujeres que quieren colocarse 

'Como criadas o asistentes ,(211.671), jóvenes menores de veintiún 

<años que han sido desmovilizados (363.785) y parados propiamente 

·dichos ( 1.498.429). 

Si se considera el problema del paro desde el punto de vista 

humanitario, hay que r~ferirse a la última categoría indicada de 

obreros parados., Como problema estrictamente económico, hay que 

eliminar de la cifra global (2.161.271) los parados parciales y añadir 

'todos los que tienen empleos mal remunerados o no tienen ingresos 

de ninguna clase. Si la colectividad contribuye a .que los parados 

-atiendan a sus necesidades por medio de los subsidios que les abo­

na el Estado, la gran masa de los empleados del Estado y de los 

Municipios que no trabajan· perciben igualmente un subsidio, y 

también lo percibe la gran masa de 200 q 300.000 obreros, a quienes 

la industria italiana tiene que retribuir cori «fondos perdidos)), y 

:que son el resultado de los licenciamientos. 

La causa fundamental del paro en Italia no se puede buscar en 

las depresiones cíclicas pi en el desarrollo demasiado rápido de la 

técnica de la producción, ni tampoco en los obstáculos que dificul-
•. 
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tan la transferencia de la mano de obra de una industria a otra._ 
Todas estas causas, muy conocidas en otros países, no ejercen sino, 
una débil influencia en Italia. Los economistas denominan el para. 
«paro estructural», porque tiene su origen en un profundo y per­
manente desequilibrio entre el aumento de los ingresos, por una, 
parte, y el aumento de la población, por otra. Esto significa que­
en Italia se gana demasiado poco para poder ahorrar. Por esta ra­
zón hay escasez de capitales, y las inversiones son insuficienteS; 
para poder dar trabajo a toda la población. 

Además, existen otras causas más complejas. La disminución, 
global de los ingresos, producida por la guerra y la inflación, y laa 
ventajas concedidas a los obreros, han hecho que muchas personas.. 
que antes vivían de sus rentas se hayan puesto a trabajar. Los ancia~ 
nos retirados se niegan a abandonar su empleo, a pesar de su edad, 
y las mujeres, que antes estaban en el hogar, se han visto obligadas. 
a trabajar por causa de las actuales circunstancias. 

(Le MoD,de.-París, 12 de marzo de 1949.) 

Nuevas dispo&íciof1t!• en m a.. 
t&ri<~ de Previttión Socüal. 

La Gazeta Oficial núm. 208, de 7 de septiembre de 1948, publi-­
có cuatro Decretos presidenciales, números 1.136, L 137, 1.138 Y' 

1.139, de 29 de junio del mismo año, relativos a las nuevas dispo-­
siciones en materia de Previsión Social. 

El Decreto núm. 1.13~ extiende el tope máximo de las presta­
ciones. Este límite, salvo lo dispuesto para el sector de la industria,. 
es el siguiente : 

18.750 liras para las prestaciones mensuales; 
9.375 liras para las prestaciones quincenales o.de catorce días~ 
4.687 liras para las prestaciones semanales, y " 

750 liras para las prestaciones diarias. 

El tope máximo diario fijado para el sector de la industria ea 
también de 750 liras. Si la prestación es po; todos los días compren~ 
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didos en el período de pago mensual, quincenal, de catorce días n 

·semanal, entonces la cotización es proporcional a la prestación dia. 

ria fijada en el apartado 2.0 del artículo 1.0 del Decreto núm. 1.215. 
de 3 de octubre de 1947, para veintiséis, trece, doce y seis días. 

Aun cuando el número de días efectivamente retribuídos sea. 

inferior al fijado para cada período de pago, la cotizaciqn deberá. 

ser por el número de días a que corresponde la prestación. 

El Decreto núm. 1.137 modifica la cotización de los Subsidios 

familiares, a partir del primer período de pago posterior al 31 de. 

julio de 1948, en la forma siguiente : 

15 por 1 00 para la industria ; 

1 1 por 100 para la agricultura, aplicado exclusivamente a loa 

empleados de este sector; 

1 O por 100 para el comercio ; 

7, 9 por 100 para la Bolsa y Banca ; 

1 2, 9 por 100 para los Seguros; 

8,5 por 100 para los servicios de recaudacion.es; 

10 por lOO para las artes y oficios, y 

9, 4 por 1 00 para la artesanía. 

Esto~ tantos por ciento incluyen también las cotizaciones por ca~ 
restía de vida, conforme a lo dispuesto en los Decretos núm. 563. 
de 6 de maya de 1947, y núm. 770, de 16 de julio del mismo año. 

El Decreto núm. 1.138 modifica la cotización de la Caja suple •. 

mentaría de los obreros de la industria, que ha sido fijada en et 

1.5 por 100 del total de los ingresos, co~ efecto a partir del primer 

período de paga posterior al 31 de julio de 1948. 
El Decreto nú~. l. 139 fija las cotizaciones a abonar para el 

año 1948 al «Fondo de Solidaridad Social», creado por el Decretq. 

número 689, de 29 de julio de 1947, en las siguientes cuantías: 

a) con efecto al 1 de enero de 1948, en la cuantía prevista para 

el año 1947 en' el Decreto núm .. 689, de1 29 de julio. del mismo año: 

b) con efecto al primer período de paga posterior al 31 de 

1ulio de 1948: 

El 3 por lOO -d~ la nómina, a 'cargo de los patroitos. 

El 1 ,50 por 100 de la paga, a.cargo de los trabajadores. 

' 
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Para los patronos agrícolas y sus trabajadores : 

1) :Por jornada de trabajador asalariado o bracero: el patrono, 

14,24 liras, y el trabajador, 7,12. 
2) Por jornada de mujer o de muchacho: el patrono, 7.20 liras, 

y el trabajador, 3,56. 

Japón 

(Revista degli Infortuni e Malattie Professionali, núm. s.­
Roma, septiembr~brc de rl)48.) 

Nueva Ley sobre la segun. 

dad de empleo. 

Con objeto de establecer un serv1c1o público de colocación y 
ocontribuir de esta manera ·a la seguridad de empleo y al desarrollo 
de la economía nacional, se aprobó, en 30 de noviembre de 1947 
{modificada en junio de 1948), una Ley sobre la seguridad de 
empleo, que sustituye a la relativa a las Agencias de colocación 

de 1921. 
Los deberes del Gobierno Central, en cuanto a la organización 

del servicio de colocación, son los siguientes: 

1) asegurar el equilibrio entre la oferta y la demanda y elaborar 
planes que hagan posible la utilización más eficaz de los recursos 
en mano de obra del país ; 

2) dirigir o vigilar las actividades de las personas u organismos 
particulares que se dedican a la contratación de mano de obra ; 

3) ayudar a los solicitantes a encontrar colocaciones conve­
nientes y proporcionar mano de obra apropiada a los patronos que 

buscan trabajadores ; 
4) proceder a la formación o a la orientación profesional de 

los solicitantes ; 

5) recoger y difundir información sobre la colocación y el paro, 
uí como otros datos relativos al mercado de trabajo; 

6) ·colaborar con las personas, organismos y escuelas, así como 
con las administraciones centrales y locales interesadas, en el des­
arrollo y mejoramiento de los servicios de las Agencias públicas de 
seguridad de empleo, y .. 
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7) ocuparse en el funcionamiento del Seguro de Paro y pro­
porcionar a los solicitantes faciÍidades de colocación, conse)os pro­
fesionales y formación técnica. 

El Servicio de Colocación estará obligado a proporcionar orien­
tación profesional y dar consejos a los trabajadores inválidos y <' 

las personas que trabajan por primera vez o que requieren una 
·atención particular. También prestará su colaboración a las escue­
las en cuanto a loB métodos de organización de la orientación pro­
fesional de aquellos alumnos que .estén preparados para· sufrir su 
·examen final. 

Con respecto a la formación profesional, la Ley dispone que el 
Servicio deberá: tener en cuenta las peticiones de mano de obra 
calificada en las distintas profesiones; y se preocupará de que las 
personas que necesitan una formaci6n especial puedan escoger los 
métodos de enseñanza profesional que mejor convengan a sus cir­
•cunstancias especiales. 

En principio, la Ley prohibe las Agencias de colocación con 
'fines lucrativos. Sin embargo, a propuesta del Comité Consultivo 
Nacional de la Seguridad de Empleo, el Ministro de Trabajo podrá 
'Conceder licencias para la creación de Oficinas de colocación, re­
tribuídas, que aseguren servicios especiales para los ¡:¡rtistaB, mú­
·sicos o actores, o cualquier otro servicio de carácter profesional y 

'Científico altamente especializado. Las licencias se renovarán todos 
.los años, y las comisiones percibidas por las Agencias no deberán 
exceder de un importe razonable, cuyo límite determinará el Mi­
·nistro de Trabajo. 

Las personas y organizaciones o instituciones privadas que de­
'Seen crear Agencias de colocación deberán obtener licencias espe­
ciales del Mi~istro de Trabajo, que se renovarán cada dos años 
-cuando se trate de Agencias de carácter gratuito. 

En cuanto a la formación profesional de los funcionarios del 
:Servicio de Colocación, la Ley dispone que el Gobierno tome las 

·medidas necesarias para• su formación y' orienl:(lción en el estudio de 
las cuestiones relativas al mercado de trabajo y a las demás acti­
vidades en ella mencionadas. 

(Informaciones Sociales;-Ginebr~, 15 de abril de. 1949.) 
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Luxemburgo 

REVISTA ESPANOL.tt 

Subsidios a las familW. de 
los trabajadores aut6no. 
mos. 

.' (. 

Por Decreto de 8 de julio del pasado año han sido extendidos, 
a los trabajadores no asalariados, de n~cionalidad luxemburguesa, 

los subsidios a las familias que concedía a los asalariados la Ley 
de 20 de octubre de 1947. 

:El Decreto incluye el servicio doméstico, que estaba excluídao. 
en la «Ley sobre subsidios a las familias de los asalariadosn, y a, 

los trabajadores fronterizos de nacionalidad luxemburguesa que tra­
bajan en el Extranjero y que tienen su residencia en el Gran, 

Ducado. Cuando se trata de trabajadores fronterizos, todos los sub­
sidios pagaderos en el país donde trabajan se deducirán de la can~ 
tidad a pagar, según la Ley del Luxemburgo. 

El subsidio, que asciende a 5.000 francos por el primer hijo .Y" 

3.000 por cada uno de los siguientes, se pagará una sola vez. 

El Estado adelantará la cantidad necesaria al pago de estos sub­
sidios hasta que se determinen las tarifas de cotización para cons­
tituir los fondos con que hacer frente al pago de los subsidios fami­
liares a personas no asalariadas. Estos fondos serán recuperados, 
más tarde por medio de un Fondo de compensación especial que ha. 
de crearse en virtud del Decreto. 

:El Ministro de Trabajo y Asistencia Social, y el de Hacienda, se­
rán responsables del cum~limiento de las disposiciones de este De-­
creto. 

(Informaciones Socialea.-Ginebra, 15 de mayo de 1949.) 

Méjico }eguro de Maternidad. r 

El art. 56 de la Ley del Seguro Social, ya reformada, establece­
que la mujer asegurada tendrá derecho a las siguientes prestaciones :: 
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l.a Asistencia sanitaria durante el embarazo, parto y puerperio_ 
2. a Indemnización por descanso durante cuarenta y dos día.,­

antes del parto y cuarenta y dos después .. Este subsidio se aumen­
tará hasta un 150 por 100 de su valor durante los ocho días anterio­
res al parto y los treinta posteriores. La indemnización por descanso­
se abonará siempre que la asegurada no efectúe ningún trabajo· 
remunerado o no perciba subsidio en metálico por enfermedad. , 

3 a Premio de lactancia, en especie o en metálico, durante un, 
período máximo de seis meses después del nacimiento del hijo. sr 
se entrega en metálico, no podrá exceder del 50 por 100 del sub-­
sidio por enfermedad. 

4. 3 Al nacer el niño se entregará a la madre una canastilla,. 
cuyo precio señalará el Consejo técnico. 

Las instituciones de maternidad creadas por el Instituto Meji­
cano del Seguro Social tienen como finalidad: 

La vigilancia higiénica y la asistencia durante el embarazo, par­
to y puerperio ; la asistencia y vigilancia de los lactantes; la ins­
trucción y capacitación especializada del personal, y la investiga­
ción científica y divulgación de las normas de higiene. 

Comparando los años 1946 y 1948, se ve que en este último año­
el Seguro de Enfermedad prestó asistencia a 13.128 mujeres y na­
cieron 12.8% niños, mie~tras que en 1946 se había prestado asis-­
tencia a 6.712 mujeres y nacieron 6.534 niños. 

Suecia 

(Boletín de Información.-Méjico, 16 de marzo de 1949.) 

Proyecto para el re<ljuste de 
las pensiones ntlcionq:lea 
según el coste de vida. 

Los expertos designados por el Ministro de Asuntos Sociales han­
presentado un proyecto de reajuste de pensioll..es según el índice de 
precios. Por cada aumento de cinco unidades en el índice de coste 
de vida especial para los beneficiarios de las pensiones nacionales 
(junio 1946 = 100), las pensiones se aumentarán en 48 coronas anua­
les para los matrimonios o asimilados a este grupo, y en 60 coronas 
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para los demás. Los suplementos estarán a cargo del Estado, pero 
pagados por los Ayuntamientos. 

Según el proyecto, estas disposiciones entrarán en vigor' a partir 

de 1 de enero de 1950, concediéndose durante el año 1949 los su­
plementos por carestía de vida, ya en vigor en 1948. 

(Sociala Meddelanden.-Estocolmo, marzo de 1949.) 

Venezuela Casa"-cunas y jardinea da 
la t"nfancia. 

Por investigaciones hechas por el Consejo Venezolano del Niño 
:se ha comprobado que el número de niños abandonados es mayor 

.en l11 edad comprendida entre cero y siete años. Para combatir este 
grave problema social se han creado instituciones de carácter semi­
oficial para facilitar una protección especial al niño sano, las casas­
-cunas y jardines de la infancia. 

IEl Consejo cuenta con una red de instituciones que le permite 
prestar asistencia a. un promedio mensual de 600 a 700 niños, mien­
tras sus madres acuden al trabajo. E.xisten en la actualidad 22 casas­
-cunas y 11 jardines de la infancia, y se ha proyectado la inaugura-
-ción de 15 instituciones más. 

Aunque dentro de las actividades del Consejo no puede afirmar· 
:se en términos absolutos que haya una más impartante que otra, 

conviene destacar, sin embargo, el interés que se ha puesto en ha­
·cer llegar hasta las madres obreras la gestión asistencial del Con­

'Sejo, concretada en la protección de sus hijos mientras se dedican 
al trabajo. 

(Noticiario del Instituto Internacional Americano de Protección 
a la Infancia.-~ontevideo, febrero de 1949.) 

1 nternacional 
Politica sooial en el Bene. 

lux. 

La Conferencia de los Ministros de los Gobiernos del Benelux 
se ha reunido en La Haya los días 10, 11, 12 y 13 de marzo del 
presente año. 
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A continuación publi¿amos los acuerdos tomados por la Comi­

sión encargada del examen de las cuestiones sociales: 

l. Política de salarios.-Los tres Gobiernos, confirmando su de­
cisión de coordinar la política social de los países. de la Unión, en­

cargan al Consejo de la Unión Económica: 

a) que continúe comparando los salarios de los hombres y de 
las mujeres, adultos y adolescentes, que rigen en los tres países, y 

pongan al día esta comparación a partir de 1 de enero de 1948; 

b) que empiece a comparar las normas relativas a la jerarqui­

zación de funciones y a las remuneraciones dentro de los tres 
países; 

e) que lleve a cabo un estudio relativo al poder adquisitivo de 
. los salarios y a su evolución, sobre todo en el terreno de la activi­

dad económica general y de los problemas que resulten de la situa-· 

ción monetaria ; 

á) que designe los diversos elementos que puedan ·producir 

desplazamiento~'\ en la industria, sobre todo de los que resultan de la 
geografía económica o de la diferencia demasiado grande de los 
salarios, admitiendo que una igualdad de remuneraciones no cons­
tituye una condición esencial a la realización de la Unión Eco­
nómica. 

11. Seguridad Social.-Los tres Gobiernos: 

a) encargan al Consejo de la Unión Económica de proseguir los 

estudios que tienden a la igualdad global de las car.gas de los Se­
guros sociales, partiendo del principio que es preferible buscar esta 

igualdad global antes que por sectores ; 

b) expresan su nrme voluntad de llegar lo más rápidamente po­
I sible a la conclusión y a la puesta en vigor de los convenios de re­
ciprocidad, en materia de Seguros sociales, entre los tres países; 

e) indican su deseo de que tales convenios se lleven a cabo 
igualmente con Francia y el Reino Unido. 

111. Programa /uturo.-Los tres Gobiernos invitan al Consejo de 
la Unión Económica a efectuar estudios sobre los puntos siguientes : 

a) las relaciones entre el paro y los salarios en los tres países; 

b) los problemas demográficos en materia de Seguros sociales ; 

e) la circulación de los trabéi;adores en el interior de los tres 
países; 
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el) la elaboración de los proyectos d.e tratados multilaterales en 
materia de Seguros sociales entre los tres países del Benelux y los 

... cinco del Pacto de Bruselas; 
e) la ratificación de los proyectos y convenios internacionales 

<le trabajo y una acción común en esta materia en los tres países del 
.. Benelux y los cinco del Pacto de Bruselas. 

(Revue du Travail.-Bruselas, marzo de 1949.) 

Acue>rdo angloirlandéa aobre 
el Seguro ® Paro, 

Mr. Norton, Ministro del «Social Welfare», de Irlanda, y Mr. Ja· 
.n1es Griffiths, Ministro inglés del Seguro Nacional, han firmado re­
·cientemente un acuerdo, por el cual todo trabajador inglés o irlan­
<lés puede cobrar, en cualquiera de los dos países, las prestaciones 
de paro, siempre que haya abonado ciertas cotizaciones en uno 

.u otro de los países. Es la primera vez que se ha celebrado un acuer­
·do semejante. 

Si una persona que ha trabajado en Gran Bretaña un mínimo 
<le veintiséi!'l semanas, en una ocupación cubierta por el Seguro, se 
.. traslada a Irlanda y se .encuentra allí sin trabajo, durante un período 
mínimo de doce días, tiene derecho a la transferencia al Fondo de 
Paro irlandés, de veintiséis de sus cotizaciones británicas, si cum­
ple las condiciones de cotización de las prestaciones de paro en 
Gran Bretaña y no ha agotado su derecho a las mencionadas pres· 
taciones. 

Si ésta u otra cualquiera persona retoma a Irlanda, después de 
haber abonado nuevamente un mínimo de veintiséis cotizaciones en 
·Gran Bretaña, se le'hará una nueva transferencia de cotizaciones en 
las condiciones previstas. Un acuerdo análogo existe para las per­

.sonas que van de Irlanda a Gran Bretaña. 
El aumento de las prestaciones por marido o mujer a cargo de 

la persona que recibe, en uno de los dos países, las prestaciones 
de paro, es abonable, aun cuando el marido o lá' mujer, según el 
caso, viva en el otro país. 

Eete acuerdo entró en vigor el 6 de abril del presente año. 

(Manchester Guardian.-Manchester, 29 de marzo de 1949.) 

''940 •. 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 5; mayo de 1949] 

Diaminuci6n del coeficien{~ 

ele mortalidml en el mun­
do. 

Las estadísticas más recientes sobre mortalidad demuestran que 
los habitantes deÍ antiguo continente, a pesar de las dificultades 
-de la vida en las regiones devastadas, tienen más probabilidades 
~ue antes d~ la guerra de llegar a una edad avanzada. 

En su último informe, la Organización Mundial de Sanidad 
'COmunica que, exceptuando tres países, el coeficiente de mortalidad 
1m Europa es inferior al de 1937-39. Esta afirmación está fundada 
-en los datos facilitados en 1947 por los países europeos, excepto 
Rusia, Polonia, Yugoslavia, Albania, Grecia y Zona soviética de 
Alemania. La O. M. S. afirma, además, que es muy posible que 
-el coeficiente de 1948 sea aún menor que el de 1947. 

Rumania e Irlanda tienen los coeficientes más altos: 21,1 po:r 
1.000 el primero, y 14,9 por 1.000 el segundo. 

fJ Reino Unido y la Zona occidental alemana tienen un coefi­
-ciente aproximadamente igual que antes de la guerra, pero se ha 
notado una mejora durante los tres primeros trimestres de 1948. 

En los países latinos se nota una disminución bastante aprecia­
ble. En Francia, donde el coeficiente no era nunca inferior a un 
15 por 1.000, ha descendido hasta 13 en 1947 

Italia, Suiza, Gran Bretaña y España tienen coeficientes simila­
res; Portugal y Bélgica también se igualan. En los países latinos 
el descenso lia sido de 14,20 a 11,13 por 1.000. 

En Austria, Bulgaria, Checoslovaquia y Hungría, el coeficiente 
de mortalidad asciende a 12 ó 13 por 1.000, lo que significa también 
una mejora considerable. 

Holanda tiene el coeficiente más ba'jo del-mundo: 8,1 por 1.000. 

!En América también se registra una disminución en el coeficiente 
·de mortalidad, particularmente en Chile. y Méjico, que tenían un 
~ficiente muy elevado. 
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En los Estados Unidos y otros países no europeos de habla in, 
glesa, la mortalidad disminuye lentamente, con un promedio de un 
1 O, 1 por 1.000, en los Estados Unidos; 9,4, en el Canadá y Nueva 
Zelanda; 9,7, en Australia, y 8,7, en la poblaci6n. de raza blanca 
de la Uni6n Sudafricana. 

Se ,han recibido pocos datos sobre la mortalidad en Asia, Africa 
y Oriente Pr6ximo; pero en la India, donde el coeficiente era 21 
por ),.(lOO, se registr6 en 1946 un 17,5 por 1.000, y un 18,), en 1947. 

El )ap6n tenía en 1947 un coeficiente de mortalidad de 16 por 
1.000, y ha llegado il ser de 12,6 en los siete primeros meses de 1948, 

(Feuille d' Avis.-Lausanne, 17 de mayo de 1949.) 
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DOCUMENTOS 

BELGICA 

La Seguridad Social de los emigrantes (1) 

Bélgica ha firmado, y ha presenta­

do al Parlamento para su ratilicación, 
«Convenios de Seguridad Sociah con 

Holanda, Fmncia e Italia. Los dos pri­

meros están ya aprobados por los Go­

biernos correspondientes. 

No se trata en este Informe de ana­
lizar estos Convenios y de buscar las 

consecuencias que pueden derivar de su 

aplicación. Lo que se quiere poner de 

relieve es le. doctrina a que obedecen 

los acuerdos anteriores y la que inspi­

rarán los que están! p·royectádos con 
Luxemburgo y Gran Bretaña. 

•••• 
Es necesario recordar, en •prim.er lu­

gar, que antes de la guerra la preocu­

pación .principal de ·los Estados ere. con­

seguir, por medio de convenios entre 

los diversos países, una igualdad de 

(1) lnforme •publicado por M. Leon 
Watillon, Director general del Müniste­
rio de Trabajo y Previsión Social de 
Bélgica, publicado en el número de 
abril de 1949 de la Rel!ue du 'Ma!!ail 
de Bruselas. '1. 

il5 

trato entre los ciudadanos de un país 

y los que venian de otro, 

La legislación de accidentes fué !a 
primera que comprendió la necesidad 

de . establecer convenios, y en 1905 y 

1906 se firmó uno con Luxemburgo y 

otro con Francia. En 1913 se hizo lo 

mismo con Alemania, y en 1921, con 

Holanda. 

A partir de esta fecha, las Conferen­

cias Internacionales del Trabajo se ocu­

pan en este problema, y en la VII Se. 
sión, celebrada el 15 de junio de 1925, 

se establece «el Convenio Internacional 

sobre la igualdad en el trato de loa 

trabajadores extranjeros y nacionales en 

materia de reparación de accidentes det 

trabajo". Al comenzar la última guerra. 
este Convenio había sido ratificado por 

23 pa¡ses. 

En cuanto a la legislación sobre Se­
guro de vejez y .muerte prematura, 

cuya fecha de aprobación en los países 

occidentales se encuentra comprendida 

entre las ,dos guerras mundiales, en 

Bélgica comprende .tres grupos: traba. ' 
jado·res manuales y asegurados volun. 
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\arios, empleados y mineros o asimi­

-ados. 

Hasta la institución de la Seguridad, 

tos recursos de este régimen provenían 

de las cotizaciones obligatorias de los 
~tronos y de los trabajadores y de las 

de los asegurados voluntarios. El Esta­

do concedía además subvenciones y, 

·durante el período transitorio, un 

'aumento para que se elevara el tipo 

-de la .pensión de vejez y supervivencin 

'CUando se juzgara oportuno. 

Estas ventajas concedidas por el Es­

'tado se reservaban en principio para 

'los belgas, con la condición de que re­

"aidieran en su país, exceptuando a los 

mineros y asimilados, que no tenían 

"'bligación de residir en Bélgica para 

"tener derecho a los beneficios de este 

:5eguro. 

Posteriormente se celebró un Conye­

nio entre Bélgica y Holanda y Bélgica 

·y Francia, en el cual se estableció que 

''Jos trabajadores franceses y neerlánde­

'ses :l'esidentes en Bélgica podían disfru­
"'l:ar de los mismos derechos en materia 

·-de pensiones de vejez y supervivencia 

'qUe los trabajadores belgas. 

El 14 de febrero de 1921 se amplió 
•el Convenio celebrado con Francia, y 

'ae garantizaba a los trabajadores de 

~bos países empleados en las minas 
'francesas o belgas los beneficios del 

régimen especial de pensiones a los 
·mineros, y se determinaban las Vlenta­

:)as d.e la acumulación de servicios pres­

"tados en los dos países, factor muy im­
·portante para la concesión de las pen­

"siones especiales a los miperos. 

En 1934 se presentó a la Conferen­

·cia Internacional de Trabajo el infor­

·me de «La Comisión de la conserva­

·ción de los derechos a pensión», y al 

··año siguiente se estableció el conve-

nio denominado «Convenio -sobre el 

-establecimiento de un régimen inter­

nacional de conservación de los dere-

"944 

REVI~TA ESPANOLA 

chos al Seguro de Invalidez-Vejez y 

Muerte•. 
Bélgica y Francia garantizaron a los 

trabajadores fronterizos (1930) las pres­

taciones de los Seguros de Enfermedad­
Invalidez-Maternidad según la legisla­

ción vigente en su lugar de trabajo, y 

en algunos casos en su lugar de resi­

dencia, gracias a la colaboración de -
los organismos aseguradores de los paí­
ses contratantes. 

* * * 

Después de esta breve exposición de 
los Convenios celebrados por Bélgica 

con otros países, conviene examinar el 
«Convenio Internacional» que, .por una­

nimidad, adoptó la Conferencia lnter· 

nacional de Trabajo en su sesión XIX. 

Este Convenio comprenae cinco partes, 
de las cuales hay dos principales : una 

sobre la conservación de los derechos 

en curso de adquisición, y la otra que 

se re6&e a la conservación de los de­

rechos ya adquiridos. 
En la primera parte se dispone que 

en el régimen establecido entre l~» 

miembros de la Organización Interna­

cional de1 Trabajo (se entiende por 

rrúembros los representantes de cada 

país comprendido en el Convenio), las 
personas que hayan estado afiliadas s 

las instituciones de Seguro de dos o 

varios miembros conservarán los dere· 
chos que vayan adquiriendo, cualquie­

ra que sea su nacionalidad. 
Esta conservación de derechos hará 

que se sumen los períodos de afiliación 

o los e.similados dentro de cada una 

de ·las instituciones aseguradoras, a fin 

de determinar el derec~o del trabaja­
dor y calcular la duración del período 

de espera. Eventualmente, se lijarán 
también los períodos exigidos para la 

recuperación de derechos, y se esta· 
blecerán las condiciones para pertene­

cer. al Se~uro voluntario y disfrutar de 

·-



t>E SEGURIDAD SOCIAL 

'las prestaciones en especie, en loe ca­

·- en que existan disposiciones en este 
·eentido. 

El Convenio precisa, además, que si 

'ia legislación de un paSs supedita cier­

'·tas ventajas al cumplimiento de los pe­

riodos de afiliación al Seguro o asimi­
'lados, dentro de una .profesión some­

tida a un régimen especial de Seguro 
:social, se totalizarán estos períodos en 

cada país c:londe haya trabajado el 

'1:1brero. 

Perb esta totalización no da, por sf 

·sola, la solución al problema ; para es­

tablece~ la fórmula según la cual cada 

·institución tendrá su parte en las car­

'gas de las prestaciones de vejez, inva­

-lidez o muerte, habrá que tener en 

·cuenta un segundo factor, para lo cual 

el Convenio prevé las siguientes nor­

'mas: 

A) Ca da institución de Seguro 

·calculará, según la legislación aplica­

ble, la cuantía de la prestación a que 

'tiene derecho el solicitante, teniendo 

·en cuenta la totalidad de los períodos 

··de afiliación al Seguro. 

B) No se reducirán las prestaciones 

o elementos de prestaciones variables 

según el tiempo transcurrido dentro del 

Seguro, y se fijarán exclusivamente de 

-conformidad con los períodos cumpli­

dos de acuerdo oon la legislación en 
'vigor de la institución deudora. 

C) Se podrán reducir las prestacio­

nes fijadas independientemente del pe­

·ñodo transcurrido desde el principio de 

la afiliación al Seguro, y que consis­

'ten én una suma fija o tanto por ciento 

del salario del asegurado, o un múlti­

ple de la cotización media, comparatv 

·do los períodos considerados para el 

cálculo de las prestaciones según la le­

gislación de la institución deudora, con 

·~elación a la duración total de !oS' pe­

'riodQ!I que se consideran para el cálcu-
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lo de las prestaciones de todas las ins­

tituciones interesadas. 
D) Las disposiciones de los párrafos 

B) y C) se aplican a loe subsidios y 

aumentos o fracciones de pensión que 

se abonan con fondos públieos, 

En virtud de la primera norma, cada 

institución tendrá en cuenta la totali­

dad de los años, a contar para la con­
cesión de la prestación en su país o en 

otro que esté incluído en el Convenio, 

cualquiere. que sea la nacionalidad del 

trabajador. Esto no quiere decir que 

esta institución tenga que liquidar la 
prestación ; solamente establece 1 a 

cuantía que debería abonarse si el tra­

bajador hubiera cumplido los períodos 

de espera requeridos según la legisla­

ción del país. 

La tercera norma detel'Ininará. en rea­

lidad la parte a abonar por cada una 
de las instituciones que intervienen en 

la conservación de los derechos en cur­

so de adquisición. Significa realmente 

que, habiendo fijado cada país la cuan­
tía teórica de la prestación · debida en 

el caso de haber cumplido los plazos 

reglamentarios en el interior de sus 

fronteras, re reducirá esta prestación 
considerando el período cumplido en el 

otro país, o, si se quiere, la fijará de 

acuerdo con los períodos cumplidos 

dentro de su país. 

De esta norma se deduce que si en 
un país se está trabajando el número 

de años requerido por la legislación, la 

prestación estará totalmente a cargo d·e 

ese pa.Ís ; y que si existen períodos de 

trabaj.; dentr~ de otra nación, la pres­

tación del primer país disminuirá, mien­

tras aumenta la del segundo. Por ejem­

plo: si los períodos de afiliación son 

iguales en los dos países, cada uno 

abonará la mitad de la prestación nor­

malmente concedida. 
En cuanto a la segunda norma, ésta 

pr>eCisa que las prestaciones derivadas 
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del tiempo de afiliación no están com­

prendida, en la regla anteriormente ci­

tada. En lo que se r«!fiere a Bélgica, 

no puede tratarse más que de pensio­

nes constituídas pertenecientes al pa­

trimonio individual del interesado, y 

que, por ~onsiguiente, se le abonarán, 

cualquiera que sea su lugar de resi­

dencia, después de haber cumplido 

la edad requerida para obtener este 

beneficio. 

Hay que recordar, sin .embargo, que 

las pensiones en Bélgica que, en virtud 

de la norma cuarta, de.berían pagarse 

a los extranjeros en caso de entrar en 

vigor el Convenio lnter~acional, no se 

abonan más que a los trabajadores de 

los países comprendidos en los conve­

nios de reciprocidad. 

La segunda parte se refiere a la con­

servación de los derechos ya adquiri­

dos, y su artículo es·encial es el si­

guiente: 

«Las personas afiliadas en una ins­

titución aseguradora de uno de los 

miembros que haya ratificado el Conve­

nio Internacional, así como sus dere­

chohabientes, tendrán derecho a las 

prestaciones íntegras adquiridas· con 

motivo de su afiliación: 

a) si residen dentro del territorio de 

un miembro, cualquiera que sea su na­

cionalidad ; 

b) si proceden del país de uno de 

los miembros del Convenio 'Internacio­

nal, cualquiera que sea el lugar· de re­
sidenc.ia .• 

Sin embargo, los subsidios y aumen­

tos o fracciones de pensiones de los 

fon,dos .públicos pueden no ser abona­

dos cuan<k se trata de personas o· 

no proceden de un país comprendido 

en el· C,n~enio InternacionaL 

Resulta: de estas normas que: la rati­

ficación dlel Convenio tiene como con­

secuencia la extensión de los benefi­

cios concedidos por el Estado a todos 
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los extranjeros, siempre que tu.vieran su 

residencia dentro de un país cornP.ren... 

dido en el Convenio·, y a todos los. 

emigrantes e inmigrantes de los países 

miembros, cualquiera que fuera su lu­

gar de residencia. 
Sin .embargo, durante un plazo de 

cinco años, a partir de la entrada en 

vigor del Convenio, todo miembro te-. 

nía la facultad de abonar los subsidios 

y aumentos o fracciones de pensiones 

a los trabajadores de los países incluí­

dos en el Convenio, siempre que con, 

ellos se hiciera un acuerdo comple­

mentario. 

Esta última restricciÓn se hizo para. 

que los Estados pudieran ratificar el 
Convenio sin grandes desembolsos, que. 

alterarían sus presupuestos. A pesar de 

estas facilidades, al empezar la última 

guerra mundial, solamente algunos Es­
tados exportadores de mano de obra 

habían ratificado el Convenio. 

* * * 
Después de la liberación se observó. 

una tendencia a cargar sobre los tra­

bajadores y sobre los patronos los gas-. 

tos de la Seguridad Social, pues la sub­

vención que conced!a el Estado no au­

mentó en la proporción que requería 

la disminución del poder adquisitivo. 

de la moneda y, sobre todo, el aumen­

to introducido en la cuantía de las pen­

siones. 

Por otra parte, existen otros proble­

mas a resolver en los demás sectores 

de la Seguridad Social, creados de for­

ma más o menos completa en los das. 
tintos .países industriales (Subsidios fa­

miliares, Seguros de Enfermedad, Ma.­

temidad y Paro), así como la necesi­

dad de revalor~r las antiguas pensio­

nes de .}as víctimas d~ accidentes del 

trabajo o enfer.rnedades profesionales. 

Los diferentes Convenios de Segu­
ridad Social, firmados o en vías de 
aceptación, tienen por objeto busca~-
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'eoluciones adecuadas, con un espíritu 

·'grandemente social y adelantado, para 

·asegurar a los trabajadores emigrantes 

e inmigrantes, y a sus derechohabien­

tes, las ventajas que la Seguridad So­

·cial ofrece, y ·que se enumeran en la · 

Conferencia de Filadelfia de 1944. Si 

las fórmulas generales son comunes a 
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nio, smo también a las leyes o regla­

mentos que las completen o modifi­

quen, en el momento de la ratificación 

o posteriormente. 

Sin embargo, en caso de aprobación 

de una Ley para crear una nueva ~ama 

de la Seguridad ,Social, será necesario 

un nuevo 'convenio entre los países con-

'todos, conviene encontrar, para tener tratantes. 

·en cuenta las particularidades de cada Por otra ,parte, las leyes o reglamen­

una de las legislaciones paralelas, las • tos que extienden el campo de aplica-

normas se.gún las cuales los trabajado- ción de algún Seguro a un mayor nú-

·res de que se trata puedan tener las mero de beneficiarios no podrán ser 

•suficientes garantías. incluidos en los Convenios más que 

Al buscar •esas soluciones, se obser­

·va mejor la superioridad que el méto· 

do de los acuerdos bila.terales tiene so­

bre el del Convenio lntemacional al 

'tratar de hacer que los Estados acep­

'taran -unas normas fijas. 

Esta observación se hará más paten­

te al examinar someramente los Con­

·venios presentados ante el Parlame~to. 

* * * 
Los tres Convenios tienen un esque­

'rna similar, y su prime~a parte consa­

gra los principios siguientes: 

l. Los emigrantes de los países com­

;prend!idos en el Convenio -tendrán, en 

·materia de Seguridad Social, las mis­
mas ventajas ·que los naturales de los 

:países donde trabajan. 

En Bélgica no habrá que hacer gran.­

des variaciones para llegar a esta solu­

'ción radical, puesto que todas las ven­

tajas que se derivan del pago de las 

cotizaciones patronales y obreras den­

'tro de la Seguridadi So-cial se conceden 

'lo mismo a los extranjeros que a Ir" 

.belgas, y que la prestación que conce­

de el Estado en materia de Seguro de 

.Vej·ez y Muerte prematu~a se abona ya 

'a los franceses y a los neerlandeses. 

11. Las disposiciones de que se tra· 
·ta se aplicarán, no solamente a láS le­

~islaciones enumeradas en el CO~e-

cuando no exista oposición por parte 

del Gobierno del país interesado, co­

municada al del otro país dentro de los 

tres meses siguientes a la publicación 

oficial de la ley o reglamento. 

m. El cam,po de aplicación territo­

rial de los r-egÍmenes de la Seguridad 

Social se determinará según el criterio 

principal del lugar de trabajo. Sin. em­

bargo, para tener en cuenta las reali­

dades concretas más o menos numero­

sas, se ,prevé cierto número de excep­

ciones a este principio, 'para: 

a) mantener dentro del régimen de 

Seguridad Social del país donde nor­

malmente tienen su ocupación a los 

trabajadores destacados en el otro país, 

siempr,e que la duración de su trabajo 

no sea superior a: seis ,meses; 

b) incluía- en el régimen de la Se­

guridad Social del .país donde tiene su 

sede central la Empresa al personal 

ambulante de .la misma ; 

e) la aplicación del régimen de Se. 

guridad, Social incliicado en el Conve­

nio, que no se ,..plicaría a los trabajado­

res asalariados~ se considerará el lugar 

de la actividad principal o, a falta de 

éste, el de la residencia habitual ; 

el) autorizar a los Ministros encar­

gados d-e la Seguridad Social en los 

países interesados para dictar las ex-
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cepciones a las reglas en los casos par­

ticulares; 
e) exceptuar del régimen de Segu­

ridad Social al Cuerpo Diplomático y 

a los funcionarios de las Cancillerías, 
y pennitir a los trabajadores asalaria­

dios de la nación que representa el 
Cuerpo Di¡plomático, que no están co­

locados definitivamente en los países 

donde tienen su ocupación, de optar 

por el régimen que prefieran. 

Estas normas permitirán precisar el 
campo de aplicación de las legislacio­
nes internas de Seguridad Social y ha­

rán desaparecer las alliOmalías resultan­

tes de la diversidad de legislaciones de 

los países vecinos, que tienen como 
consecuencia, unas veces la doble 

afiliación y otras, la falta de aplica­
ción de uno u otro régimen de Segu­

ridad Social, cuando las Empresas tie­

nen su sede emplazada en un territo­
rio que ,pertenece a dos naciones, o 

cuamdo los trabajadores ejercen su ac­

tividad en dos países distintos. 

* * * 

En una segunda parte de los Conve­
nios de Seguridad Social se detenni­

narán las normas suplementarias que 

se aplicarán en cada una de las ramas 
de la Seguridad Social. 

En materia de Seguro de Enferme­

dad, Maternidad y Muerte, las dispo­
sici011JeS de las legislaciones· :i:nternas 

que pueden comprometer los derechos 
adquiridos por los trabajadores erni­

_grantes o inmigrantes son las relativas 
al peliÍodo de espera requerido para 

que un asegurado adquiera su derecho 

a la prestación. Los Convenios dispo­

nen que el derecho a las prestaciones 

del Seguro de Enfermedad se adquie­
re desde el momento en que el traba: 

jador cumple con las condiciones re­

queridas por la Ley del país que ha 
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abandonado, cuando no puede cu~li~ 
con las exigidas en el de su nuevo lu-. 

gar de trabajo. Para las ,prestacionee. 
de los Seguros de Maternidad y Muer-. 

te, que exigeq. un período de espera._ 

más largo, se totalizarán 106 períodos 

durante los cuales ha estado afiliado, 

en los dos países. 
En fin, los Convenios regulan las., 

condiciones l'equeridas para que los ti­

tulares de una pensión de invalidez o 
vejez, o sus derechohabientes, que. 

cambien su residencia de un país a 

otro, tengan derecho a la asistencia SB•­

nitaria del Seguro de Enfermedad. 
En el Seguro de Invalidez se tota-. 

!izarán los .períodos de afiliación de lo& .. 

dos países. Pero corno en Bélgica existo. 
un régimen especial de Invalidez pam, 

los mineros o asimilados, éstos tienen sl.l, 
situac;ón r~glamentada de manera es 

pecial por medio de un acuerdo com. 

plementario o una diero.gación del prin­

cipio general, con objeto de pennitir­

que los países interesados tomen even­
tualmente su parte en la prestación,_ 

que estará condicionada a la antigiie­

dad en el trabajo, justificada por el' 

beneficiario. 
El inváJ.ido, cuya prestación es con­

tinuación de la de enfermedad duran-. 
te el período primario, en el régimen. 

general belga, o de la enfermedad pro­
longada, en otros regfmenes, tendrác 

derecho a las indemnizaciones del ré­
gimen a que estaba sometido en el' 

momento de la primera comprobación, 

médica de la enfermedad o del acci, 

dente, y a cargo del organismo que­

haya intervenido en ese momento. 
Sin embargo, si el inválido no pue. 

de justificar un Sño de afiliación en 

el país donde se ha hecl~o la co~ro. 
bación de la enfermedad, se encargará: 
de la concesión de la prestación el pa~, 

que haya hecho la comprobación de la 

invalidiez. 

~ fin, si a un inválido se le inte.. 
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rrumpe o suprime la prestación, vol­
viendo .posteriQnnente a concederle 

este derecho, la nueva. .prestación le 

será. otorgada por el país que debía 

haber abonado la indemnización supri­
mida, siempre que la invalidez sea con­

secuencia de la enfermedad o acciden­

te que había motivado la concesión de 

la primera prestación. 

En los Seguros de Vejez y Muerte 

se aplicarán las normas de totalización 

de los .períodos de afiliación para de­

terminar la parte de prestación a car­
gar a cada país, según el tiempo du­

rante el cual ha cotizado el asegurado 

dentro del mismo. 

Pero los Convenios precisan además 

que el derecho a. .pensión se establece­
rá en cada legislación a medida que 

el beneficiario cumpla con las condi­

ciones requeridas. Estas condiciones 

varían de u¡na legislación a otra en lo 

que se refiere a la edad, ingreso en el 
Seguro, etc. 

Por otra parte, el derecho adquirido 

'deapués de la totalizació~ de los perío­

dos de afiliación no podrá sustituirse 
por el que pueda resultar de la apJi. 

cación de cada una de las legislacio. 

nes al caso de un beneficiario. Si, al 
amparo de otras disposiciones del Con­

venio, se originan dos derechos a pres­
taciones para el trabajador, existe 1,, 
posibilidad de soli~itar la liquidación 

de cada uno de ellos cerca de su orga­
nismo correspondiente. 

Los Convenios llegan hasta permitir 
que el beneficiario escoja entre el dere­

cho que resulte de la totalización y el 
que resulte de los regímenes, segán 

modificaciones de la legislación o en 
razón de la circUillstancia que le per­

mitiría hacer uso de un nuevo derecho. 

En el régimen de Subsidios familia. 

res, las soluciones que indican los tres 

Convenios son muy distintas. ln.~pen­

dientemente de la igualdad de trata-
. miento garantizada a los belgas en los 
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otros parses, no se ha podido consid.e-. 

rar más que la totalización de los pe· 
ríodos de afiliación a les regímene!l< 

para adquirir el derecho a las presta­
ciones de la legislación del lugar de .. 

trabajo. 

No ha. sido posible obtener la con, 

cesión de subsidios para los hijos de. 
los 'trabajadores que no se eduquen en 
territorio francés, mientras Bélgica con, 

cede subsidios a los hijos de los traba~. 
jadores italianos, aunque no sean edu­
cados dentro de su territorio. 

En el caso de los trabajadores fron, 

terizos, los subsidios familiares conce-_ 
didos por el régimen francés se conce. 

den a los hijos en el país donde se. 

educan ; pero las prestaciones suple, 

mentarías se someten a la condición de 
residencia, a.u,n en el caso de estos tra, 

bajadores. 

En cuanto a los súbditos belgas que­

trabajan en Francia durante cortas tem· 

paradas, se ha admitido que los subsi •. 

dios establecidos por el régimen belga. 

serían ·pagados por cuenta de los or-­
ganismos franceses. 

En los casos de accidentes del tra, 
bajo y enfermedades .profesionales, ]., 

Convenios no hacen sino consolidar !<>& 
antiguos acuerdos, suprimñ.endo la con~ 
dición de residencia para las prestacio-­

nes derivadas de la reparación propia-.. 

mente dicha, y extendiendo la supr~ 
sión de dicha condición de ·residencia 

a los aumentos o subsidios complemen­

tarios concedidos como suplementos de 

pensiones. 
En lo que se refiere al Seguro de. 

Paro,' los C~nvenios dan pocas facili­
dades en ausencia de regímenes orga­
nizados, pero ofrecen la garantía ·de 
que' cada país se reconozca responsable. 

de los medios de existencia que debe 
encontrar el trabajado!' que vuelve a 

su patria ,por no tener trabajo en e} 

extranjero, aunqne CD el paÍs que ha 

dejado haya adquin.k el derecho a un. 
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.subsidio de paro, que no se puede con­
ceder más que al ~licitante de colo­

cación. 
En cuanto a los trabajadores fronte~ 

~izos y de temporada, debemos añadir, 
independientemente de lo indicado an­

teriormente respecto de sus ,derechos 

propiamente dichos, que se han pre­

visto modalidades para que las presta­

ciones sanitarias del Seguro de Enfer­

medad-Invalidez, o de las Leyes de re­
paración, puedan series concedidas se­

gún la reglamentaci?n y por las insti­

tuciones del país donde residen. Estas 
prestaciones correrán a cargo de los 

organismos del otro país, con la condi­

ción de que el coste medio no exceda 

el de las mismas prestaciones en el 

país donde han adquirido el derecho. 

* * * 

Para ser completo este informe ha­

bría que analizar las disposiciones ge­

nera1es de los Convenios, que determi­

nan las relaciones de las autoridades 
y organismos que se ocupan en la apli­

cación de las nuevas cl!isposiciones y 

1pana la determi,nación de las normas 

que quedan por ,precisar; pero esto se­

da muy extenso, y nos Iimitaremos ~ 

establecer en pocas líneas la conclusión 

de estos Convenios. 

ESTADOS 
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Las recientes negociaciones, tanto 

con los países firmantes del Convenio 

de Seguridad Social como con los que 

están a punto de firmar, han dado lu­

gar a una aplicación de los ,principios 

que deben asegurar la adqtrisición y 

conservación de los der,;chos de los tra­

bajadores emigrantes e inmigrantes: 

igualdiad en el tratamiento, totalización 

de los pertodos de afiliación y reparto 

equitativo de las prestaciones entre or­

ganismos interesados ; supresión de la 

condición de residencia, cuando se pre­

sente algún caso especial, y colabora­

ción de los organismos interesados, sin 

le. cual se consideraría el derecho como 

teórico. 

Los resultados que se han podido 

conseguir no admiten siempre, y para 

toda clase de prestaciones, la aplica­

ción Íntegra de estos principios, por­

que en algunos casos se expondrían l.os 

países a tener que soportar une. carga 

muy pesada, que gravaría sobre el pre­

SUpu!eSto del Estado. 

Sin emba,rgo, con algunas reservas. 

los Convenios de Seguridad Social, ra­
tificados entre Bélgica y cinco países 

más, protegerán, en un futuro próximo 

y de una manera eficaz, a los trabajado­

res que tienen que pasar de un país 

a otro. 

UNIDOS 

Gestión administrativa del Seguro Social (I) 

En los números 115-116 y 117-118 de 

Acción Social expusimos el panorama 

(1) Reproducción del trabajo de Al­
fredo MaJ.let S., publicado en Acción 
Social. Santiago de Chile, octubre, no­
viembre y diciembre de 1948. Núme­
ros 129, 130 y 131. 
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general de la Seguridad Social en los 

Estados Unidos, haciend~ una síntesis 
de las fundamentales disposiciones con­

tenidas, tanto en 1a Ley federal de Se­
guri~d Social corno en la legislación 

de cada Estado en particular. 

P~,ra completar la visión del Seguro 
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:norteamericano, se esbozaxá ahora el 
Funcionamliento administrati.vo de los 

"'rganismos .por cuyo conducto actúa 

-el sistema de Seguridad. 

Se excluirá la descripción del meca­

nismo de• servicio de pensiones no 

•contributivas para ancianos, ciegos y 

niños necesitados, e igualmente de los 

l!ervicios de maternidad e infancia. 

En ¡primer ténnino, no responden al 

"COncepto ¡puro de Seguro, sino al de 

Asistencia social, y luego, las agencias 

'ellcaxgadas de administrarlos son de 

funcionamiento tan variado como las 

)eyes especiales de cada una de las 

:51 dlivisiones territoriales de la Unión. 

En Estados Unidos, los más impor­

"tantes sistemas de Seguros sociales pro­

piamente tales, caracterizados · por el 

pago de aportaciones por parte de pa­

''tronos o trabajadores, son el de Vejez 

Y Supervivencia y el de Paro. 

Este último se realiza a través de los 

-diferentes Departamentos públicos crea­

·dos .por las Leyes propias de cada Es­
'tado. En cambio, el Seguro de Vejez, 

federal, cuenta con una misma organi­

:Zación para todo el territorio. 

En el ápice de tal estructura se halla 

·el Bureau del Seguro de Vejez, depen­

·diente de la Admi-nistración de Ja Se­

guridad Social. En la base, las Field 

·offices, que llamar.emos Cajas locales, 

para emplear téi'Ininos análogos a los 

-del Seguro chileno. 

LA CAJA LOCAL (Field Of/ice). 

Las funciones esenciales de la Caja 

local consisten en tramitar inscripcio­

·nes de asegurados y de .patronos, soli­

·citudes de beneficios, incluyendo la fa­

cultad de resolver sobre ellas ; ~ecla­

·maciones por falta de salarios registra­

-dos o disconformidad con los mismos. 

Hay, más o menos, 470 Field Óffices, 

.naturalmente, de im~tancia muy des­

'4gual. Tanto en· las menores, con no 
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má.s de tres· empleadbs, como en las 

principales, en que hay 60 ó más per­

sonas trabajando, se distinguen siem­

pre -las siguientes secciones: 

1) Administración ; 2) Soli~itude3 ; 

3) Inspectores; 4) 'inscripción y regis­

tro de salarios. 

El número de Cajas puede parecer 

muy red1,1cido en relación con la enor­

me población y extensión territorial de 

los Estados Unidos. No ha sido nece­

sario aumentarlas, porque el campo de 
aplicación del Seguro, al excluir a los 

trabajadores agrícolas, indica la con­

veniencia de mantener Cajas sólo en 

los focos urbanos en que se concentra 

la masa asegurada. Por otra parte, no 

otorgando la Ley prestaciones natura­

les o de servicios, sino únicamente en 

metálico, no se requiere -el oontacto 

.personal del asegurado con la Caja, y 

muchos trámites se realizan .por correo. 

1. Tramitación de inscripciotltls.­
Deben inscribirse todos los obreros y 

empleadbs cubiertos .por la Ley. Pero 

además se permite y hasta estimula la 

inscripción de personas que no están 

trabajando y que :no se han ocupado 

nunca todavía. Por ejemplo, a los jó­

venes que terrninan sus estudios esco­

lares se les aconseja inscribirse [nme­

diatamente .. Si se les presenta una 

oportunidad de empleo, no tendrán 

obstáculos por falta de su tarjeta de 

Seguro, requisito que les exigirá como 

condición previa su futuro ,patrono. 

Esta faciHdad se explica, porque el 

Seguro de Vejez concede sus ¡presta­

ciones debit!ndose cumplir un tiempo 

de cotización y una edad predetermi­

nados, que evitarán las inscripciones, 

con el fin deliberado de ganar un be­

neficio a corto plazo. En un Seguro de 

Enfermedad sería muy discutible ta·l 

franquicia. 

Uegack> a la Caja local un solicitan­

te de número de cuenta (inscripción), 
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se le hace llenar el formulario, y se 

le entregan inmediatamente dos tal'je­

tas con el unúmero» que le correspon· 

derá en definitiva. Es decir, no hay 

que esperar confirmación de una Ofici­

na central, .porque cada Caja local 

cuenta con tarjetas previamente nume­

radas con tal objeto. La doble tarjeta 

.pennite al interesado llevar una siem­

pre consigo, y conservar la otra en su 

casa, para el caso de pérdida de una. 

A pesar de ,todo, son numerosos lo,. 

casos de extravío de ambas tarjetas y 

las consiguientes solicitudes de dupli­

cado. 

Aparte de la tarjeta, el asegurado no 

contará con ningún otro documento. 

como libreta o plantillas, que muestre 

su calidad de cotizante. · 

Se le entrega, adem.á.s, una hoja ill'lr 

presa con detalladas informaciones acer­

ca de la impo!'tancia del Segwo, la ne­

cesidad de guardar su tarjeta, la forma 

en que se le descontarán sus imposi­

ciones, modo de obtener los beneficios, 

etcétera, pues existe gran preocupación 

en mantener ilustrado al trabajador 

acerca de todo lo concerniente al Se­

gulb, lndice die este empeño es la sos­

tenida campaña por medio de la pren­

sa, radio, actos culturales y demás re­

sortes de la perfecta técnica propagan­

distica norteamericana, a fin de díivul­

gar las obligaciones y los beneficios díel 
Seguro. 

Si el solicitante declara haber tenido 

cuenta y no recuerda su ·número, 0 si 

pretende no haber estado nunca inscri­
.to, pero por su edad u otros factores 

ello merece dudas, se le hace llenar el 

mismo formulario de inscripción utili­

zable también para duplicados, pero no 

se le entrega inmediatamente la tarjeta. 

Las solicitudes se remiten al Registro 

general die} Seguro, con sede en Balti­

more (División de Cuentas), donae ahri-
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el antiguo número cuando se trate de. 
un asegurado anterior. 

2. Rectificaciones. - Un cotizante.­

puede desear rectificar su nombre u 

otro de los datos de su inscripción que. 

posteriormente descubra e~an enóneoe._ 

Para ello eleva una solicitud en un for­

mulario ad hoc, siendo interesante ob-. 

servar que corrientemente no se 'le exi •. 

ge ningún documento' probatorio, ~ 

tando la declaración del interesado. 

La petición es transmitida a la Di­
visión die 'Cuentas para los cambios re. 

queridos. 

3. Número de identificación patro­

nal.-Todos los patronos de las activi-. 

dades c-ubiertas !P« la Ley deben tam. 

bién registrarse en el Seguro, solicitan­

do su «número de identificación pa •. 

tronal». 

El formulário especial de solicitud se. 

remite a la Caja local o a la Oficina de 
Impuestos lntellnos, Si la Caja local lo, 

ha recibido, lo reexpedirá a Impuesto& 
Internos. . 

Allí anotan en seguida el nombre en 

su Rol de Patronos, para exigir en su­

oportunidad los pagos, y envían luego, 

la solicitud e. la División de Cuentas det 
Seguro, donde otorgan el número de­

identificación, 

Cuando un patrono pierde la calidad" 

de tal, también debe avisar a la Oficina. 

de Impuestos. 

Se observará que se entrega a loa­

patronos la responsabilidad' de comuni­

car su calidad de tales. El sistema fun­

ciona bien por el respeto a la Ley que­

impera en Estados Unidos y, además, 

porque el Seguro no cubre a los tra· 

bajadore6 asrlcolas ~domésticos, cuyoe. 

patronos suelen ofrecer las mayores di­

ficultades en su cumplimiento. En otra&. 

países, en que el Seguro obliga también, 

a esas categorías, se hacen indlspensa• 

bies frecuentes visitas domiciliarias de-

rán una especial a cada nuevo inscrito ··'\inspectores, a fin de incluir a todos lo .. 

o comunicarán a la Oficina de origen posibles patronos. 
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4. Solicitudes de be'lleficios. - La 
función más importante de la Caja lo­

cal es la tramitación de los beneficios, 

sobre los cuales debe incluso resolver. 

Esta facultad concedida a las peque­

ñu unidades administrativas que son 
las Cajaa !<>cales ,para otor.gar prestacio­

nes die pago vitalicio, como pensiones 

y montepíos, ¡puede aparecer exorbitan­

te en países acostumbrados a una gran 

centralización. 

En Estados Unidos, el acendrado e~­
píritu federalista se proyecta incluro en 

los departamentos dependientes del Go­
bierno central-como -la «Social Sec·1.1· 

rity Achninistration», y se tiende a con­

ceder autonomía y responsabilidad a los 
Organismos locales. 

Sin embargo, en el caso concreto de 

la autorización de pensiones, esta 11es· 

ponsahilidad queda atemperada por la 

revisión que efectúan las •Area Offi­

ceSll, de que se hablará más adelante. 

Recibida una solicitud de beneficio, 
la Caja pide a la. División de Cuentas 

un estado de la del interesado con to­
dos los salarios que ha ganado, excepto 

los de los últimos seis meses. 

La edad-por regla general-no ne­

cesita ser acreditada con ningún docu­

mento especial, estimándose auténtica 
la que declaró el asegurado cuando se 

inscribió. Sólo en casqs especiales se 
exigirá un certificado de nacimiento, 

bautismo u otro, existiendo extrema 

liberalidad en cuanto al comprobante 
requerido. 

. Esia amplitud no permite exclu~r toda 
posibilidad de fraude ; pero se estima 

que tal riesgo queda de sobra com­

.pensado, desde el punto de vista so­

cial, con la facilidad que significa para 

la inmensa mayoría de solicitantes legí­
timos la ausencia de requisitos en-, 
gorrosos. 

Como las cotizaciones se pagan tri­
mestralmente y los ¡patronos disponen 

de plazos adicionales para ello, y como 
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además se precisan algunos días para .. 

que los salarios sean regi"st:rados, sa 

prefiere averi.guar los de los últimos­

seis meses d:irectamente de los pa­

tronos. 
Sus declaraciones respecto de dichos­

salarios son aceptadas como verídicas­

sin más comprobación, conforme al. 

principio norteamericano de confiar en 

la honestidad de los demás y en el 
deseo de abrevial' los tránrites, no ,per-· 
judicando al asegurado o a sus fami­

liares con la demora que supondría in­
vestigar cada. caso. 

Sólo por excepción, ai aparecen sala­

rios demasiado altos y sin ninguna,. 

.proporción con los precedentes, se rea­

lizará una comprobación con los libros' 
del .patrono. 

Aun más: ni siquiera se comprueba 

si en esos últimos seis meses el patro­

no ha pagado o no las cotizaciones. El 
Seguro Social en Estados Un~dos des­

cansa en la idea de ·que el derecho a. 

beneficio se funda en el hecho de que 

un individuo haya .trabajado, y no eru 

la circunstancia de que su patrono .pa­

gara una cotización. 

P~edomi.na. el sentido social sobre ef 

concepto de Seguro comercial en que· 

el beneficio está condicionado al pago 

de la prima. 
Conforme a este ,principio, se pueden· 

pagar prestaciones aun cuando el .pa­

trono no haya abonado ciertas cotiziV 

ciones, y así, la falta de éstas será san­

cionada en el verdadero infractor y no· 

en ·el asegurado, .privándole de su de-

recho. ' 
Por esta razón, los estados que pre­

para la División de Cuentas no deta­
llan . contribuciones pagadas, sino sala-­

rios ganados. 

Una vez recibidos tales estados, más 

\ las informaciones patronales respecto a 

los salarios de los últimos seis meses, 

ea la Caja local la que d:etermina si 

el peticionario cuenta con las condi-
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eiones para ser «asegurado pleno" o 

casegurado corriente". En caso afirma­

tivo, establecerá la clase de beneficios, 

y efectuará los cálculos matemáticos 

<lel mismo. 

En Los casos de beneficios a familia­
~es del cotizante-mujer, viuda, hijos,' 

padre-, se les exig,e documentos para 

acred11lar la calidad de tales, que son 

.examinados y devueltos inmediatamente 

para evitar'les la molestia de verse pri­

vados de ellos y las demoras de su re­

visión en una Oficina centralizadora. 

Después de autorizado el beneficio 

se remiten los antecedentes a la «Area 

Office", que los revisa. confirma la ad­

judicación la pensión o montepío y 

transmite la orden para el ,pago a la 

Tesorería federal. 

Los arpedientes rechazados por la 

Caja local también son enviados a la 

cArea» para su ratificación. Hay que 

hacer notar que ,para economizar tiem­

po y descentra.lizar lo01 servicios, no in-

1erviene la Oficina Central del Seguro 

.en estos trámites. 

5. Reclamaciones.-Los cotizantes no 

-<lisponen permanentemente de un de­

talle de los salarios registrados en su 

cuenta de Segum. En cualquier mo­

nlJento pueden solicitar un estado a la 

División de Cuentas, y ésta los estimu­

la a que lo hagan ; pero en la práctica 

son relativamente escasos los que se 

interesan por conocerlo, aparte de los 

que se encuentran en edad de obtener 

beneficios. 

No satisfecho con su estado de cuen­

ta, un asegurado puede presentar una 

reclamación, fundado en la ómisión 

patronal de comunicar todos los sala­

rios ,pagados o en sq mora en el pa~o 

de las contribuciones ; suelen produ­

·cirse otras nacidas de dive[gencias res­

pecto de la obligatoriedad del Seguro. 

El campo de aplicación de éste con­

tiene numerosas excepciones, algunas 

de las cuales se prestan a discre-
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pancias. La -Caja local conoce, en pri­

mer término, de las reclamaciones, e 

investiga su fundamento a través de 

cartas o visitas de sus inspectores. El 

Bureau del Seguro de Vejez será, la 

autoridad definitiva en los desacuerdos 

serios. 

El número de reclamaciones contra 

patronos es extraordinariamente bajo. 

Por ejemplo, cuando visitamos la Caja 

local de Baltimore había sólo 15 recla­

maciones pendientes, en una jurisdic­

ción que abarca cerca de 600.000 ase­

gurados. 

Sería índice de un notable Iespeto a 

la Ley por parte del elemento patro­

nal ; pero hay qne considerar que sólo 

una :pequeña fracción de los cotizantes 

tiene conocimiento del estado de su 

cuenta, y, por tanto, la mayoría igno­

ra si su patrono presente o los ante· 

riores han cumplido o no co,n su ohli· 

gación. 

La Ley de Seguridad Social presume 

conformes todas las cuentas y prescrito 

el derecho a reclamación después de 
un ,plazo de cuatro años. 

LA OFICINA TERRITORIAL ( Area Office). 

Estas Oficinas no mantienen contacto 

con el público, sino con las Cajas lo­

cales. Sólo se ocupan del Seguro de 

Vejez y Supervivencia, y su función 

básica consiste en revisar y confirmar 

los beneficios de pensiones y montepÍos 

otorgados por aquéllas. 

Se deja entregada a la Caja local la 

atribución de dictaminar quiénes re· 

unen los requisitos para las pensiones 

y de calcular su importe ; pero dado 

el enorme desembolso que significa.n 

(un total de 426 millones de dólares en 

el ejercicio 1 946-47), se reservó su re­

visión a seis Oficinas especiales, dis­

tribuídas adecuadamente a través del 

país. La enorme extensión de su terri· 

torio .,,no aconsejó en Estados Unidoe 
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la existencia de una Oficina centraliza­

dora para tales fines. 

A la Sección Revisora de Solicitudes 

del «Area Office» compete examinar 

tanto los expedientes autorizados por 

las Cajas locales como aquellos a los 

cuales ésta,s no han prestado su apro­

bación_ En los casos especiales, aboga­

dos expertos deciden acerca de '}as 

cuestiones de procedencia legal de los 

beneficios. 

En esta Sección llevan también un 

control y estadística de los errores en­

contrados en los expedientes de las Ca­

ías locales, los que comunican periódi­

camente al Departamento de Oficinas 

locales del Bureau del Seguro de 
Vejez. 

Una vez que se ha establecido la 

corrección de los cálculos, procedencia 

del beneficio y conformidad de los do­

cumentos, pasa el expediente a la «Sec­

ción Ajustes y Gastos». 

Allí preparan entonces la orden para 

que la T esor.ería fed•eral empiece a re. 

mitir los cheques de .pago a los nuevos 

beneficiarios, ya que las Oficinas del 

Seguro no tienen manejo de fond<M!. 

Es también esta Sección la que co­

munica a la Tesorería las rebajas o 

suspensiones temporales de las pensio­

nes o montepíos, lo que, de acuerdo 

con los términos de la Ley, procede 

cuando, quienes gozan de beneficios, 

han ganado durante' un mes 15 dólares 

o más en salarios. 

Por último, notifica la supresión de­

finitiva de los pagos en casos de muer· 

te del pensionado, matrimoniÓ de la 

viuda, edad de dieciocho años cumpli­

da por los hijos, etc. 

Esto8 antecedentes para rebajas, sus­

pensiones o términos de beneficios de­

ben ser comunicados por los propios 

afectados, bajo pena de multas. En la 

práctica cumplen con tal d.isposici&n ; 

sólo por excepción se presentan pagos 
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indebidos, cuya devolución ha de ges­

tionar el uGrupo de Reembolso" . 

La .Sección Contaduría, cumple fun­

ciones administrativas de recepción y 

archivo de solicitudes, estadísticas, con­

trol de beneficios concedidos, y trans­

mite los pagos aprobados a la Direc­

ción General de Contabilidad («General 

Accounting Office»), Departamento fe­

deral que controla los gastos de todas 

las Oficinas gubernamentales. 

LA CAJA REGIONAL (REgional Office) .. 

A diferencia de las ya descritas Ca­

jas locales y territoriales, encargadas 

sólo de la gestión del Seguro de Vejez 

y Supervivencia, estas Cajas regionales 

actúan en conexión con el completo· 

programa de Seguridad Social de los 

Estados Unidos. 

Su misión es fundamentalmente de 

supervigilancia y fiscalización, tanto so­

bre los servicios federales (Seguro de 
Vejez) como de los estaduales (Seguro 

de Paro, Asistencia social, Protección 

a la infancia). 

La Caja regional viene a ~r como la 

proyección, dentro de grupos de Esta­

dos, de la administración de Seguridad 

Social, estando integrada por «Repre­

sentantes• o Delegados de los Departa­

mentos básicos de aquélla. 

Los Delegados de los Departamentos 

de «Seguridad en el Empleo y Seguro 

de Paro», «Asistencia social,, o Depar­

tamento dd Niño», oOficina de Conta­

bilidad y Controh, llevan a cabo sus 

funciones por medio de frecuentes vi­

sitas e. las Agencias u otros Organismos 

creados por calia Estado para atender 

estos servicios. 

Los Delegados regionales cuidan en 

especial de que las Leyes de los dí­
versos Estados se ajusten a las exigen­

cias de la Ley federal de Seguridad, 

de que el funcionamiento de los siste­

mas de Seguro o Asistencia sea efi-
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"ciente y adecuado y de que, en gene­

mi, se cumpla con todos los requisi­

"tos legales que SOlll condición para el 

. pago de las subvenciones federales. 

Esta aportadón es cuantiosa, llegan­

-do a cerca del 50 ¡por 100 de los gas­

tos de cacla Estado en estos servicios. 

Se comp~ende, pues, que, aun cuando 

los representantes regionales carezcan 

-de facultades ejecutivas frente a los De­
partamentos estatales--cuyo celoso es­

píritu de autonomía no las toleraría-, 

· en todo caso sus informes tienen capi­

tal significación, ya que ellos pueden 

determinar la suspensión de las subven­

, ciones a los Estados que no se ajusten 

. a sus recomendaciones. 

El Delegado del Departamento del 

Seguro de Vejez ejerce, en cambio, 

aus labores fiscalizadoras en forma más 

directa, ya. que las Cajas territoriales y 

locales son parte integrante de la Ad­

-ministración de Seguridad Social. 

Después de que los Delegados o sus 
ayudantes practican sus visitas de ins­

pección-repetidas en el curso de cada 
.año--, emiten informes de acuerdo con 

Clllestionarios standard, cuyos ejempla­

res se facilitan, tanto al Jefe del De­
partamento estatal como al Departa­

mento .respectivo de la Administración 

· díe la Seguridad. 
Un cargo muy importante en cada 

Caja regional es el de Arbitro. Hace 
efectivo el derecho consagrado por la 

Ley de reclamación en caso de discon­

. formidad de los ¡presuntos ben~llciarios 
con las resoluciones de las Cajas locales 
y territoriales. Dentro de un procedi­

miento rápido, falla acerca de estas 

a,pelaciones, y, como técnico, sus dic­

támenes quedan bajo su personal res­

ponsabilidad, no estando sujeto a de­

pendencia del Director de la Caja ll'e­

gional. 

Hay doce Cajas regionales en ios 

'Eetad- Unidos, más dos en los terri-
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torios de Alaska y Hawai. Cada Caja 

atiende de tres a seis Estados. 

El Departamento del Seguro de V e~z. 

La administración de la Seguridad 

Social es el Departamento que, de 
acuerdo con la Ley, lleva a cabo la 

completa gestión del Seguro ele Vejez 

y ~a supervigilancia de los serVIcios 

estatales del Seguro de Paro y de la 

Asistencia sociaL Dentro de ella, el 

Órgano por medio del cual se realiza 

en forma directa la acción del S~guro 
de Vejez y Supervivencia es el Depar­
tamento o Bureaa del mismo nombre. 

La Oficina Central de este Departa­

mento, con sede en Baltimore, lleva 
las cuentas individuales, con los sala­

rios ganados por cada. trabajador ase­

gurado; dirige la acción de sus repre­
sentantes en las Cajas regionales; su­

pervigila el funcionamiento de éstas y 

de las Cajas locales, y efectúa los es­
tudios necesarios para mantener bien 

y mejorar el sistema del Seguro. 
Las cuentas individuales de los tra­

bajadores ;y el re.gistro general de pa­
tronos se llevan en la «División de Ma­

nejo de Cuentas». 
A ella llegan, desde las 470 Cajas 

locales, las solicitudes de número de 

cuenta (inscripciones en el Seguro), y 

desde las Oficinas de Impuestos, las 
peticiones pa~ número de identifica. 

ción patronal y las n6minas trimestra­

les de salarios pagados . 
Toda esta documentación es revisada 

cuidadosamente a fin de asegurar un 
registro completo y preciso de los sa­

·larios. Tal registro se efectúa en una 

cuenta abie-rta a cada trabajador. 
Las cuentas se manejan a través de 

un amplísimo uso de medios mecáni · 

coa, único que hizo posible absorber 
el volumen gigantesco de operaciones. 

Así, se emplean 634 máquinas eléctri­

cas e¡q>eciales. Por meclio de máquinas 
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!perforadoras, se prepara una tarjeta­

matriz para cada asegurado, cuyos da­

'tos se anotan en clave por medio de 

perforaciones. Luego, pasando esta ma­

'lriz, llamada «tarjeta actuaria!., por 

máquinas cla&ificadoriUI, calculadoras, 

tabuladoras, se abren hojas de resú­

tn.enlltl anuales de salarios, se llevan las 
1:uentas de registro individual de los 

trabajadores, se forman los índices de 

uegurados y de patronos y se realizan 

\Oda clase de escrutinios estadlsticos. 

Para mantener un archivo die las ins­
'Clipciones, se fotograJía con microfilm 

'Cada solicitud de número de cuenta. 

En esta forma, los rollos de films, de 

más de 90 millol!Jes de copias de ins­

'a'Ípciones, ocupan un e81p8cio relativa­

mente reducido. 

De las hojas de registro individual 
'lle extraen los datos de salarios, cuando 

las Oficinas locales los piden, para 

~cular beneficios o para informar a 

los interesados. 
Se llevan actualmente 77 millones de 

'CUentas, aunque el número de cotizan-

. lee activos en un año es considerable­

mente menor (unos 46 rnillone_s} a causa 
-de que continuamente pasan a empleos 

donde no están obligados al Seguro, ya 

-que son numerosas las ocupaciones no 
'CUbiertas por él. 

El extenso uso de sistemas mecani­
:zados ha inlluído en que el coste de 

los servicios administrativos sea muy 

hajo. En el ejercicio 1946-47 llegó a 

representar s6lo un 3 por 100 de las 
•cotizaciones recaudadas, y, por 10 tan­

lo, un 0,06 por 1 00 de los salarios pa­
:¡ados. 

E.l continuo estudio y perfecciona-

[N.-o 5, mayo de 1949] 

Recaudación de las cotizacione:s. 

Las cotizaciones para el Seguro So· 
cial son consideradas «impuestos», cOIDO 

·cualquier otro, y, por lo tanto, no son 
recaudadas por la Adiministración de 

la Seguridad Social, sino por las Ofi­

cinas de Impuestos Internos. 

Antes de terminar cada trimestre ca­

lendario, el recaudador de Impuestos 
Internos envía un formulario especial 

a todos los patronos que figuran en el 

Registro General de Patronos de la 
jurisdicción de su Oficina. Este Regis­

tro, según se ha explicado, se ha ido 

constituyendo a base de las solicitudes 
recibidas de «nÚmero de identificación 
patronal., y con los números que asig­

nara la División de Cuentas del De-

partamento del 

Los patronos 

de treinta días 

Seguro de Vejez. 
dispone.n de un plazo 

para devolver loe for-

mularios llenos, con los datos de sala­
rios pagados a cada trabajador, nom­

bres de éstos, número de sus cuentas 
de Seguro, y para ingresar el valor de 

las cotizaciones. Deben devolver los 
formularios aun cuando no hayan te­

nido empleados a su servicio en el tri· 
mestre, y, en tal caso, anotarán esa 

circunstancia.. 
Transcurridos los treinta dias, están 

sujetos a pago de intereses al 6 por 100 
anual y multa del 5 por 100 .por cada 

mea de atraso. Sin embargo, si un pa­
trono devuelve el formulario oon las 

informaciones pertinentes, aunque sin 

abonM las cotizaciones, no sufrirá la 
multa, sino únicamente el cargo de 

intereses. Se, persigue así lograr la rá­

pida devolución de ~os formularios, a 
fin de que la «División de Manejo de 

'lniento de los .métodos, Y en especial Cuentas» pueda registrar cuanto antes 

'la clase de prestaciones paga~ Y las los sálarios obtenidos por los trabaja­
limitadas categorías de patronos obli- dores. 

¡ados al Seguro, son las básicas razo- -. El cargo de intereses y multas se 
llee que han permitido mantener estos . \ ~fectúa automáticamente, en virtud de 
'reducidos costes. d" · · d 1 tspostctones e Código de impuestos 
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Internos, y sin necesidad de dictar en 

cada caso un Decreto u otra resolu­

.. ción administrativa especial. 

La revisión de los formularios de­

vueltos por los patronos se realiza en 

las mismas Oficinas de Impuestos, don­

de también se lleva el control de su 
oportuna recepción. 

Una vez retirados los cheques o va­

lores llegados en pago de las cotiza­

ciones y irevisada la corrección de los 

formularios, estos últimos son enviados 

al Departamento del Segu'ro de Vejez 

de la Administración de Seguridad 
Social. 

El sistema funciona eficientemente, y 

así, en 1946, ·hubo 2.600.000 patronos 

que devolvieron ocho y medio millones 

de ~plantillas de cotización. El amplio 

uso del servicio de correos pam el 

de~ho de los formularios y pa~a su 

devolución por los patronos, .unirlo al 

universa1 sistema de cheques para re· 
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mitir los pagos, facilita la recaudaciófi> 

y evita a los .patronos las pérdidas de, 

tiempo por viajes a las Oficinas, es· 
peras, etc. 

Sin embargo, el mantenimiento de .. 

este proceso de cob¡ro parece posibl" 

sólo mientras no se extienda el campa. 

de aplicación del Seguro a trabajadores 
agrícolas y domésticos. 

Cuando eso ocurra, se presentará et 
problema de recaudar cotizaciones a. 

una enorme cantidad de pequeños pa-· 

tronos que, por añadidura, no lleva!\ 

plantilla ni libros de jornahos. 

Entonces deberá. estudiar el Segura. 

norteamericano algún otro procedimien· 

to, posiblemente incluyendo el uso de 
ellas, tal coiilK) ocurre en los sistemas 

de otros países y como lo prevé la pre>. 

pia legislación vigente en los Estados., 

Unidos, que autoriza su emisión COI\, 

tal fin. 
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LfGISLACION 

REPUBLICA DOMINICANA 

Ley sobre Seguros sociales. 

Es14 Ley, que rcco¡¡e la ,experien<áa adquirida 
durante el tiempo en que han /unciOTI!Qdo en esfle 
pafs los Seguros aociales, deroga. y sustituye la pri­
mitiva Ley de maJI.zo de 1947 y las disposiciones 
sucesivas, excepto lo legislado en rnt~teria de acci. 
dentes del trabajo. Fué promulgada el 30 de di 
ciembre de 1948. 

CAPJTULO PRIMERO 

CAMPO DE APLICACIÓN. 

ARTfCULd 1.0 Se establece por la 
presente Ley el Seguro Social obligato­

rio, facultativo y de familia, para cu­

brir, en las concliciones indicadas a 

continuación, los riesgos de enferme­
dad, maternidad, invalidez, vejez y 

muerte. 
Párrafo l.-Para loe fines de la apli­

cación de esta Ley, se considera: 

Patrono, a. la persona. física o moral, 

y de derecho público o de derecho pri­
vado que, en función de empresa, ne­

gocio, explotación o actividad de cual­

quier clase, aprovecha, en virtud de 
.un contrato de trabajo, los servicioe de 
otra, a la que retribuye y somete, en 

cuanto a la ocupación, a su depen-. 

dencia. 

66 

Empleados, a quienes, en virtud del 
mismo contrato y en idénticas circuns. 

tancias, prestan a un patrono servicios 
en los que predomina o se supo.ne que 

predomina el esfuerzo intelectual. 

Obreros, a quienes, en virtud de un 

contrato formal o tádto de trabajo, y 

por una retribución fijada de antemano·, 

y fuera de su propia casa, prestan a 

un ¡patrono servicios en los que predo­

mina o se supone que predomina el 

esfuerzo muscular. 

Trabajadot!e8 a domicilio, a quienea 

aisladamente, o junto con otros, traba­

jan en su propia CIU!Il o en un taller d~ 
familia por 'cuenta de uno o varios pa. 

tronos. 
Trabaiadores m6viles u ocasionales, a 

quienes, sin distinción de sexo y sin 

sujeción fija a un patrono determinado, 

puedan servir, ocasional e indistinta. 
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mente, a varios patronos. tales com.o 
lcs trabajadores portuarios, picadores de 
-caña, vagoneros y carreteros de caña 

'(zonas azucareras) ; recolectadores y tri­
-lladores de café y cacao ; sembradores 

.y cortadores de arroz ; despalilladores, 
t·enmanilladores y entrojadores de ta-

baco ; ajusteros y peones de agricultu­

·ra; obreroo de construcción al servicio 

de ingenieros, arquitectos o maestros 

<de obra ; peones de camiones, y todos 
los que se ocupen en trabajos simi­

lares. 
Trabajadores domésticos, a quienes, 

&n distinción de sexo y también en 

virtud de un contrato de trabajo, pres­
tan servicios a un patrono o a un prin­

tipal de casa o establecimiento particu­
lar en calidad de chóferes, porteros, 

twrtapliegos, ascensoristas, mozos, man­
-daderos, mayordomos, criados, cocine­
ros, lavanderas y en cualquier otra 

'Ocupación equiparable. 

Aprendices, a quienes prestan sus 

'Servicios a un patrono a cambio de que 

lea enseñe un arte, 1profesión u oficio. 

Pierden el carácter de aprendices 
<quienes reciban una retribución sema­

nal mayor de seis pesos. 

Trabajadores independienfes, a quie­

hes, sin sujeción a un patrono y sin la 

'ayuda de tercero, trabajen -por su pro­

l>ia cuenta o prestan directamente al 

público sus servicios, tales como arte­

'sanos, maestros de talleres, chóferelf y 

-conductores de vehículos de alquiler, 

''Vendedores ambulantes, pequeños co­
·merciantes, pequeños industriales y, en 

general, todos los oficios y ocupaciones 

·tautónomas asimilables. 

Párraf~ /1.-La Secretaría de Estado 

<del Trabajo resolverá, a solicitud de la 
'Caja Dominicana de Seguros Sociales 

'O de los tnteresados, las discrepancias 

que puedan surgir respecto de la da­

'Jiificación profesional de los asegurados. 

Párrafo Ill.-Para los efectos de la 
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preeente Ley, nQ tienen calidad de pa­
tronos: 

a) Los contratistas, subcontratistas, 

ajustadores o intermediarios que, inter­

vmiendo personalmente en la ejecución 
material del encargo, no ocupen tres o 
más obreros' o empleados auxiliares; 

b) Los aparceros, medieros, colonos y 

los que, con distinta denominación, 

pero con el misrno carácter, explotan 

una suerte de tierras mediante el pago 

de un canon en productos o a partir 

de frutos con el propietario o conduc­
tor del fundo, siempre que no ocupen 

tres o más obreros o empleados auxi­
liares; 

e) Los trabajadores a domicilio, re· 

conocidos por la Ley como asegurados 
obligatorios, en relación con las perso­
nas que en su .propia casa o en un 

taller de familia les ayudlen en el tra­

bajo, y 

el) Los pequeños propietarios de tie­
rras que, siendo ellos mismos obreros 
agrícolas, no ocupen permanentemente 

tres o más obreros auxiliar~. 

Párrafo IV.- Los trabajadores com­
prendidos en los apartados a), b) y e) 

del párrafo anterior, y sus auxiliares, 

serán considerados como asegurados 
obligatorios dependientes del patrono 

¡por cuya cuenta trabajen, y lcs com­

prendidos en el apartado el), y sus 

auxiliar~. como trabajadores indel'i!n­
dientes. 

5EcURO OBLIGATORIO. 

ART. 2.0 Están comprendidos en el 
Seguro obligatorio, sin distinción de 
sexo, nacionalidad, género de ocupa­

ción ni clase de pAtrono : 

a) Los obreros, cualquiera que fuere 

la cuantía de su retribución ; 
b) Los ernpleados, con las excepcio­

nes consideradas en los apartados a) 

Y b~ del art. 4.0 , y 
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e) Los trabajadores a domicilio; los 

trabajadores rn6viles u ocasionales ; los 
eervidores domésticos, incluídos los de 
casa particular ; los aprendices, aunque 

no reciban salario, y las ¡personas re­
tribuidas únicamente en especie. 

ART. 3.0 Se asimila a la condición 
de asegurados obligatorios, y s6lo en 

cuanto a los úesgos de enfermedad e 
invalidez, a los trabajadores indepen­

·dientes de las colonias agrícolas fronte­
rizas, siempre que no ex.ploten un nú­

mero mayor de tareas que las que se 

lijen por Decreto o en el Reglamento 
·del Poder ejecutivo. 

ART. 4.0 Están exceptuados del Se­
gua-o obligatorio : 

a) Los empleados públicos previstos 

·en las Leyes sobre pensiones civiles, 
retiro militar y retiro policial, salvo que 

se trate de Empresas de servicio público 

·o de que ¡por Ley especial se acordara 
incorporarlos ; 

b) Los empleados .particulares cuyo 

-eueldo, estimado en semanas, exceda 
la cuantía de la séptima categoría de 

.salario establecida en el cuadro del ar­

tículo 25; 

e) Los menores de catorce años, sal­

·vo que, conforme a las disposiciones 
'legales sobre contratos de trabajo, in­

gresen al trabajo con anteriridad; 

el) Los ~yores de sesenta años, 
siempre que no soliciten que se pro­

rrogue a los sesenta y cinco la edad 

señalada para el disfrute de la pensión 
·de vejez; 

e) El var6n o la mujer que esté al 
eervicio de su cónyuge y los hijos me­

nores de diecisiete años que trabajen 

·por cuenta de cualquiera de sus pa­
·dres, y 

f) Los accidentados del trabajo y los 

enfermos profesionales que \¡,erciban o 
¡puedan legalmente percibir por este 

lítulo UIIla ;pensión de invalidez. 

[N.ll 5, mayo de 1949] 

Párrafo.~ excepciones c::onside~a­
c:laa en los apartados precedentes se 
acreditarán: 

l. Con la exhibición del libro de 

sueldos y jornales que ordena llevar la 

presente Ley, si se trata de los em· 
plee.dos .particulares exceptuados por 

razón de la cuantía del salario, o con 
el sistema de contabilidad que hubiere 

siclio adoptado por los patronos que ten­

gan servidores de carácter lijo en nú­
mero mayor de 50, y cuyo ·sistema hu­

biera sido aprobado por la Caja para 

los fines de inspección: 
2. Con la partida de nacimiento o, 

a falta de ésta, con la aprobación mé­

dica de la edad fisiológica, si se trata 

de los exceptuados por razón de la 
edad:; 

3. Con la .partida de matrimonio o 
del nacimiento de los hijos, si se trat3 

de la excepción derivada del vínculo 

fam.iliar, y 
4. Con copia certificada de la sen­

tencia judicial pertinente, si se trata de 
exce.pción por accidente del trabajo o 

por enfermedad profesional. 

.ÁRT. 5.0 La excepción d:e los enfer­
mos profesionales será absoluta, y b 
de los accidentados, s6lo cuando la vfc­
tima hubiere perdido más de un tercio 

de su capacidad para el trabajo. 
ÁRT. 6.0 Si el accidente del trabajo 

o la enfermedad profesional es poste­

rior a la inscripción en el Seguro, se 
cancelará ésta y se devolverán al ase­

gurado sus cotizaciones .personales con 

intereses capitalizados a razón del 5 por 

100 an~. 
ART. 7.0 Se afiliarán o permanece­

rán afiliados en el Seguro obligatorio 
de Enfermedad los mayores de sesenta 

años que, sin prorrogar a los sesenta y 

cinco la edad de retiro, continúan al 
servicio de un patrono, y, asimismo, los 

accidentados del trabajo que dejan de 

ser asegurados obligatorios. pero em-
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plean eri una ocupación asalariada el 

residuo de su caPacidad ; en ambos ca­

sos, los asegurados y el Estado estarán 
exceptuados del pago de cotización. 

~CURO FACULTATIVO. 

ART. 8.0 Podrán afiliarse en el Se­
guro facultativo: 

a) Los asegurados obligatorios que 

dejen de serlo, siempre qUe no se trate 
de los exonerados por límite de edad Ó 

por razón de accidente de trabajo o 

enfermedad profesional ; y 

b) Los trabajadores independientes 
del comercio, la industria, la agricul­

tura, el artesanado y los servicios de 

aprovechamiento general. 

ART. 9.0 Quienes soliciten su afilia­
ción en . el Seguro facultativo acredi­

tarán: 

a) Que sus ingresos, estimados por 
semana, no excedan die la séptima ca­

tegoría establecida en el cuadro del 

artículo 25 ; y 
b) Que no sufren enfermedad o le­

sión crónica que afecte o pueda afec­

tar su capacidad para el trabajo. 

Párra/o.--Estarán .exceptuados de es­

tos ~equasitos quienes se inscriban en 
el Seguro facultativo dentro de los. no­

venta días siguientes al cese en el Se­
guro obligatorio, siempre que hubieran 

pennanecido y cotizado en éste no me­

nos de un año. 
ART. 10. Los que se inscriban en el 

Segum facultativo por haber cesado en 

el Seguro obHgatorio, pagarán sus co­

tizaciones sobre la base del salario pro­
medio de su última cotización, y los 
demás, a partir de la cuarta categoría 

de salario establecida en el cuadro del 

artículo 25. 
ART. 11. El Seguro facultativo, con 

excepción de la asistencia obstétrica de 
la c6nyuge, cubre loe mismos riesgos 
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que el Seguro obligatorio, y está. su. 

jeto, en cuanto a sus prestaciones, a las, 
mismas fonnalidades. 

SECURO DE FAMIUA. 

ART. 12. La atención obstétrica dQ. 
la CÓilJYuge del asegurado obligatorio y­

la pediátrica de los recién nacidos fór­
man .parte de las ¡prestaciones genera­

les del Seguro de Enfermedad. 

ART. 13. Meaíante una cotizaci6n, 
adicional, que pagarán les asegurados­

obligatorios a medias con el ¡patrono, 

y por su .propia cuenta los aseg~adoe 
facultativos, ,podrá otorgarse a la c6u,. 

yuge y los hijos menores de diecisietb. 

años la asistencia médica y farmacéu­
tica que pudieran necesitar. 

Párrafo.-El Poder ejecutivo, después. 

de un período de experimentación del 
Seguro, determinará la fecha de inicia­

ción de este servicio, las normas de SUJ 

funcionamiento y la cuantía de la co. 

tización adicional. 

CAPITULO 1·1 

ÜRCANIZACIÓN CENERAL. 

ART. 14. Para atender al cumplio. 

miento de loe fines indicados en le 
.presente Ley, se crea, con personalidad' 

jurídica y con domicilio en Ciudad T na­
jillo, Distrito de Santo Domingo, la 
Caja Dominicana de Seguros Sociales. 

ART. 15. La inspección administraD· 

va, financiera y técnica de la Caja Do­
minicana de Seguzos Sociales estará a 
cargp del Secretario de Estado de Pre­

visión Social. 

ART. 16. El Secretario de Estado de 
PreW.sión Social tendrá como funcione. 

principales: 

a) Organizar, reglamentar, dirigi:r • 

ins¡peccionar las dependencias adminif.. 

tran~ y técnicas, los servicios mMk~ 
y laa Oficinas regionales ; 
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b) 1nspeccionar la recaudación de 

lee ootizaciones y demás ingresos de 

la Institución; 

e) Distribuir los fondos en función 

de los riesgos cubiertos y de sus previ­

wiones linancieras y constituir e inver­

tir, de conformidad con lo dispuesto en 

-el capítulo IV, las reservas técnicas ; 

d) Solicitar del Poder e~cutivo la 
aproba.ción del pd'etrupuesto de gastos 

-de la Caja Dominicana de Seguros So­

Cales y las ampliaciones y transferen­

'Cias de sus ¡partidas ; 
e) Solicitar autorización del Poder 

-ejecutivo ¡para suscribir los contratos 

que debe celebrar la Caja Dominicana 

-de Seguros Sociales ; 

f) Conlirrnar, modificar o revocar las 

-decisiones o disposiciones del Director 

'Gerente cuando haya lugar, y 

g) Resolver todas las cuestiones que, 

de acuerdo con la Ley y sus Regla­

l:lllentos, se sometan a su conocimiento. 

ART. 17. El Director Gerente será 

'llombrado .por el Presidente de la Re­

pública, y deberá reunir las siguientes 
'C'Ualidades ; 

a) Ser dominicano, en pleno ejerci­

'Cio de los derechos civiles y políticos, y 

haber cumplido la ed:ad de veinticinco 
'tlÍÍos; 

b) Tener conocimientos adecuados en 

'materia de Segu~idad Social. 

ARr. 18. El Director Gerente es el 
"lnandatario legal de la Institución ; la 

'l'epresenta en todas sus gestiones y ante 

1oda clase de a\ltoridades, y ejerce, en 

Mimbre del Secretario de Estado de 

Previsión Social, la dirección y coordi­

amción inmediata de todas las depen­
dencias y servicios. 

ART. 19. En función de su cargo, 

'CO!Tesponderá al Director Gerente: 

a) Ejecutar y hacer ejecutar 'las de­

cisiones del Secretario de Estado . de 
Previsión Social ; 
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b) Someter oportunamente al Poder 

ejecutivo, por vía del Secretario de Es­

tado de Previsión Social, el presupuesto 

de gastos, la plantilla de sueldos de 

los empleados, su designación y re­

moción, los proyectos de reglamentos 

de las dependencias y de las prestacio­

nes y las minutas de los contratos que 

deban celebrarse ; 

e) DM cuenta del movimiento men­
sual de ingi'CSos y gastos, del curso de 

las inscripciones y de la atribución- de 

las prestationes; 

el) Preparar y presentar, dentro de 

los cuarenta y cinco días siguientes a 

la terminación de cada ejercicio, la 

Memoria y Balance anual de la Insti­

tución; 

e) Resolver las controversias que sus­
citen los asegurados y los patronos con 

~tivo de la aplicación de la Ley y de 

sus Reglamentos, sin perjuicio de lo 

previsto en el apartado f) del art. 16. 
f) Evacuar las consultas que le for- , 

mulen y suministrar a los Poderes pú­

blicos, y especialmente al Secretario de 

Estado de Previsión Social, las infor­

maciones que soliciten, y 

· g) El Direc_tor Gerente de la Caja 

Dominicana de Seguros Sociales, o los 

funcionarios de la misma que se desig­

nen, tendrán capacidad legal ·para rea­

lizar todas las investigaciones qne fue­

ren .necesarias, oon el objeto de com­

probar ·la sinceridad ·de las declaracio­

nes, cuentas, estados, !'elaciones, nómi­

nas u otros datos suministrados a la 

Caja por los .patronos, pudiendo, en 

c~n~uencia, examinar documentos pú­

blicos y privados, así éomo los archi­

vos y libros de la Dirección General y 

de las Colectooas de Rentas Internas, 

de la Dirección General y Oficinas re­

gionales de la Cédula personal de iden­

tidad ; Instituciones bancarias, oficinas 

de Sociedades o Empresas comerciales, 

industriaies, agricolas, de transporte y 

de servicios. Los datos e informaciones 
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precedentemente especificados no po­

drán set" negados por los funcionarios 

a quienes se les requieran, y una vez 

obtenidos no· podrán ser usados para 

fines extraños a las atribuciones de la 

Caja, so pena de ser aplicadas a los 
funcionarios o empleados que violen 

en uno u otro aspecto esta disposición, 
las sanciones contenidas en el articu­

lo 83, a¡partado el), de la presente Ley. 

ART. 20. En caso de ausencia o im­
pedimento, reemplazará al Director ge­
rente el Secretario general, que también 

designará el Presidente de la Repúbli­
ca, -y que deberá reunir las siguientes 

cualidades: 

a) Ser dominicano en ,pleno ejerci­

cio de los derechos civiles y .políticos 
y haber cumplido la edad de veinti­

cinco años; 
b) Ser Abogado; 

e) Tener conocimientos adecuados 

en materia de Seguridad Social. 

ART. 21. Como Órgano asesor del 

Secretario de Estado de Previsión So­
cial, funcionará una Junta médica, com­

puesta -por tres médicos designados por 

el Poder ejecutivo, la Facultad de Me­

dicina y la Asociación Médica Domini­
cana, respectivamente. 

Párrafo.-Dicha Jl,[nta tendrá, entre 

otras, las siguientes atribuciones : 

a) Dictaminar en los casos que, con­

forme a esta Ley o sus reglamentos, 

requieran ese trámite ; 
b) Informar en lo relativo a la cons­

trucción, adquisición, ampliación y 

equipo de hospitales, consultorios, ma­

ternidades y planteles médicos; 
e) Intervenir en la formulación del 

material y equi¡po y en la adopción de 

las reglas de eficacia y economía d·e las 

prestaciones de los Seguros de Enfer­

medad e Invalidez; 

d) Proponer, de acuerdo con los Or­
ganos médicos de la Caja, y en coor-
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dinación con la Secretaría de Estado 

de Previsión Social, los programas de 

Medicina ,preventiva, de divulgación de. 
las reglas de higiene y de mejoramien­

to biológico de los asegurados. 

ÁRT. 22. Las cuentas, balances y­

operaciones de la Caja Dominicana de 

Seguros Sociales estarán sujetas a las 

disposiciones de la Ley de Contabili­

dad y de la Ley sobre la Cámara de 
Cuentas. Dichas cuentas, balances Y· 

operaciones podrán ser también inspec. 

cionadas .por Contadores públicos au­
torizados, encargados para el caso por· 

el Poder ejecutivo. 

CAPITULO III 

RECURSOS. 

ART. 23. El Seguro Social se finan-. 

cia: 

a) Con las cotizaciones del Estado, 
los asegurados y los patronos; 

b) Con los impuestos destinados a 

complementarlas ; 
e) Con los intereses de sus capita-. 

les y reservas ; 
d) Con las multas impuestas por in­

fracciones a la presente Ley, a las Le-. 
yes sobre contratos de trabajo y a cual­

quier otra legislación obrera. 

ÁRT. 24. Las cotizaciones a que se­

refiere el apartado ~ del artículo ante.. 

rior serán las siguientes: 

Párrafo l.-En el Seguro obligatorio: 

1,5 por 100, el Estado; 2.5 por 100, loe­
asegurados, y 5 por 100, los patronos. 

Páffll/o JJ • ..!...En el Seguro exclusiiVo. 

de Enfermedad de i'as .personas com­

prend:i~as en el art. 7.0 : 5 por 100, 

los patronos. 
Párrafo 111.-En el Seguro facultati­

vo: 1,5 ¡por 100, el Estado, y 7,5 por· 

100, los asegurados. 

' AR!~ 25. Se calcularán y pagarán, 
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las cotizaciones sobre los salarios o in­
gresos semanales ,promedios establecí-
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dos, en pesos, en el siguiente cuadi'Q. 

de categorías: 

' 
Salario semanal Promedio Patrono j Asegurado! Total Estado 

Más de. Hasta 
1 .......... 6,00 6.00 
II .......... 6,00 10,00 8,00 

III .......... 10,00 14,00 12,00 
IV ........... 14,00 18,00 16,00 
V .......... 18,00 22,00 20.00 
VI. ......... 22,00 26,00 24,00 

VII.. ........ 26,00 30,00 28,00 

ART. 26. Las prestaciones de loa 
riesgos de enfermedad e invalidez de 
los trabajadores independientes de las 

colonias agrícolas fronterizas se finan­

ciarán, sin contribución por su parte: 

con una cotización. es.pecial del Esta­

do, no menor del 2,5 por 100 del sa­
lario promedio de la segunda categoria 
establecida en el cuadro del art. 25 ; 

con .parte de los impuestos que se es­

tablezcan a favor del SegU!"o ; con el 
producto de las multas consideradas 

en el apartado d) del art. 23, y con los 

subsidios, pensiones y capitales de de­

función que prescriban a favor de la 

Caja Dominicana de Seguros sociales. 

ART. 27. Para el cómputo de los sa· 
!arios se relacionarán las retribuciones 

.percibidas por los asegurados en metá­
lico y en especie, que, en conjunto, 

constituyen el salario totaL 
PáffTafo.--<La. alimentación se estima­

rá en el 30 ¡por 100 del salario en me­

tálico, y la viviend¡i, en el 15 por 100. 
ART. 28. Además de las que k son 

propias, estarán a cargo de los patro­

:".O!l ~as cotizaciones de los aprendices, 

de las personas sólo retribuídas en es­

:pecie y de los ase~rados cuyo salari~ 
total no exceda de 6 pesos por sema­

na, excepto cuando se trate de trabaja­

dores móviles u ocasionales. 
Párrafo.-No .podTán acogerse a di­

cho beneficio los asegurados que, ga-

.. 

; % 
1 

2.5 % 7,5% 1,5 %. 
0,45 Exento 0,45 0,09 
0,40 0,20 {)1,60 0.1~ 
0,60 0,30 0,90 0,18 
0,80 0,40 1,20 o.u 
1,00 0,50 1,50 0,30 
1,20 0,60 1,80 0,36. 
1,40 0,70 2,10 0,42 

nando más de 6 pesos por semana, I1Q. 

alcanzan a percibir dicha cantidad por 

ausencia, suspensión o reducción even ... 

tual del trabajo. 
ART. 29. Todas las cotizaciones se. 

calcularán y recaudarán por semana, 

para cuyo efecto se mu1tiplicará po¡o-

12 ó por 24 la retribución que~ se paga 

por mes o ,por quincena, dividiéndose. 
el ,producto entre 52, excepto las coti­

zaciones de los trabajadores móvilea 

u ocasionales, .por los cuales pagarán 

los patronos mensualmente en confor­

midad con el porcentaje establecido en 
el art. 25 de la p;esente Ley, y a base 

del salario percibido durante cúálqu.ier­

período que trabajen esta clase de obre, 

ros o servidores. 
Párrafo.-Para los fines de la presen, 

te Ley, se ~onsidera «se,mana cotiza. 

ble» aquella en la que el asegurada. 
hubiera rendido más de dos días de . 

labor bajo la dependencia del patrono. 

ARr. 30. El pago de las cotizacio­

nes de los asegurados obligatorios sera 

descontado por el patrono semanalmen­

~e " S'-'S ~ervidores, y, por su importe 
y por el de aquellas que le están atri­

buídas, en su calidad de tal, adquirira 

los sellos emi1¡idos por la Caja Domi­

nicana de Seguros Sociales, y los ad­

herirá en las casillas dé las libretas 

proporcionadas al efecto. 
Párrafo.-Se exceptúan de esta regu • 
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lación los trabajadores móviles u oca· 

'llionales, los trabajadores a domicilio 
y los mencionados en el art. 7.0 de la 

Ley, por los cuales se ¡pagarán en efec­

"tivo mensualmente las cotizaciones que 

t:orrespondan. 

ART. 31. En el .,:aso de ajusteros, 

t:ontratistas, subcontratistas o interrne· 

diarios que trabajen por cuenta de un 

patron'o principal, éste será el único y 

directamente responsable frente a la 

Caja Dominicana de Seguros Sociales 

del .pago de las cotizaciones correspon· 
dientes a los trabajadores dependientes 

de aquéllos. 

ARr. 32. El cesionario será respon­

'llable solidariamente con el cedente de 

las cotizaciones devengadas antes del 

'traspaso del negocio de aquellos obre· 

~os y empleados que continúen en iirUa· 
les condiciones bajo la dependencia del 

•dquirente. 

Párro/o.-La.s Cámaras de Comercio 
'no expedirán el certificado requerido 

¡para el traspaso de patente mientras 

el cedente no demuestre que ha cum­

:plido con el pago de las cotizaciones 

correspondientes a todos sus servidores 

"hasta la fecha de la transferencia. 

ART. 33. Para los fines de esta Ley, 
es obligatorio para los patronos llevar 

'Un libro de sueldos y jornales, con ex­

<cepción de aquellos patronos que ten­

gan servidores de carácter permanente 

'fln mayor ·número de SO. 

a) Aclemá.s del libro de sueldos y 

}ornales indicado en este artículo, los 

tmtronos ·están obligados a proporcio­

llar a los Inspectores de la Caja Domi­

nicana de Seguros Sociales los datos 
que éstos les soliciten 'respecto al pago 

de las cotizaciones y a la inscripción de 

los asegurados. 

b) Los patronos exceptuados en el 

'CUerpo die este artículo serán inspeccio­
·nados para los fines de esta Ley, to-
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mándose como información el sistema 

de contabilidad por ellos adoptado. 

ART. 34. Por cuenta de la Caja, la 

Tesorería Nacional tendrá a su cargo 

la emisión y custodia dte los sellos de 
cotizaciones, de acuerdo con los artícu­

los 10 y 1 1, reformados, de la Ley nú­

mero 855, de fecha 13 de marzo, de 

1935, quedando a cargo de la Dirección 

General de Rentas Internas, .por media­

ción de los Colectores del Departamen· 
to y de los Tesoreros municipales, en 

las poblaciones donde no haya Colec­

turia de Rentas Internas, -la recauda­
ción de las cotizaciones patronales du­

rante el ¡período de organización de los 

servicios, y la global de patronos y ase· 
gurados, cuando amhas sean exigidas 

en conjunto. Con la aprobación del Po­
der ejecutivo, convendrán la Tesorería 
Nacional y -la Dirección General d .. 

Rentas -Internas, con la Caja Domini 

cana de Seguros Sociales, la retrib4-
ci6n que ésta debe .pagarles por <:1 ser­

vicio que le ·prestan. 

Párrafo l.-El Fondo de fidelidad, 

creado por la Ley núm. 489, de fecha 

8 de abril de 1933, responderá de las 

obligaciones a cargo de los Colectores 

de Rentas ·Internas, por la ejecución de 

las disposiciones de esta Ley. 

Párrafo 11.-Las fianzas actualmente 

prestadas, y las que lo sean en el fu. 
turo, por los Tesoreros municipales, en 
las poblaciones donde no haya Colee­

tuna de Rentas Internas, garantizarán 

también las obligaciones asumidas .por 
dichos funcionarios .por la percepción 

de lae cotizaciones de los patronos Y la 
venta de los sellos de -la Caja, de los 
cuales son persOnalmente responsables. 

Pá,-a/o lli.-Las falta: cometidas por 

Los Colectores de Rentas Internas, Te­
soreros municipales, anteriormente se­

ñalados, o por sus subalternos, en la 

percepción, manejo, depósito y renci· 

dpn de cuentas de los valores perte· . 
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hecientes a la Caja, serán castigadas 
'COn las penas establecidas por la Ley 
número 712, de fecha 27 de .junio 
-de 1927. 

CAPITIJLO IV 

INVERSIONES DE LAS RESERVAS. 

ARt. 35. La Caja Dominicana de 

·Ses-uros Sociales conservará. en todo 
momento a su disposición, en depósi­
to, la suma en efectivo de sus diversos 

ingresos que se estime como indispen­

'Mble para la atención de sus gastos, 

.servicios y prestaciones hasta el fin del 
·año calendario de que se trate, cuando 

menos, quedando la estimación a car­

'lfO del Secretario de Estado de Previ­
'lrión Social. 

ART. 36. El excedente que resulte 

·de la estimación prevista en el artícu­

lo anterior ,podrá ser invertido ·por el 

Secretario die Estado de Previsión So­
-cial, en representación de la Caja y de 

·acuerdo con órdenes o autorizaciones 
·del Poder ejecutivo, en cada caso: 

a) En cuentas y depósitos de Ban­
·cos, en cédulas hipotecarias y en títu­
los y valores emitidos y garantizados 

~r el Estado ; 
b) En la adquisición, construcción 

'O préstamos para la construcción d.­

'Viviendas, urbanas o rurales, para ena­
jenarlas o anendarlas ; 

e) En la formación de colonias agrí­

·colas y centros de readaptación y en­
señanza profesional, organizados con 
·criterio económico y sentido social : 

el) En la construcción o adquisición 

·de hospitales, sanatorios, dispensarios, 
'maternidades y locales pare. las o6.ci­

'nas de la Institución: 
e) En préstamos para la arnpliaci~n 

y reequipo de los hospitales que se 
··contraten para la atención de los ase­

'gumdos: 
fJ En la adquisición de otras orga-
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nizacione, de Seguro Social que ten­
gan propósitos similares a los que esta 
Ley establece, y · 

g) En cualquier fin productivo y no 

especulativo para la Caja, de acuerdo 
con orden o autorización del Poder eje­

cutivo. 

ART. 37. Toda operación que realice 

el Secretario de Estado de Previsión So­
cial en representación de la Caja, en 

virtud del arllÍculo anterior, se reputará 

como garantizada por el Estado, el 
cual, en caso de que la Caja Domini­
cana de Seguros Sociales deba cumplir 

obligaciones que excedan de su efec­

tivo disponible, estará en la obligación 

de proveer a la Caja de Los fondos 
que necesite, hasta la concurrencia de 

la cuailltÍa de las operaci<meS garanti­

zadas. 
ÁRT. 1 38. Cada cinco añ09 se prac­

ticarán revisiones actuariales para de­
terminar la evolución de los riesgos, 

el movimiento de las prestaciones y el 

equilibrio de ingre809 y gastos. 

Párra/o.~La Caja Dominicana d., 

Seguros Sociales comunicará al Poder 
ejecutivo los resultados de dichas revi­

siones, y éste queda autorizado para 

elevar o reducir, de acuerdo con sus 

conclusiones, el porcentaje de todas o 

parte de las cotizaciones establecidas 

en el capítulo lli. 

CAPITIJLO V 

INSCRIPCIÓN DE ~PATRONOS Y ASEGURADOS. 

ART. 39. Los patronos de las perso· 

·nas comprendidas en el art. 2.0 proce­

der¡n a i~birse y a inscribir a sus 
servidores en la 06.cina principal de 1" 
Caja Dominicana de Seguros Sociales, 

o en la Oficina local correspondiente. 

a) En el caso especí6.co de los tra· 
bajadores móviles u ocasionales que 

no acreditasen su condición de asegu-

%7 
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rados, deberá el patrono proceder a su 
i·nscripción dentro de los seis días si­

guientes al ingreso de los mismos al 

trabajo ; pero pudiendo el Director Ge­
rente prorrogar este plazo por treinta 

días, a petición de parte interesada y 

por razones debidamente justificadas. 
y en la intelige.ncj.a, sin embargo, de 

que los patronos estarán obligados a la 
inscripción de estos trabajadores, sea 

cual fuere el período que hubieren tra­

bajado, si excede de dos días, y aun 

cuando abandonen el trabajo antes de 
la solicitud de inscripción. 

b) Al .recibir las inscripciones de los 

trabajadores móviles u ocasionales, las 
oficinas regionales otorgarán carnets 

provisionales, válidos hasta la confec­

ción de las placas metáJicas. 

ART. 40. La inscripción deberá efec­

tuarse dentro de ·los seis días siguien­
tes al de la constitución de las Emor¡;. 

saa o al del ingreso al trabajo de los 
nuevos servidores. 

ART. 41. En el mismo plazo de se-is 

días comunicarán por escrito los o3.tro· 
nos las variaciones que ocurran en su 

personal fijo, sea respecto al género 

de ocupación, a la cuantía d~ eueld,s 

y salarios, o a traslados, vacacione>. 
licencias o ceses. 

Párrafo.-Los patronos estarán obli­
gados a indicar el número de su regis­

tro en todos los documentos, formula­
rios y correspondencia que dirijm a la 
Caja. 

ART. 42. Para los efectos de la ins­
cri¡pci6n relacionarán los pa.tronos a to­

dos sus servidores, e incumbirá a la 

Caja resolver, a solicitud d:e parte, las 

excepciones que, conforme al art. 4.0 • 

pl'dieran formularse. 

Párrafo J.-En consecuencia, no po­

d.rán los patronos ni los asegurados 

fijarlas por su cuenta, ni suspender, 
mientras se tramitan, el cumplimiento 

de la inscripción y el pago de las co-
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tizaciones, que se devolverán en caso. 
de improcedencia. 

Párrafo II.-Tampoco se suspender&. 
el pago de cotizaciones cuando el ase­

gurado rehuse proporcionar para su­

i·nscripción los datos requeridos. 

CAPlTIJLO VI 

PRESTACIONES GARANTIZADAS. 

En/errru!dad. 

ART. 43. En caso de enfermedad, 

tendrán derecho los asegurados a Jaa. 
siguientes prestaciones : 

a) Asistencia médica general, esp!!­

cial y quirúrgica; asistencia hospitala-. 

ría y asistencia de farmacia ; y 

b) Subsidio en metálico, igual al 
50 por 100 del salario o sueldo prome­
dio, cuando la enf.:;rmedad produzca, 

incapacidad para el trabajo. 

ART .. 44. Ambas prestaciones serán. 

atribmde.s hasta el plazo máximo de. 

veinti9éis semanas, contadas a partir· 

del primer día subsidiado. 
ART. 45. Las pr~staciones considera­

das en el apartado a) del art. 43 se­
otorgarán a los asegurados que, hallán­

dose trabajando, hubieran pagado cual­

quier número de cotizaciones ; y las· 
consideradas en el apartado b), a loa 
que, halláindose iguálmente trabajan­

do, hubieran pagado ,no menos de seis 

cotizaciones en los nueve . meses ante­

riores a la enfermedad. 
ART. 46. El subsidio será pagado, 

por semana o fracción de semana, des­

pués del sexto día de incapacidad par" 
~! trübajo, y se ~educirá a la mitad 
cuando el asegurado se encuentre hos­

pitalizado. 
ART. 47. No se pagará el subsidio 

cuando el asegurado provoque inten­

cionalmente la enfermedad, no cumpla 
las ···erescri¡pciones médicas que le im, 
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pongan, abandone el tratamiento o se 

dedique a cualquier labor asalariada. 

Párrafo.-E.l asegurado que reci·ba los 

subsidios en metálico, mencionados en 
el apartado b) del art. 43, no podrá 
exigir al patrono el cumplimiento de 
la misma obligaci6n que le imponen 

las disposiciones legales sobre contra­

tos de trabajo. 
ART. 48. Se reconoce a los asegura­

dos obligatorios parados el derecho a 

las prestaciones consideradas en los 

apartados a) y b) del art. 43 durante 
un período proporcional a las cotiza­

ciones pagadas en el trimestre inme­

diato anterior: hasta un mes, si llegan 

a seis ; hasta dos meses, si llegan a 
ocho, y hasta tres meses, si Hegan a 

diez. 
Párrafo.-Los plazos se contarán a 

partir de la última semana efectiva de 

ootizaci6n. 
ART. 49. En caso de muerte del 

asegumdo activo en el trabajo se en­
tregará a sus deudos, para los gastos 
de sepelio, una asi.gnaci6n, graduada 

según el salario promedio, que no será 

menor de 30 pesos n> mayor de 80. 
Párrafo l.-Tendrán derecho a los 

gastos de sepelio los deudos de asegu­

rados obligatorios ,parados que tuviesen 
acumuladas ocho cotizaciones, por lo 

menos, en erl semestre anterior a la 

muerte. 
Párflajo 11.--if.l plazo para la reclama­

ci6n de le. asignaci6n para gastos de 

eepelio prescribirá, a los tres meses, 

contados a 1partirr de la fecha del fa­

llecimiento del asegurad~. 

Maternidad. 

ART. 50. En el embarazo, el parto y 

el puerperio tendrán derecho las ase­

guradas a las siguientes prestaciones : 

a) Asistencia médica, hospitaiaria y 

de farmacia ; 
b) Supsidio en metá.lico, i~l al 

' 
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50 por 100 del salario o sueldo prome­

d1o, durante las seis semanas anterio­
res y las seis posteriores al .parto ; 

e) Subsidio de lactancia durante los 
ocho meses, siguientes al .parto, en me­

tálico, a raz6n del 10 por lOO del sala­
rio promedio, o en especie, mediante 

el surn.inistrt> de leche o productos 

lácteos, y 

d) Asistencia médica pediátrica del 

recién nacido, también durante ocho 

meses. 

ART. 51. Las prestaciones conside­

radas en los apartados a) y d) del ar­

tículo anterior serán otorgadas cuando 

la asegurada hubiera pagado no menos 

de quince cotizaciones en los diez me­
ses anterwrres a la fecha señalad'a para 

el parto, y las considleradas en los apar­
tados b) y e), cuando hubiera .pagado 
en el mismo plazo no menos de treinta. 

ART. 52. Los subsidios de repeso 
pre y postna~ .no serán pagados si la 

asegurada se ocupe. en dichos pertíodos 

en una labor asalariada, y tampoco el 

de lactancia si deja de llevar al recién 
nacido a los servicios médicos pediá­

tricoe. 

ART. 53. La asegurada que reciba 

los subsidios mencionados en el apar­
tado b) del art. 50 no podrá exigir al 

patrono erl cumplimiento de la misma 

obligaci6n que le imponen las disposi­
ciones legales sobre contratos de tra­

bajo. 

ART. 54. Las enfermedades coinci­

dentes con el embarazo y las deriva­
das del parto serán tratadas por cuenta 

del Seguro de Enfermedad, sin que 

haya lugar en ese caso a la duplicidad 

de los' subsidios. 
' ART. 55. La c6nyuge del asegurado 

obligatorio tendrá dere-:ho ~ !as pre11-
faciones indicadas en el apartado o) del 

artículo 50, siempre que éste hubierl' 

pagado no menos de treinta cotiza.cio-
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~s en los diez meses anteriores a la 

fecha señalada para el parto. 

Invalidez y Vejez. 

ARr. 56. E.! asegurado que acredi­

te el pago de doscientas cincuenta co· 

tiza.ciones semanales, y que a la eXipi­

ración del plazo señalado en el art. 44 

suha ~fennedad o lesión crónica, no 

profesionales, que reduzca en doa ter­
cios su capacidad de ganancia, tendrá 

derecho a una pensión de invalidez. 

Párrafo.-Se admitirá. que existe di­

cha reducción cuando el asegurado no 
pueda obtener en un trabajo propor­

cionado a su edad, sexo y aptitudes 
una retribución, por lo menos, equiva­

lente al tercio de la que obtiene en la 
misma región un trabajador sano de 

condiciones análogas. 

ARr. 57. E.! asegurado que cumpla 
sesenta años de edad, y que acredite 

el pago de ochocientas cotizaciones se­
manales, tend'rá derecho a una pensión 

de vejez. 
ART. 58. A solicitud de los asegura­

dos que se inscriban por primera vez 

después de los cuarenta y cinco años, 
se prorrogará hasta los sesenta y cinco 

la edad de retiro señalada en el artícu­

lo anterior. 
ART. 59. Las pensiones de invalidez 

y vejez se compondrán de una cuantía 

bá$ica igual al 40 por 100 del salario 

a sueldo promedio, y de un suplemen­

to del 2 por 100 por cada cien cotiza­
ciones semanales, o su proporción, _que 

excedan de las primeras doscientas 

cincuenta. 
Párrafo.-Se mejorarán además las 

pensiones hasta un 5 por lOO cuando el 
beneficiario tenga cónyuge, hijo menor 

de catorce años o ascendiente mayor 
de sesenta, o inválido, .no pensionado, 

a su cargo. 

ART. 60. Las pensiones y los au¡ple · 
mento& se calcularán sobre el salario 

970 

REVISTA ESPANOLA 

o sueldo promedio de los últimos dos 

años, 8Í se trata de las de invalidez, 
y de los últimos cuatro, si se trata de 

las de vejez. 
Párrafo.-Las pensiones se pagarán 

¡por meses, y no podrán exceder, com­

putados los suplementos, del 70 por lOO 

die! salario promedio indicado. 
ART. 61. El Seguro de l.nvalidez, 

coordinado con el Seguro de Enferme­
dad, puede ,prorrogar la atribución de 

laa prestaciones, consid~adas en el 
apartado a) del art. 43, para evitar la 

incapacidad o para aminorar sus con· 

secuencias. 
Párrafo.-Corre~onderá a los servi­

cios médicos de la Caja Dominicana de 
Segu,ros Sociales determLnar la utilidad 

y duración de la prórroga. 
ART. 62. Se sus¡penderá el pago de 

la pensión durante el tiempo en que ~1 

asegurado rehuse o abandone el trata· 

miento ordenado con fines de recupe­
ración o mientras se ocupe en una la­

bor asahuiada comprendida en el Se­
guro obligatorio. 

ARr. 63. La pensión de invalidez es 

siempre provisional, y podrá cancelar­

se si el asegurado, mediante los trata­
mientos proporcionados, recupera el 

40 por 100 de su capacidnd de ga­

nancia. 
ARr. 64. Se pieTde el derecho a la 

.pensión de invalidez: 

a) Cuando el ri.-sgo sea provocado 
intencionalmente ,por el asegurado ; 

b) Cuando sea consecuencia de un 

hecho delictivo pr<>vocado por él, y 

e) Cuando la enferrneda¿ S wlencia 

originaria fuere anferior a l!l inscrip­

ción. 

ART. 65. Al asegurado que se inva­

l':da sin haber reunid; el número de 

cotizaciones señalado en el art. 56 ee 
le concederá una pensión reducida. 
proporcional, en función de la básica, 

a las cotizaciones efectuadas. 
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ART. 66. Al asegurado que cWlllpla 

sesenta años de edad sin haber reuni­

do el número de cotizaciones señalado 
en el art. 57, y que no ejercite el de­

recho reconocido en el art. 58, se le 
otorgará, igualmente, una pensi6n re­

ducida, proporcional, en funci6n de la 
básica, a las cotizaciones efectuadas, 

o se le devolverá, si éstas no llegan a 

cuatrocientas, el valor de sus cotizacio­
ne,g personales con intereses acumula­

dos, a raz6n del 5 por 100 anuwl. 

Muerte. 

ART. 67. Los deudos indicados en 
el art. 69 recibirán, a la muerte del 

asegurado activo o pensionado, un ca­

pital de defunción: equivalente al 33 
.por lOO del último 88lario anual pro­

medio del causante. 
· ART. 68. En el caso de los asegura­

dos activos s6lo habrá. derecho al ca-pi­
tal de defunción: cuando el asegurado 

hubiera pagado veinte cotizaciones en 

el año anterior a la muerte. 

ART. 69. El capital de defunci6n 
pertenecerá .por iguales partes, y con 

derecho de acrecer, a la c6nyuge y a 

los hijos menores de diecisiete afios 
del asegurado, y, a falta de ambos, a 

los ascendientes mayores de sesenta 
años o inválidos, no pens:onados, que 
hubieran estado a su ·cargo. 

Párrafo.-Y si no hubiere c6nyuge. 
ni hijos o ascendi~ntes con derechos. 
pertenecerá el ca-pita:! de defunci6n a 

la Caja Dominicana de Seguros So­
ciales. 

Prescnipcione~. 

ART. 70. El derecho a reclamar las 
pensiones de invalidez y vejez y el ca­

pital de. defunci6n prescribe a los ~ 
afies, contados, respectivamente, a pai. 
tir de la ex:piraci6n del plazo sefíalado 
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en el art. 44, del cumplimiento de la 
edad de retiro señalada en los artfculos 

57 y 58, o de la fecha de la muerte. 
Párrafo.-'En ningún caso, las pensio: 

nes previstas por la Ley de Seguros so­

ciales serán diebidas a asegurados do­

miciliados fuera del país. 

ART. 71. El derecho a cobrar las 
pensiones devengadas de ~nvalidez y 

vejez y los subsidios de enfermedad 

y maternidad prescribe a los seis me­

ses, y el de cobrar el capital de de­
funci6n, al año de haberse acordado 

y comunicado a sus beneficiarios. 

ART. 72. Las pensiones, capitales de 
defunción y subsidios que prescriban 
corresponderán a la C11ja Dominicana 

de Seguros Sociales. 

CAPilULO VU 

CoNCESIONES ESPECIALES. 

ART. 73. A efecto de mantener los 
derechos adquiridos, o en curso de ad­

quisici6n, se reconocerá a los asegura­

dos obligatorios que dejen de serlo, y 

que no se afilien en el Seguro faculta­

tivo, un plazo de validez de sus coti­
zaciones anteriores. El plazo, contado 

a partir de la última, será igual al ter­

cio del período acmnulado de dichas 

cotizaciones. 

ART. 74. Los períodos de incapaci­

dad subsidiada de enferin.edad, y los 
de paro involuntario, siempre que no 

excedan de seis meses, se considera­
rán por una sola vez, y para el solo 

efecto de~ c6mputo de las cotizaciones 
requeridas en lo,' riesgos de invalidez, 

vejez y muerte, como períodos efecti· 

vos de cotizaciones. 

ART. 75. Las solicitudes y compro­

bantes de pago de subsidioe, pelllliones 
y capitales de d.efuru:i6n eetán exone­

rados die toda das~ de impuestos o de­
rechos. 
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ART. 76. En el caso de los emplea­
dos, puede la Caja, a solicitud por an­

ticipado de la parte ~nte·resada, reem­

plazar el otorgamiento directo de las 
prestaciones consideradas en el apar­

tado a) del art. 43 y en el apartado a) 

del art. 50 por la entrega de una can­

tidad equivalente a su valor. 
Párrafo.-La. Caja Domi,nicana de Se­

guros Sociales, en armonía con sus cos­
tee y la apreciación diagnóstica y pro­

nóstica de la afección, establecerá la 

·tarifa de reembolsos. 

ART. 77. Las ,prestaciones en metá­
lico concedidas a los asegurados son 
inembargables, salvo que se trate de 

.afectaciones alimenticias decretadas ju­
dicialmente en favo·r de la cónyuge o 

los hijos. 

CAPITULO VHI 

PRIVILEGIOS INSTITUCIONALES. 

ART. 78. La Caja Dominicana de 

.Seguros Sociales gozará de los siguien­

tes privilegios: 

.a) Exoneración de derechos de im­
portación y de toda clase de impuestos 

·.creados y por crearse ; 

b) Franquicia postal', telegráfica y 
radiotelegráfica interior ; 

e) Facultad de cobro compulsivo, en 

la forma prevista ,por la Ley corres­
pondiente, para las cotizaciones que se 
'le adeuden ; • 

d) Preferencia de crédito, igual a la 

reconocida por el art. 549 del Código 
de Comercio a los sueldos y jornales, 

en los casos de quiebra de deudor de 

·cotizaciones o multas. 

ART. 79. Los servicios hospitalarios 
y asistenciales que la Caja Dominicana 

·de Seguros Sociales contrate con loa 
establecimientos del Estado serán pa­

ogados sobre los ,precios, pero serán de 

oSU cuenta los ·recargos provenientes de 
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la ampliación y suplementos del per­

sonal, diferendación de la asistencia 

de los asegu~ados y mayores gastos ad­
ministrativos. 

CAPITULO IX 

SoLUCIÓN DE LOS CONFLICTOS. 

ART. 80. Las reclamaciones que for­
mulen los patronos o los asegurados, 

y las controversias que surjan con mo­

tivo de la aplicación de la presente 

Ley y de sus reglamentos, serán re­

sueltas por el DirectoT-Gerente de la 

Caja Dominicana de Seguros Sociales. 

ART. 81. La solución de las solici­
tudes de .pensión de ~nvalidez y las re­
lacionadas con la prórroga de las pres· 

taciones de enfermedad consi.deradas 

en el art. 61, se fundamentarán en los 
informes de los servicios médicos y de 

la Junta mécliica central establecida en 

el art. 21. 

ART. 82. Las decisiones del Direc· 
tor-Gerente de la Caja Domitnicana de 

Seguros Sociales podrán ser manteni· 

das, modificadas o revocadas, a instan· 

cia de .parte o de oficio, po·r el Secre­

tario de Estado de Previsión ·Social ; 
y las decisiones de éste serán suscep­

tibles del ·recurso contencioso-adminis­
trativo en la forma prevista por la Ley 
correspondiente. 

CAPITULO X 

SANCIONES. 

ART. 83. Las infracciones a la pre· 

sente Ley será.n pancionadas: 

a) Con multa de 10 a lOO pesos, o. 

prisión de diez días a tres meses, a loe 
pa·tronos que 'no se inscriban, ni ÍJn&. 

criban a loa asegurados que fueren 

trabajadores permanentes, en el plazo 
sefíalado en el art. 40; 

b} Con multa de 50 a 300 pesos, o 
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prisión de dos meses a un año, a los 

fMltronos que no descuenten de los sa­
larios las cotizaciones de los asegura­

doe, sin .perjuicio de reintegrar con el 

interés del 12 .por 100 anual las canti­
·dades adeudadas ; 

e) Con multa de 100 a 1.000 pesos, 

o prisión de tres meses a dos años, a 
los patronos que, habiendo descontado 

de los salarios las cotizaciones de los 
·uegurados no hubieran adquirido por 

811 valor, y o .por el de las que le• co­

rresponden, los sellos emitidos por la 
Caja Dominicana de Seguros Sociales. 

sin perjuicio de reintegrar con el inte­

rés del 12 por lOO anual las cantidades 

adeudadas ; 
d) Con muJta de lOO a 1.000 pesos. 

·o prisión de tres meses a dos años, al 
patrono que resultare cómplice de ins · 
Cl'lpción o declaración falsa que ori­

·¡inó prestacio.nes indebidas. 

La misma pena se impondrá a la 
persona que. borrare o alterare las 1· 

hretas de cotización o trasladare los se-

. Dos en el encasillado de las mismas. 
sin perjuicio de ·reintegrar con el 12 por 

lOO de interés el valor de las presta­
ciones mediante tales actuaciones olo. 

tenidas; 
e) Con multa de 1 O a 100 pesos, o 

prisión de diez días a tres meses, por 
cualquier violación a la presente Ley 

·o 811s reglamentos, ·no sancionada espe­

cíficamente en el presente ca~tulo ; 
f) Como pena accesoria, puede im­

. ponerse, en todo caso, la pérdida de 
los derechos al asegurado culpable de 
fraude para obtener o hacer obtener 

prestaciones de otro modo inexigibles, 
e igualmente hacer imperativo el cum­

plimiento del precepto violado y obje­

to de sometimiento por parte de la Caja 

Dominicana de Segu·ros Sociales ; 
g) Los sometimientos serán hechos 

por el Director-Gerente de la Caja- Do­
minicana de Seguros Sociales al Pro­

"CUTador Fiscal del Distrito Judicial don-
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de tenga su domicilio el infractor, a 

fin de que la represión se encauce en 

las formas d~l proced!imiento penal or­
dinario; 

h) Se tendrán por ciertos hasta ins­

cripción en falsedad los hechos rela­

tados en el acta, siempr-e que ésta haya 
sido firmada a la vez por los testigos 
y ,por el infractor, o su representante, 

sin protesta ni reserva ; 

i) Se atribuye competencia a los 

Juzgados de Paz .para conocer, como 
Tribunales de ,primer grado y en atri­
buciones correccionales, los someti­
mientos practicados por la c¡.ja Domi­

nicana de Seguros Sociales, al amparo 
de los apartados a) y e) del presente 

articulo. 

Las demás infracciones se conocerán 
en los Juzgados de Primera Instancia, 
corno tribunales de primer grado y en 

atribuciones de. lo correccional. Las 
multas serán compensadas en caso de 
insolvencia por la vía de apremio cor­

poral, a razón de un día de prisión 

.por cada peso dejado de .pagar. 

Cuando las infracciones fuesen ~o­

metidas por personas morales, las san­

ciones de multa o de .prisión serán pro­

nunciadas contra los Gerentes o Ad­

ministradores de dichas !'ntidades. 
ART. 84. La presente Ley deroga y 

sustituye la Ley núm. 1 .376, de 17 de 

marzo de 1947; la núm. 1.491, de 16 
dlo julio de 1947; la núm. 1.568, de 15 

de noviembre de 1947; la núm. 1.7Í1 . 
de 18 de mayo de 1948, en lo que se 
reliere,a Seguros sociales, qued:ando en 

vigor lo "elat\vo a accidentes del tra­
bajo y barrios de mejoramiento social ; 

y toda otra Ley o parte de Ley que le 

sea contraria. 

Dispo3ición transitoria. 

Durante los tres primeros años de vi­

gencia de esta Ley, o por un periodo 
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mayor, si así lo decide ·por Decreto el 
Poder ejecutivo, estará en suspenso la 
afiliaci6n al Seguro Social obligatorio 

de los trabajadores domésticos de casa 
particular. No estarán comprendi~ en 

dicha suspensi6n los trabajadores do. 
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mésticos de las Empresas particula.ree, 

a quienes se considera como obreroe. 

para los efectos de esta Ley. 

Ciudad TrujiJio, 30 de cli.ciembre­
d'e 1948. 



LECTURA 

DE REVISTAS 

ITALIA 

COMENTARIOS A UN PROYECTO 
DE LEY SOBRE. LA CRF.ACION 
DEl.. MINISTERIO DE ASISTENCIA 

SOCIAL 

En la revista lnformqzioni $<X:i(lii, del 

mes de marzo del año en cw-so, puhli­

c~ Emanuele Cabibbo un breve artícu­

lo comentando el proyecto de Ley rela­

tivo a la creación de un Ministerio de 

Asistencia Social, proyecto debido a la 
iniciativa de un gru¡po de diputados. 

•El informe que acompaña el proyec­

to-dice el autor--demuestra qu<e las 

actividades asistenciales italianas, aun 

habiendo alcanzado un :i.mportante des­

arrollo, y disponiendo de medios muy 

considerables, tienen todavía poca efica­

cia, principalmente debido a su carác­

ter fragmentario. 

»La asistencia social, según el infor­

me, se presta en múltiples fonnas, de­

pendientes de diversos Ministerios, o 

confiada a entidades parestatales, cuyo 

balance acusa un gasto global que exce­

de de cien mil miUones anuales. Y, sin 

embargo, «la experiencia continuada 

demuestre. que el sistema asistencial ita­

liano no produce los resultados nece­

sarios para asegurar a cada ciudada~ 
necesitado, de un modo real y eficaz 

en proporción a sus verdaderas necesi-

ti7 

dades, las prestaciones a que tiene de· 

recho según el art. 38 de la Constitu­

ci6n» . 
• La causa de este rendimiento insu­

ficiente de la actividad asistencial y de 

los gastos que origina se debe atribuir 

a la Ea.lta de carácter orgánico y de di­

recci6n unificada de la asistencia. cLa 

función de rurección y control de los 

diversos servicios que entran en la ór. 

bita de la protección social-dice el in­

forme--está fraccionada en muchas ac­

tividades distintas y ejercidas por diver­

sas oficinas y entidades. Falta, pues, la 

necesaria coordinación entre los dife­

rentes órganos asistenciales, ya que re­

ciben las directrices de varios Ministe­

rios, y, con frecuencia, basadas, en cri­

terios dispares y hasta opuestos ... » De 

esta situación surge la imperioea ne­

cesidad de oun orgimismo central que 

unliJique la dirección, el estudio, el 

contról y la coordinación», del cual 

emanen las directrices, a través de ade­

cuados organismos periféricos, para todo 

el territorio del l!.stado., 

El proyecto tiene por objeto, sustan­

cialmente, la unificación de todas laa 

i.nstituciones de protección social. En 

una primera etapa, y «basándose en 

un oportuno criterio de graduación», 

quedarían exclufdas las actividadee 

comprendidas dentro de la esfera de 

competencia de la Alta Comisaría de 
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.Higitne y Sanidad Pública, y las rela­

-cionadas con los servicios de Previsión 

Social. 

«Este proyecto de Ley-<lice el autor 

-del artículo-hace resaltar aspectos fun-

-damentales de la organización social. 

y aborda graves y complejos prohle­

-JnaS.» 

E.l autor estima que parece excesivo 

~hacar toda .Je. insuficiencia de laa ac-, 

tividades asistenciales a la falta de or­

,ganización del sistema y a la carencia 

de dirección unificada. «Más que in­

.. uliciencie. de sistema y de rendi­

miento-<lic~ trata de una i.naufi­
<ienc.ia de medios económi006; cien 

mil millones, o sea, ·poco más de dos 

-mil liras anuales, como promedio por 

habitante, son demasiado pocos para 

--tener una vasta y eficiente organiza­

ci6n de protección social, que esté en 

>eondicionee, como se desea en el infor­

me, de «asegurar a todos los ciudada-

11011 un nivel :mínimo de vi<:lao ; quizá 

.para ello no fueran suficientes todos los 

ingresos que actualmente figuran en el 
balance estatal.» 

T am.poco comparte el pesimismo ge­

neral sobre el carácter fragmentario y 

·falto de unidad de la organización asis­

tencial vigente. cLejos do penear que 

1aa :instituciones de la asistencia social 

cG&recen de lagunas, deficiencias y gra­

ves defectos de organización y func.io­

namiento-<lice-, sin embargo, dudo 

que la solución deba buscarse en la 
·creación de un organismo central que 

·esegure unidad .de dirección y de con­

'trol a todas las for:rnas de asistencia. 

,.EJ proyecto de Ley--<:ontinúa el ar­

ticulista-está inspirado esencialmente 

·en la creación de un sistema orgá.nico 

de protección social, que comprenda 

lambién los servicios de la Previsión 

Social. Pero aquí se presenta un pro­

blema. fundamental, del que no trata 

el ,proyecto, precisamente porque en él 

DO se habla de la Previsión Social, que 
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sólo habría de inclui-rae en el eistema 

unitario en una segunda etapa; el pro­

blema es como coordinar y encuadrar 

en una misma organización la Asisten· 

cia y la Previsión Social. Hoy, estas dos 

grandes ramas de la protección social 

tienen finalidad, régimen económico y 

emuctura complelamente distintas. Loa 
aspectos· difeJ"enciales más 1mportantee 

son: 

a) el campo de aplicación de la Pre­

visión Social se limita a los trabajado­

res ; el de la asistencia se extiende a 

todos los ciudadanos necesitados; 

b) la Previsión Social es de baee 

contributiva ; para la Asistencia -no exis­

te cotización obligatoria ; 

· e) las prestaciones de la previsión 

constituyen derechos subjetivos ; se de­

termina su cuantía, condiciones para 

adquirir derecho y forma de concesión, 

y no están sujetas a comprobación de 

medios económicos del beneficiario; 

por el contrario, las ·prestaciones de h 

Asistencia no constituyen derecho sub­

jetivo, y no gozan de tutela. jurídica ; 

su concesión y su cuantía está.n con~ 

fiadas al criterio diecrecional de la en· 

tidad respectiva, y sujetas a las di• 

ponibilide.des económicas de la entidad 

y al estado de necesidad del benefi­

,ciario ... 

Cita el Plan Beveridge como ejemplo 

típico de sistema unitario que compren· 

de los servicios de la Asistencia y de 

la Previsión, y en el cual todas las 

prestaciones, tanto de una rama como 

de la. otra, tienen la misma base con· 

tributiva. Pero añade que la iiiiiplan­

tación de un sistema análogo en Italia 

supondría un grave error, por varios 

motivos, y sería preciso empezar esta· 

bleciendo }as actividades asistenciales 

sobre base contri\lutiva. E.l proyecto, 

ein embargo, parece querer dejar inva· 

riable la diversidad de recur808 Y de 

e!rtructuración en ambas ramas ; pero en 
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•este caso no se tendría un sistema úni­
'co, aino dos completamente autóno­

mos: el de Previsión y el de Asis­

''tencia. 
Esta división es necesaria, a juicio 

·del autor. cAsistencia signili.ca, (Jllstan­

·ci.almente, ayuda a las personas inca­
paces de proveer a sus necesidades por 

'IIUB propios medios. La Previsión, por 
el contrario, procura esencialmente la 

liberación de la n·ecesic:lad con los pro­

.pios medios, a través de organismos de 
un régimen eficaz de Seguridad Social, 

·'alimentado con las cotizaciones de to­

·doa los trabajadores beneficia.rios .. 

• Tanto la Previsión como la asisten-

' ·cia tienen un fin común: la liberación 
de la necesidad. Pero esta finalidad 

puede decirse que es común a todas 
'las formas de la actividad humana. Sin 

embargo, hay dos procedimientos para 

liberarse de la necesidad: el realizar­
lo con los propios :nu:dios, con el tra· 

kjo prO!Pio, y el conseguirlo merced 

'a la intervención benéfica de otros. La 
primera forma, que podrla llamarse 

·'autoliberación de la necesidad, consti­

tuye el fundamental derecho del tra­
bajo y base esencial de la dignidad 

"humana : supondría un gravfsimo retro­

·ceso social el que los trabajadores de­
bieran renunciar .a ella para refugiarse 

bajo la protección de la Asistencia .pú­
blica. 

•Es necesaria la diferencia de orga­
·nización entre Previsión y Asistencia, 

·porque con frecuencia se ~onsidera la 

liberación de la necesidad como una 
.. intervención benéfica de los patronos y 

de la sociedad en favw de los huinJil­
dee, como un derecho genérico de to­

·doe los ciudadanos, y no exclusivo de 

los trabajadores, a un nivel de vida 
ttúnimo, y, por tanto, casi como un 
'aistema nacional de caridad. 

•El trabajador y su familia no debe­
·rta encontrarse jamás en la necesidad 

'tle recurrir a la Beneficencia pública. 

[N.0 5, mayo de 1949} 

Para la .población trabajadora deberla 

ser suficiente la Previsión Social, ali­

mentada con l<lil propios medios del 

trabajador, lo que se realiza aun cuan­
do sea el :patrono quien :pague en todo 

o en parte la cotización, ya que ésta 
siem<pre ea parte integrante del salario. 

nPero aunque se destinara únicamen­

te a las actividades de la Beneficencia 

pública, el Ministerio de Asistencia So­
cial exigirla una condición lógica: la 

homogeneidad del total de loe servi­

cios asistenciales. Y, sin embargo, en 

el concepto de Asistencia. social entran 
actividades heterogéneas y variadísimas, 

que no tienen en común más que el ca· 

rácter de actividad pública benéfica. 

»También ee puede decir que loe lf. 
mites de este inmenso cam¡po, que es 
la Asistencia social, son muy vagos y 

confusos. Se puede decir que la 
Asistencia social llega a coincidir con 

las actividades sociales del Estado.» 

El autor del articulo cita, como activi­

dad que comúnmente se considera 

como forma de Asistencia social, pero 
que evidentemente no puede W.cluirse 

entre las que han de ser de competen­

cia del nuevo Ministerio, la obra des­
arrollada ;por los lnstitutos de Patrona­

to destinados a· la Asistencia en favor 

de los trabajadores, a que se refiere el 

Decreto de 19 de julio de 1947. 
«Dichos Institutos -dice-- desarrollan 

una acti.vidad que figura. entre las For­

mas de la Asistencia social: pero que, 
por su naturaleza y por los fines que 

tiene asignados, no es probable que 

entre en el ámbito de la competencia 

del Ministerio de Asistencia Social.. 
T erm;na su trabajo diciendo que, a 

su juicio, la creación de un Ministerio 

de Asistencia Social ~erece un estudio 
más amplio y detallado, especialmente 

en lo que ae refiere a loa problemes re­
lativos a la determinadón del campo 
de aplicación, organización y régimen 

~nanciero del nuevo Ol'ganisrno. cF.I 
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preciso ante todo--sostiene--evitar el 
peligro de llevar a una embrional y 

confusa uni,ficación todas las variadisi­

rnas formas de Asistencia social que la 

vida y las exigencias de un mejor des­

envolvimiento han diferenciado. Cada 

una de estas formas ·ha adquirido su 

propia individualidad, y la va desarro· 

liando cada vez mejor dentro del tene­

n.; más apropiado. Y esta abundante 

variedad no puede considerarse como 

fragmentaria.; prescindiendo de sus in­

negables lagunas, representa el fruto 

de una lenta transformación y ofrece 

un amplio conjunto de formas que se 
van completando recíprocamente.» 

(lnformazioni Sociali.-Roma, mar­
zo de 1949.) 

LA ACUMULACION 

DE LAS PRESTACIONES DE LA 
PREVISION Y LOS INGRESOS 

DEL TRABAJO 

La revista italiana Previdenza Sociale 
publica, en su núm. 6, de noviembre 

y diciembre de 1948, un artículo de 

Francisco Coppola d'Anna, que a con­

tinuación reproducimos extractado. 

cSurge a menudo en las discusiones, 

tanto públicas como privadas, un pro­

blema que puede, a primera vista, pa­

rec.er de escasa importancia, y, por 

consiguiente, no merecer largas discu­

siones; tan sencillo es su perfil y tan 

fácil parece su solución. Aludimos al 

problema de la acumulación de las 

prestaciones asistenciales que las nor­

mas vigentes garantizan a los trabaja­

dores y los salarios que les proporcio­

na el desarrollo de su actividad labo­

ral: problema que un estudio super­

ficial présenta como extremadamente 

sencillo y ele fácil solución, cuando en 

la realidad no es ni lo uno ni lo otro. 

El problema es sustancialmente d 
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mismo para todas las prestaciones asis~ 

tenciales, incluso .para. aquellas que no. 

están destinadas a sustituir los ingreSO& 

no.rmales producidos por la actividadt 

laboral, y a cubrir las necesidades más 

perentorias de carácter extraordinario, 

tales como la asistencia en caso de en-. 
fe.rmedad. 

El problema de la compatibilidad a,. · 

de la incompatibilidad· de la acumula, 

ción de las prestaciones y de las re-:. 

muneraciones producidas por el traba, 

jo resalta aún más y asume una ma)'Of­

im,portancia en su relación con las pres, 

taciones asistenciales, cuya función el·­

pecílica es precisamente su.pli,r la falta. 

tm.nsitoria o el cese total de los ingre~ 

sos laborales. 

Como se dice al .priná¡pio, este pr~ 

blerna da la sensación de ser extrema •. 

damente sencillo y de fácil solución. 

Las ·prestaciones asistenciales deben, 

siempre ser proporcionales a las ne­

cesidades del trabajador. Si es este }" 

no otro el prüncipio sobre el que .e 
basan las prestaciones, no hay duda, 

que el cese, la desaparición temporal; 

o la atenuación de la necesidad debe­

necesariamente, en principio, también. 

acarrear la suspensión o la .reducción. 

de las prestaciones. Pero supongamoa. 

que, en un país cual<¡_uiera, la asisten­

cia social se base en otro principio que­

no sea el mencionado; si se inspira en. 

los fundamentos del Seguro, la desapa­

rcción o atenuación de la necesidad" 

pierde, como mínimo, gran parte de­
su importancia para adoptar la decisión 

de si la prestación debe o no continuar· 

siendo concedida. 

En la pnktica, el resultado es el mis-. 

mo en ciertos casos. Aunque si preva-.. 

lece el sistema que se basa en el Se­
guro, el subsidio de paro deba cesar­

o ser considerablemente reducido cuan-

" do el trabajador que lo percibe encuen-

tra una ocupación total o parcial. En. 
otros casos, se llegará a conclusiones, 
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.muy diferentes. Si un trabajador que 
·abona regularmente sus cotizaciones, o 
eon abonadas por su patrono, llega al 

lúnite de edad fijado, y quiere liquidar 

8U pensión, aunque continúe trabajan­
"do, ¿por qué se le ,prohibiría hacerlo}, 
o, mejor dicho, ¿n.o sería inicuo prohi­

bmeio} 

Esta prohibición existe de hecho en 

muchas legislaciones inspiradas en cri­

terios exclusivamente contractualistas o, 

en gran .parte por lo menos, mutualis­
tas. En principio, une. pensión de ve­

jez proporcional al abono de las coti­
zaciones del trabajador no puede ser 

·diferida porque éste continúe trabajan­

do, ni puede ser suspendida .porque 

haya reanudado su trabajo. 

Puede parece!' bastante extraño que 

•el principio «a cada uno según sus ne­
cesidades. se aplique tanto a la pobla.. 

ción inactiva como a la activa ; es de­

cir, tanto a los trabajadores inactivos 

-los incapacitados y los ancianos­
como a •los que se encuentran en plena 

activid:ad laboral ; pero la Historia está 
Hena de paradojas similares, y nada 

•debe extrañamos. 

E:n una reglamentación establecida 
eobre el principio de ulibemción de la 

necesidad», diversas consideraciones po­

Man inducirnos a la adopción de otras 

eoluciones que las que se derivan de 
~cho principio, y que se concretan en 

la prohibición de acumular la pensión 

o el subsidio con los ingresos. ¡¡>roce­
dentes del trabajo. 

Esta acumulación presenta en efecto, 
·=mo todo problema, diversos aspectos, 

y no siempre las soluciones dadas para 
uno de estos aspectos satisfacen al otro. 

Es evidente, desde el punto de vista 

económico, que la restricción o prohi­

'bición que ·induce u obliga a un indi­

viduo con capacidad laboral a abando­
·nar el trabajo es, en un sentido, una 

acción contraproducente, y hasta se po­

·dría decir delictiva. Desde el punto de 
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vista económico, el ideal no puede ser 

otro que el de multiplicar la produc­

ció~ de la riqueza y, .por tanto, llevar 
al máximo, al mismo tiempo que la ca­

pacidad de producción, el tope de la 
prestación. Obstaculizar, por el medio 

que sea, la obtención de este tope--sal­

vo cuando se trate de evitar une. baja 

inmediata o próxima en la producción, 

como cuando se prohibe el trabajo de 

las mujeres y de los niños o se fija uri 

límite a las jornadas de trabaj~s. 

ni más ni menos, poner obstáculos al 
bienestar de la colectividad. 

Como consecuencia, la solución eco­
nómica del problema es, a lo menos 
en su tendencia, totalmente opuesta a 

la que la lógica parece sugerir. En 

igualdad de condiciones, y ptescind'ien- . 

do de los gastos de- las p~estaciones, el 
economista prefiere que el asegurado 

trabaje y rinda, producie.ndo así conai­

derables ingresos. Este rendimiento xe­

sulta de utilidad para la colectividad, 
puesto que awnenta el dividendo ge­

neral nacional, que· disfrutará el traba­

jador y su familia. Este, y no otro, pue­

de ser el ra:z;onámiento del economista. 
Lo ideal sería, sin embargo, aunar 

las exigencias de la economía con la 

lógica del sistema de asistencia y con 
las exigencias de la ordenación finan­

ciera, contrarias también al principio 

de acumulación. 

En resumen, se debería conceder al 
trabajador plena libertad, no sólo de 
trabajar o de no hacerlo, sino también 

darle un cierto estímulo para el traba­
jo, evitando aoñ la concesión de las pres­
taciones socialmente injustas. 

No sería dificil redactar sistemas que 

respondan a las exigencias, de que ha­

blamos, pero sería muchísimo más dífl­
cil adaptarles y, sobre todo, darles vida. 

Un cierto acoplamiento entre las diver­

sa-s exigencias lleva consigo, sin embar­

go, ciertas dificultades pré.cticas, deri-' 

vad~ de la m:sma insuficiencia de lae 

979 



[N.10 5, mayo de 1949) 

normas asistenciales, y especialmente 

de la exigencia relativa a la oportuni­

dad elle las prestaciones. 
Si, cOJilo ocurre la mayoría de las 

veces, la prestación es insuficiente para 

cubrir, no solamente el núnimo indis­

pensabl" que libera de la necesidad, 
sino también el mínimo vital y, por 

consiguiente, el núnimo que puede im­

pedir la miseria, entonces el problema, 

que ·la solución ideal debería resolver, 
ni siquiera se plantea. Si una pensión 

de invalidez o de vejez es tan modesta, 

que con ella a;penas si se puede hacer 

frente a un mínimo v:ital, es natul'lal 

que exista un estímulo para desarrollar 

otra actividad econ.6mica útil ; por otra 
parte, la colectividad podría quejarse 

de la concesión de una prestación no 
necesaria, puesto que la pensión que 

·corresponde puede ser considerada, todo 

lo más, equivalente al margen, qtre 

debe siempre subsistir como estímulo 
o como premio al asegurado que des­

a~rolla una acti~dad económicamente 

útil. 

No se .puede decir lo mismo del sub­
sidio de paro, aunque sea suficiente 

pMa liberar de la necesidad. Si se to­
¡;,rase la acumulación del subsidio y 
de los ingresos del trabajo, se llegaría 
a crear una situación totalmente injus­

tificada. El carácter esencial de transi­

toriedad de los subsidios de paro im­
pide, o debe impedir, en la maycria 

de los ca.eoa, que este ¡peligro se xeali­

ce o dé lugar a graves inconvenientes. 
En su conjunto, y salvo 1a adopción 

de medidas prudentes para evitar el 

déspilfarro de los fondos públicos, no 

se debe considerar con hostilidad la 
eventual acumulación de las prestacio­

nes, paJltÍcula~nte cuando las .pensio­

nes son de invaüdez o de vejez, y los 

ingresos, ·procedentes del trabajo. La 
opinión pública, sin embargo, 

1

es con­

traria a esta tendencia, por lo menos 
en ·Italia. La Comisión encargada de la 
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reforma de la Previsión Social no tiene;. 

la menor duda sobre esa incompatibi­
lidad. Dicha Comisión. se basa, pan¡, 

rechazar la mencionada com;pa.tibilidad, 

en la necesidad de eliminar a los an­

cianos de la mano de obra, para dar 
entrada en la mi~ a las nuevas ge­

neraciones. Lo que demuestra que las 
exigencias que parecen forzar las cir· 

cunstancias no son exclusivamente de,. 
orden económico y financiero, sino tam­

b~én de carácter social, y tienen su ori-. 
gen en la abundancia <> en la escasez 

de las masas trabajadoras, actuales o 
potenciales, respecto a la posibilidad· 

de empleo, 

Con esto no quiero decir-<1ñade el:· 
autor--que sería suficiente variar laa 

condiciones y las .perspectivas de la., 
mano de ob;a .para cambiar, de la no­

che a la mañana, la doctrina que hasta,, 
el presente ha dirigido las relaciones de 

la acumulación eventual d'e las presta-. 
ciones y de los ingresos del trabajo. 

Dada la lógica de los actuales siste-.. 
mas de asistencia y la tendencia pro­

teccionista de las Organizaciones sindi· .. 
cales, es probable que esta acumulación. 

sea declarada, en principio, inadmisible. 

Pero, en la práctica, la pr.ohibición se­
rá mantenida más o menos rigida.,. 

mente o será relegada al olvido, según 

que las oportunidades de trabajo resul­

ten escasas o abundantes. según el nú­
mero de los que reclaman una. ocupa-. 

ción remunerada.» 

(Previdenza Sociale, núm. 6.- No-'. 
viembre-diciembre de 1(}4.8.) 

PORTUGAL 
EL CONCEPTO DE ECONOMJA EN 
LAS. ARE.ST A ClONES SANITARIAS 
DEL SEGURO DE ENFERMEDAD· 

El f3oletim de ln/orma~o. del Servk 
cio Médico Social de la Federación ~. 
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Cajas die Previsión pública, en su ~;~ú­

:mero de marzo d:e 1948, las conside­

raciones que a continuación damos a 

conocer: 

eSe oye a menudo, y tanto a perso­

nas íntimamente ligadas a las institu­

ciones de Previsión obligatoria como 

a aquellas que son totalmente extrañas 

a las mismas, y hasta a personalidades 

destacadas en la vida política nacional, 

hacer afurnaciones como ésta: e las Ca­

jas de Previsión están abarrotadas de 

dinero» ; cel exceso de capitales acu­

mulados pesa sobre la circulación fidu­

ciaria 0del país y constituye un ele­

mento decisivo en la inflación mone­

taria». 

Es cierto que existen acumulados al­

gunos centenares de miles de cantos, 

cuantfa que seguramente , aumentará 

aún más dlll"ante algunoll años, a me­

dida que se vayan incluyendo en los 

programas de Previsión todas las acti­

vidades aun hoy día suprimidas ; pero 

no es exacto afirmar que esos capitales 

constituyen una masa sin finalidad e 

improductiva. Son 'un elemento funda­

mental de la obra actualmente en cur­

eo, y serán para lo futuro la mejor ga·­

rantfa de la realización de los benefi­

cios, ·que hoy en ~a apenas si consti­

tuyen una promesa: subsidios de en­

fermedad y muerte y pensiones de ve­

jez e invalidez para los 'trabajadores. 

Los intereses de estos capitales ga­

rantizarán en lo futuro el equilibrio en­

tre los ingresos y los gastos. No es, por 

tanto, verdad que estas reserVIl8 cons­

tituyan una masa inútil e improductiva ; 

aon necesarias hasta para las más sim­
ples necesidades técnicas por la impe­

riosa. exigencia del equilibrio financiero 

futuro de las instituciones. 

Pero, además de este rendimiento con 

vista a lo futuro, las cuantías recauda­

das y acumuladas por las instituciones 

, de la Previsión Social son ya en le. ac-
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tualidad de gran utilidad social, puesto. 

que sirven a resolver el problema de la 

vivienda de los beneficiarios y contri­

buyen como cfondo. y oc¡¡pital base, 

a la creaci6n de 1~ servicios médica. 

sociales. 

Además del subsidio de enfermedad, 

el Seguro Social Obligatorio concede 

prestaciones sanitarias que en la organi­

zación portuguesa de Previsión sirven 

de complemento a las funciones espe­

cíficas as:stenciales de las Cajas. 

Dotadas de una estructura actuariat 

en lo que atañe a la Previsión, para 

1a cual un sencillo error de cálculo ;Po­

dría ser fatal para su seguridad futura, 

las instituciones se han mantenidO to­

talmente desprovistas de raciocinio ma­

temático en la parte asistencial que les 

fué confiada. Gastaban lo que tenían, 

mucho o poco, conforlme e. sus posibi­

lidades ; agotados ~us fondos y las do­

taciones de que disponfan pMa fines 

asistenciales, cesaban pura y llanamen­

te en su acción, hasta. llegar a recau­

dar nuevos fondos que les permitiesen 

reanudar los beneficios interrumpidos. 

En este, como en otros muchos caro,.. 

pos, el empirismo proseguía y .parecía 

estar arraigado d~linitivamente. 
El sistema era equivocado, como pue­

de verse a primera. vista. En la acci6n 

asistencial confiada a las Cajas no hay 

razón para una menor necesidad de 

vigor técnico. 

Corno los ingresos d'e las Cajas son 

prQP9rcionales a los sueldos y salarios 

de los beneficiarios, las instituciones no 

pueden desembolsar, teniendo en cuen­

ta su· finalidad: más de lo que ingresan 
' para evitar el riesgo de caer en déficit 

y de tener que recurrir al capital acu­

mulado, llamado «reserva. matemática•. 

destinado a cubrir las cargas futuras 

de la Previsión, y cuyo empleo inopor-

·.._tuno es el primer paso hacia la quiebra. 

Era, pues, necesario, en primer lu­

gar, unificar los beneficios que conce-
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dían las instituciones, reduciéndolos a 
un grado soportable para los ingresos 

com111Iles, y concediéndolos, dentro de 
~as mejores condiciones técnicas, y des­

pués conseguir de una manera regular 

eu coordinación y fiscalización. De esta 

idea surgió el cServicio Médico-Social• 

Pero no basta la creación de este 
Servicio para ·llesolver el problema. 

La asistencia médica y farmacéutica, 

-e cargo de cualquier Seguro social obli­
gatorio, es siempre cara,· y particular­

mente en un .país como Portugal, ne­

cesitado de asistencia, y donde el nivel 

-de vida de la ,población y las condicio­

nes generales desfavorables de la vi­

vienda crean una multiplicidad de pro­
blemas sanitarios y profilácticos que 

·nin•gún organismo público o privado 

'COnsiguió, hasta el presente, resolver 

enteiiarnente. 
Por otra ,parte, es difícil obtener de 

los sueldos y salarios de los beneficia­

rios los ingresos necesarios y suficientes 
para cubrí~ los gastos del programa. Li­

mitada, por tanto, la cantidad a dispo­

ner, la Oxganización se ve en la nece· 

aidad de obtener de 8118 disponibilida­
des el máximo de rendimiento posible. 

Un análisis o una radiografía innece­

earios exigidos .por el médico, un abuso 
de un sim¡ple funcionario o una pxes- · 

eripción de un asistente clínico no cum­

plida por el interesado, pueden perju­

dicar, y de hecho perjudican, a la Or­
ganización, y limitan sus recumos dis­

ponibles. 

Tanrto en el Extranjero cornb en Por­
tugal, el Seguro de Enfermedad no 

.puede ignorar el concepto de economía 

que debe presidir todos los actos del 
Seguro; sea .para limitar relativamente 

la acción del médico, o para fiscalizar 

efectivamente el número de días de 
baja, o sea .para obtener, por la racio­

nalización de los servicios, el máximo 
rendimiento con el mínimo de gastos. 

Úl indispensable que todos los ele-
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mentas de la Organización sientan y 

comprendan el alcance de este con­

cepto de economía, que se compene· 

tren de la idea de que forman parte 
de un organismo' cuyos recursos, lejos 

de ser inagotables, están, por el con· 
"traric, constantemente cercenad;,s por 

el duro lenguaje de la Aritmética, ) 

no se dejen imp:resionar por la lectura 

o la audició~ de cuentos de hadu, 

donde se anuncia que hay fortunas fa­

bulosas escondidas en misteriosos cas­
tillos, que aguardan apenas su cotiza. 

ción para cubrir todos los beneficios 

q'llle ·necesit~n. y no crean que Ja Pre· 

visión, por sí sola, .puede resolver todo• 

los .problemas de carácter económico o 

social que sufre la Humanidad desde 

hace decenas de siglos. 
Si somos capaces de sentir y llevar 

a cabo la realización de estas verdades. 
habremos contriburído con algo al éxito 

de la ohra en maxcha .• 

(Boletim de Informac;áo. - Lisboa, 

marzo, de 1948.) 

INTERNACIONAL 

EL MOVIMIENTO INTFRNACIONAL 
PRO SEGURIDAD INDUSTRIAL 

En el número de enero de 1949, la 
Revista lnternqcional de-l Trabajo pu­

blica un artículo, del que reproducimos 

un extracto, sobre el movimiento inter· 
nacional en favor de la seguridad in­

dustrial: 

uEs preciso-empieza diciend<>--i'e· 

montarse a la antigüedad para encon· 

trar los primeros' ejemplos de un es· 

fuerzo de protección contra los riesgos 

profesionales, ¡per<> hasta la edad de 
la máquina no alcanzó esta acción una 

amplitud apreciable. 
Las primeras rnedidu se aplicaron en 
~ 
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~an Bretaña, mediante la Ley de 1802, 
lJ)ara preservar la salud física y moral 

-de Jos aprendices y demás trabajado­
res de las fábricas de hilados y algo­

dón; más tarde, en 1833, se dictó una 

Ley para crear el Servicio de Inspec­

ción, y en 1844, otra sobre los medios 
de prevención y sobre el registro de 

los accidentes ; la Ley de 1 &72 era re­

ferente a la industria minera: 
Bélgica promulgó, en 1910, su •prime­

ra Ley sobre minas, fundiciones y Em­
.ptesas similares; siguió Dinamarca en 

1832, con la reglamentación sobre las 

·ealderas de va¡por, y Alemania, con su 
Código lndll$trial de la Confederación 

"Gernnánica Septentrjonal, de m a y o 

-de 1859. 
En los Estados Unidos, Massachusetts 

lué el primer Estado que adaptó, en 

18n, una Ley sobre .prevención de ac­
·cidentes y para la seguridad en las 

minas; Pensilvania adoptó, en 1869, 
una Ley sobre ventilación. En 1890, 
veinte E~rtados tenían ya una regla­

mentación para la prevención de los 

accidentes en las diversas indu9trias. 

Las actividades desinteresadas em­
·prendidas en favor de la seguridad in­

-dustrial eran, al principio, esporádicas ; 

·pero se empezaron a organizar al crear­

ae en 1867, en Mulhouse, la primera 

-de las Asociaciones Nacionales y Lo­
'eales de Seguridad. 

El Congreso Internacional de Acci­
-dentes del Traba jo, celebrado ·e;,. París 

'durante la Exposición de 1889, puede 

'1:onsiderarse como un modesto princi­

pio de cooperación internacional para 
1a prevención de los accidlentes. Parti­

ciparon en este Congreso las Delega. 

·cienes de Bélgica, Brasil, Canadá, Es­
ipaña, Francia, Italia, Noruega, Portu­
·gal, Gran Bretaña, Rumania y Suiza. 

Los Delegados se pronunciaron por 

la creación de un Orga.nismo interna­

cional permanente encargado de cen­

'ttalizar la experiencia adquirida en los 
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diversos países y d;, proponer los me­

jores métodos que convenía aplicar en 

lo futuro, y en 1890 se creó un Comité 

permanente que había de esforzarse 
especialmente en adoptar las bases de 

una estadística internacional de acci­

dentes. 
Un segundo Congreso, Internacional 

de Accidentes del Trabajo se reuma, 
en Ber.na, en septiembre de 1891 ; des­
pués tu;vieron ¡ugar otros . en Milán 

(1894), Bruselas (1897) y París (1900). 
A este último asistieron representacio­

nes de 18 países. 

Cuando, en 1919, se celebró en Pa­

rís la Conferencia de la Paz, las cues­

tiones de seguridad industrial habían 
adquirido ya tal importancia, que loe 

redactor.es del Tratado de Versalles 

mencion•aron especialmente en el preám­

bulo dedicado al trnbt~io «la protección 
del trabajador contra... los accidel)tes 

del trabajo». como una de las cuestio­

nes e,n que debería ocuparse con ur­
gencia la Organización Internacional 

del Trabajo, con el fin de mejorar las 

condiciones del trabajador. 

Esta protección a los trabajadores 
presenta problemas muy complejos. 

En primer lugar, es preciso proteger 

a centenares de millones de trabaja­
dores en drcunstancias sumamente di­

versas, y hay que prevenir millones de 
accidentes cada año. 

Por otra parte, los principios gene­

rales de la prevención de accidentes son 

los mismos para todas las industrias y 

para todos los paSses ; pero las moda­
lidades de su aplicación práctica varían 

considerablemente qe una ind'ustria a 

otra, pudiendio también pr~ntar gran· 

des diferlencias de un pafs a otro. 
Las divergencias que se observan en­

tre las condiciones de cada paSs crean 

nuevas cOIIIlplicaciones al e9tudio inter­

nacional de la prevención de los acci­

dent;, en las diverMs ind'U$hias. Las 
técnicas de prevención de accidentes 
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han de adaptarse a la mentalidad, al 

cl\Jna y al grado de instrucci6n de la 

pobla.ci6n, y lo que se puede recomen­

dar en ciertos casos, puede no ser re­

comendable en otros. 

En el estudio de las causas de los 

accidentes se ha comprobado reciente­

mente que el elemento humano es el 

más complejo y, acaso, el más impor­

tante de todos. 

De estas consideraciones podemos de­

ducir que los problemas que plantea la 

preV'ención de accidentes en la indus­

tria son de tres clases : de orden téc­

nico, de orden médico y de orden ¡psi­

cológico. 

Los medios empleados en los dife­

rentes .países ,para tratar estos tres gru. 

pos de problemas pueden ser clasi•fi­

cados de la siguiente manera: 

l. Legislaci6n : adopción de los re­

glamentos a. que han de sujetarse for­

zosamente los planos, la co•nstrucción, 

la conservación, la inspección, el fun­

cionamiento de las instalaciones indus­

triales, las obligaciones de patronos y 

obreros, la formaci6n profesional. los 

primeros auxilios, etc. 

2. Tipificación: fijación de normas 

oficiales, oficiosas o voluntarias ¡para la 

construcci6n, en condiciones satisfacto­

rias de matenal de seguridad y de ins­

talaciones industriales o de dispositivos 

de protección del obrero. 

3. Inspección: medio de asegurar )¡¡ 

aplicación de las reglas oficiales. 

4. Investigaciones técnicas: estudio 

de las características de los productos 

peligrosos ; estudio de los sistemas de 

protecci6n de que se han de ,proveer 

las máquinas: comprobación de dispo­

sitivos de protección de las vías respi­

ratorias: estudw de los medios de pre­

vención del derrumbamiento de los 

techos, de explosiones de gas y ¡polvo 

de las minas: estudio de los materia­

les y planos más adecuados para la 
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instalación de cables y otros aparatoe.. 

5. Investigaciones sanitarias: estudio~. 

de las características físicas que pueden 

dar lugar a accidentes. 

6. Investigaciones psicológicas: estu­

dio de las características ¡psicológicu, 

que pueden dar lugar a accidentes. 

7. Investigaciones estadísticas: estu. 

dio de las diversas clases de accidente.,. 

de su frecuencia, de los grupos de tra­

bajadores víctimas de ellos, de las cau­

sas, etc. 

8. Instrucción: enseñanza de loe. 

métodos de seguridad en las escuelas, 

de ingenieros, en las escuelas profesio­

nal~ y en los cursos de aprendizaje. 

9. Formación profesional: .prepara-. 

ci6n de los trabajadores, especialmente. 

de los de nuevo ingreso en la indu. 

tria, para que adquieran hábitos y prác­
ticas de seguridad. 

10. Propaganda: educación que tien-. 

de a desarrollar las disposiciones y ap. 

titudes morales. 

11. Seguros: aplicación de estímulos. 

en metálica para fomentar la preven­

ción de los accidentes. 

La aplicaci6n de estas normas canv. 

bina la acción de los organismos oficia-. 

les con las ~tidades privadas, y p<lllllll­

en relación, verticalmente, a las dife­

rentes Empresas con la organizaci6n de 
carácter nacional de la indiustria de 
que se trata, y, horizontalmente, a lae. 
Empresas entre ellas, dentro de la mit­
ma región, y a una industria con otra­

en más vastos sectores de un país o. 
en todo el territorio nacional. 

Las consideraciones anteriores du. 
una idea basti!-Dte clara de la amplitud 
y complejidad de la l¡¡¡bor q= se ofre­

cía a la Sección de Seguridad Industrial· 

de la Oficina Internacional del Trabajo. 

al ser creada en 1921. La Secci6n tenía 

que ponerse al servicio de todas la., 
.. industrias, de todos los países, que es­
.. (udiar todos los problemas que plantean, 



DE SEGURIDAD SOCIAL 

los accidentes del trabajo y que fami­

liarizarse con todos los medios y proce­
d:imientos de prevención de los mismos. 

Para llevar e. cabo esta labor ha te­

nido que recurrir a métodos diversos, 
tales COIIIlO la ;¡Meparación de una re­

glamentación internacional en forma de 

Convenios o Recomendacionea y de Re­

glamentos de seguridad ; publicación 

de monografías técnicas sobre máqui­
nas, materias y operaciones peligrosas ; 

difusi6n de infonnaciones de todas cla­
ses sobre seguridad: industrial, con la 

1 pubHcación de la crCrónica de la Segu­

ridad !IIldustrial. ; estudios especiales 

emprendidos e. petición de loe Gobier­

nos o de las Asociaciones para. la pre­
vención de los accidentes ; relación 

constante con las Asociaciones de pre­

vención de accidentes de todos los pai­
ses, y ayuda a los Gobiernos en la .pre­

paración de loa reglamentos de segu­
ridad. 

Para ello dispone de su Sección de 

Seguridad Industrial., de Comités téc­

nicos asesores, de la.s confes-encias téc­
nicas tripartitas y de la Conferencia 1n­
ternacional del Tra.bajo. 

Sin embargo, en los veintisiete años 
de existencia de su Sección Industrial, 

la Organización Internacional del Tra­

bajo n.o ha pod'ido llegar a preparar 

todas las Recomendaciones y Reglamen-
t tos internacionales de seguridad nece­
, sarios .pa.ra incluir a la totalidad de los 

riesgos de todos los trabajos industria­

les, ai bien hay que tener en cuenta 

que su actividad ha estado dificultada 
durante seis años por causa de la 
guerra. 

Existen varios Convenios y Recomen­
daciones, entre los que se encuentra la 

Recomendación relativa a la prevención 

de los accidentes del trabajo, adoptada 
en 1929, que merece especial mención, 

pues constituye la primera declaración 

general relativa a una ,política de se­
guridad industrial formulada por una 
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organizac1on industrial. T am.bién desta­
can, por su importancia, la de 1923 •. 
relativa a la inspección del trabajo,' y 

el Convenio de 1932, que fué ratificado. 

por 12 Estados. 

En 1937, la Confe·rencia Internacional 

del Trabajo, adoptó una serie de tex­
tos para la protección de . los trabaja. 

dores de la edificación, y en 1939 se 
prepararon cuatro Recomendaciones so 

bre el trabajo subterráneo en las rnin.aa' 

de carbón, que constituyeron una serie 

completa de medidas de seguridad, con 

un alcance comparable al de los textos 

adoptados en 1937 para la industria de 

la edificación. 

La Oficina ha ·publicado una serie de 
monografías técnicas concebidas como. 

manuales de autoridad internacional so­

bre alguno de los problemas más co­

munes de la prevención de accidentes, 

redactadas de manera que puedan ee:rvir · 
para todos los países. Cada una de ellu 
ha sido preparada por un especialista, 

y las publicadas desde 1925 han sido 

todas aprobadas por el Comité de Co­
rrespondencia para la Prevención de· 
Accidentes. 

Desde 1925 vienen ,publicá.ndose en la 
.Crónica de Seguridad Industrial» inr 
formaciones de carácter internacional 

relativas a.la segu.ridad. Hasta 1940, la 

«Crónica» aparecía cada dos m.eses1 en, 

inglés, en francés y en alemán. A par­

tir de entonces, aparece trimestralmen­
te: la edición inglesa, desde 1940, la 

española, desde el principio de 1944, 
y la francesa, desde 1947. 

Desde su cr&ación, la Sección de Se­
guridad Industrial ha respondido a cen­
tenares de peticiones de informacionee 

sobre cuestiones de seguridad indU&­
trial, procedentes de Departamentos gu­

bernamentales, de Comisiones de inves-

, . tigación, de Asociaciones para la pre­

\oención de accidentes, de Empresas in­

dustriales y de organismos privados y 

públicos o de personas particulares. Al-
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,gunas ele estas peticiones han c;:asiona­

do considerables trabajos de investi­

gación. 

Cada Asociación para la preveitción 

·de los accidentes en los diversos países 
puede informarse de las actividades de 

-todas las demás por medio de la aCró­
nica de Seguridad Industrial», que 

anuncia su creación, expone su fin y 

su caiillpO de acción, da cuenta de sus 
·trabajos y analiza sus publicaciones. 

Se han creado Comisiones de lndus­
·tria, que han abierto nuevas perspecti­

vas a las activid!ades de la Oficina en 

materia de seguridad industrial. Hasta 

ahora se han creado Comisiones de esta 

dase para la edificación, las industrias 

·químicas, la industria del carbón, los 
1ransportes interiores, el hierro y el 

acero, las industrias mecánicas, el pe­

'tróleo y las industrias textiles, y, en 

·casi todas ellas, se ha reclamado que 
se examinen los problemas que plantea 

la seguridad en las respectivas in­

dustrias. 
A continuación se enumeran varios 

organismos internacionales que, al lado 

de la Or.ganización Internacional del 
Tra.bajo, han proseguido en varios sec­

tores su acción en prevención de los 

accidentes, como la Conf·erencia de los 
representantes de los Servicios de Ins­

pección del Trabajo, las de los Direc­

tores d.e Museos de Seguridad', las or­
ganizaciones para la prevención de in­

cendios y lucha contra el fuego, !las 

'Organizaciones internacionales de deter­
minadas industrias y ~as agrupaciones 

·internacionales de las Asociaciones Na­

cionales de Seguridad. 

Com.o consecuencia del acuerdo cele­

brado en Roma entre la Oficina Inter­
nacional del T.-abajo y el Instituto In­

ternacional de la Cinematografía Edu­
cativa, una Comisión para la proyección 

de películas sobre preve·nción de acci­

dentes fué creada por ambos organis­
mos. Esta Comisión se reunió en Gi-
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nebra en diciembre de 1929. Constaba. 

de tres especialistas en cuestiones cine­

matográficas y de otros tres en cues­
tiones de seguridad. 

La Comisión hizo constar en acta la. 
intención e:x;presacla .por el Instituto de 

Roma de emprender una propaganda 

mundial en favor de las películas de 
seguridad industrial, y decidió fomen­

tar la creación de centros nacionales 
para la producción de dichas películas. 

La Oficina Internacional del Trabajo 

mantiene relaciones con la nueva Or­
ganización Internacional de Normaliza­

ción, cuyo Consejo celebró su primera 

reunión en Zurich, en junio de 1947. 
El Consejo de la Organización "tnter­

nacional de Normalización ha consti­

tuído una Comisión especial para exa­

minar las modalidades de una colabo­
ración con los· represeiiii:antes de la Ofi .. 

cina Internacional del Trabajo. 

El artículo termina con la enumeta· 

ción de las perspectivas sobre materia 
tan importante como es la seguridad in­

dustrial y las resume en los siguientes 
,párrafos: 

«Como se ha visto por lo que prece­

de, aunque la colaboración internacio­
nal para la prevención de los acciden­

tes adquirió forma definitiva en 1889, 
no pudo realizarse sistemáticamente has­

ta la Cl"eación de la Organización In­

ternacional del Trabajo, en 1919. Esta 
Organización constituye hoy la única ' 

institución oficial que dispone de un 

personal dedicado totalmente a la labor 
de la prevención d:e los accidentes del 

trabajo en el terreno internacional. 

»Las actividades no oficiales de al­

cance mundial están aún en sus co­
mienzos, salvo en algunos sectores es­

pecia1izados. Sin embai'go, cuando se 

considera la \ran diversidad de los pro­

blemas de la prevención de accidentes 
y la complejidad de los métodos que 

han de aplicarse para resolverlos, pare· 
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ce que ha llegado ya el momento de 
dar un gran im¡pulso a la organización 

de la seguridad internacional. 

»Ese impulso podría, stn duda, ero­

prenderse, ante todo, dentro del mismo 

organismo central, es decir, dentro de 

la Organización Internacional del Tra­

bajo. Sería posible ampliar las activi­

dades de la Sección de Seguridad In­

dustrial y recurrir cada vez más e. las 

Comisiones de ·Industria, para que ac­

tuaran como instituciones internaciona-­

les encargadas de promover la seguri­

dad en las industrias más peligrosas, 

tales como las minas de carbón, cons­

trucción, aprovechamientos forestales y 

construcciones mecánicas pesadas. 

»Esto habría de conducir a una co­

laboración má.s íntima y más sistemá­

tica entre la Oficina y los organismos 

que se ocupan en aspect~s particula­

res de la seguridad industrial, tales 

como la Organización Internacional de 

Norme.lización. 

,Otros terrenos en que la colabora­

ción internacional podría también des­
ar¡rolla.rse son los de la .psicología y la 

Medicina industriales, así como el del 

estudio de la sanidad en la industria. 

.Se trata de ciencias relativamente 

jóvenes, pero están adquiriendo. cada 

día mayor importancia en la preven­

ción de los accidentes del trabajo, y 

los Gobiernos han <le conceder a estas 

cuestiones una im¡portancia que crece 

sin cesar, por ser una manifestación de 

la tendencia general, que consiste en 

considerar ante todo al elemento hu­

mano en el estudio de los problemas 

de la prevención de los accidentes. De 
ello ha de resultar una extensión con­

siderable del radio de acción de la se­

guridad industrial si se compara con 

el que tenía hace cincuenta o veinti-
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cinco años, y esta extensión llevará con-­

sigo un desarrollo de los Servicios Na­

cionales de Seguridad, impulsando ésto$. 

el desarrollo internacional. 

,La Organización se preocupará ade-·· 

más de restablecer e intensificar la co-­

laboración interlnaeional que se había. • 

iniciado antes de la guerra, en forma 

tan prometedora, entre los diversos Ser­

vicios de Inspección del Trabajo. 

»Queda aún mucho que hacer en lo. 

que se refiere al desarrollo y la nor­

malización de las estadíst~cas de acci-­

dentes y, .principalmente, de las esta-­

dísticas de las causas de accidentes. 

»Conviene además señalar que la"' 
Organizaciones internacionales dé Segu- · 

ridad, de carácter voluntario, han reali-. 

zado urua obra muy importante en va­

rios .países. Algunas de ellas se han, 

reunido ya en conferencias internacio­

nales, y convendría que se organizaraTh 

más conf;,rencias de esta clase en épo­

cas señaladas o cuando se necesitara. 

La labor de estas Organizaciones es de 
gran utilidad ;pare. abordar ciertos as­

pectos de la seguridad, que de otra, 

manera se prestarían difícilmente a re­

glamentación, y, desde luego, les se­

ría del mayor provecho el cambio de­

ideas y de experiencias que se consi­

gue en conferencias internacionales. La. 
creación de una Asociación internacio­

nal de Organizaciones nacionales está,. 

en realidad, plenamente justificada. 

,Numerosos caminos se abren así at 

desarrollo del mecanismo internacionat 

'de la seguridad inckstrial. Pero si se· 

quiere que tenga máxima eficacia, e~ 

indispensable, como ya se he. dicho, 

que sea a la vez vasto y completo.» 

(Revista Inte~acional del Trabajo.-.' 
Ginebra, enero de !949-) 
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LEENER, George de: Vingt-cifU[s annús de régime des allocatiot!.S 
famüiales en Belgique.-Bruselas, Offke de Puhlicité, S. C., I947-­
I88 ;p¡igs:, 4.0 

Los Subsidios familiares han llegado a ocupar un lugar importante 
en el actual sistema económico-social de Bélgica, ya que representan 
en el mismo una suma anual de 3-000 millones de francos belgas. Be· 
nefician a unas Soo.ooo familias con uno o varios hijos a cargo. El 
número de éstos, cuyos padres tienen derecho a los Subsidios fami­
liares, se eleva a 1 ·400.000. Los recursos necesarios provienen de todas 
las Empresas, así como de cualquier .persona que ejerza o hubiere 
ejercido una actividad profesional durante cierto tiempo. El régimen 
comenzó, como en Francia tres años antes, por la creación, en 1921, 

de la primera Caja de Compensación. Poco a poco, los Subsidios fa­
miliares se fueron alejando del terreno del asalariado industrial para 
pasar al de la idea de la ·protección general de todas las familias nu­
merosas o no, habiendo culminado el proceso evolutivo al englobarse, 
por Decreto-ley de 28 de diciembre de 1944, la organización de los 
Subsidios familiares en el régimen legal de Seguridad social. 

El presente volumen se divide en varios capítulos, que estudian, res­
pectivamente, el panorama general de los Subsidios familiares en Bél­
gica, su finalidad económica y social, las diversas etapas de la legis­
lación sobre esta materia, el estado actual del régimen, las dificulta· 
des con que ha tropezado y los resultados al cabo de veinticinco años. 

;,lAs cláusulas económico-sociales en las Constituciones de América.­
Buenos Ai·res, Editorial Losa.da, S. A., 1947-1948.~Dos tomos de 
563 y s66 págs., 4.0 , tela. (Aca:clemia de Ciencias Económicas. Ins­
tituto de Investigaciones Económico-Financieras. Sección de Inves-
tigaciones Económico-sociales.) ' 

La Conferencia Interamericana de Ohapultapec, de 1945, aprobó, 
entre otras resoluciones que fijan la posición de las Repúblicas ame­
ricanas en materia económico-social, la núm. LVIII, sobre Declara-

(t) De todos aquellos libros de los que se "ttos envíe un ejemplar, publicaremos su resella 
·• eata secci6n. 
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ció" de principios sociales de América, y encomendó a un Comité Ju-_ 
rídico 'Interamericano la formulación de una Ccwta interamericano M­
garantías sociales, con el fin de someterla a la consideración de la pró~ 
xima reunión de esta Conferencia. 

Las deliberaciones en torno a la adopción de dicha Carta dt ga-. 
rantías sociales han de plantear aLgunos interrogantes, para cuya cqn~ 
testación sería .preciso realizar una investigación sobre el contenida. 
económico-social de la legislación que rige en los países del Conti­
nente americano, las nuevas orientaciones que se han manifestado en. 
la jurisprudencia y en la doctrina, y especialmente sobre su aplicación 
reflejada en la práctica. 

La Academia de Ciencias Económicas de Buenos Aires ha querido 
contribuir a tal investigación recogiendo en la presente obra el texto. 
actualizado de las Constituciones de las Repúblicas americanas, mu­
chas de las cuales han sido reformadas en estos últimos tiempos con 
el propósito de incluir en ellas las cláusulas de tendencia social de 
que carecían por su antigüedad. Este fenómeno ha sido denominado. 
por algunos especialistas "constitucionalización del derecho social". 

Los dos volúmenes de que consta la obra reproducen íntegramente­
los textos de todos los países de América, excepto Canadá- que no. 
forma parte del movimiento panamericano por sus vínculos con la Co­
rona Británica-, en lugar de limitarse a la reproducción de las cláu­
sulas netamente sociales. Además, y con el propósito de señalar al lector­
las cláusulas que se refieren más directamente a la materia económico­
social y de informarle acerca de b influencia que éstas han ejercido. 
sobre el derecho positivo, cada texto constitucional va precedido de un 
breve estudio informativo, que ha sido encomendado, en cada caso, a. 
un especialista del país respectivo. 

Es de lamentar que, por haberse editado esta obra antes de su pro­
mulgación, no figure la nueva Constitución aprobada recientemente en. 
Argentina, si bien esto no disminuye su utilidad, puesto que recoge, 
respecto de los demás países, la actualidad constitucional. 

C) Libros ingresados en las Bibliotecas del l. N. P .. 
durante el mes de abril de 1949 

l.- BIBLIOTECA CENTRAL 

OBR.AS GENER.ALES 

CUL TURA.-Civili:r:ación. 

o7o.I(51) L 
LIN YUT ANG: China. Historia ele 
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las ideas y del periodismo. Trad. deo 
E. S. Lemer. Revisado y corregido. 
por Juan Carlos Grimberg·.-Bu~ 
Aires, Ediciones l. A. C. [1947].­
~78 págs., 8.0 , cartón. 

' 
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oo8(46) f/P 
PASTOR, Antonio: Breve historia del 
hispanis~o inglés.- [Madrid, Im­
prenta Juan Pueyo], 1948.-45 pági­
nas, 4-0 

001 f/S 
SIMúN DtAZ, José: Aportación do­

cu_mental para la erudición española. 
Recopilación y transcripción de --. 
Tercera serie.-Madrid, Consejo Su­
perior de Investigaciones Científicas, 
1947.-18 págs., 4.0 (Suplemento nú­
mero 2 de la "Revista Bibliográfica 
y Documental". T. 1, 1947. Núme­
ros 3 y 4, julio-diciembre.) 

ESCRITURA 

003 f/L 
LASCAR! S - COMNENO, Eugenio: 

Caligrafía griega y bizantina.-Ma­
drid (s. i.), 1943.-47 láms., 8.", 
apaisado. 

I:NSAYOS 
[C. Aus.] 04 L 

LARRET A, Enrique: La narania.­
[Buenos Aires], Espasa-Calpe, S. A. 
[ 1947].- 145 págs., 8-0 , holandesa. 
(Col. Austral, núm. 700.) 

[C. Aus.] 04 M 
MARA:f:l'ON, Gregario: Vocación y 

ética y otros ensayos.-Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, S. A. [1946].-151 pá­
ginas, 8.0 , holandesa. (Col. Austral, 
número 661.) 

FILOSOFIA 

[C. Aus.] 1(09) J 
JOLY, Henry: Obras clásieas de la 

Filosofía. (Análisis y comentarios.) 
[Trad. de Manuel Granell.] - [Bue­
nos Aires], Espasa- Calpe, S. A. 
[1948].- 212 págs., 8.0 , holandesa. 
(Col. Austral, núm. 812.) 
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[C. Aus.] 157: 233 K 
KIERKEGAARD, Soren: El concep­

to de la angustia. Ul).a sencilla in­
vestigación psicológica orientada ha­
cia el problema dogmátic9 del pecado 
original.- Tercera edición.- Buenos 
Aires, Espasa-Calpe, S. A. [194{i].-
1&! págs., 8.0 , holandesa. 

[C. Aus.] 1 (Spranger) 
SPRANGER, Eduardo: Cultura y 

educación. (Parte histórica.)-[Bu~ 
nos Aires], Espasa- Calpe, S. A. 
[1948].- 162 págs., 8.1\ holandesa. 
(Col. Austral, núm. 824.) 

CIENCIAS SOCIALES 

POLITICA 

32(46) p 
PATTEE, Ricardo: Informe sobre Es­

paña.- México, Edit. Jus, 1948.-
200 págs., 8.0 , holandesa. 

32I.o1 S 
SCHMITT, Carl: Teoría de la Cons­

titución ... - Madrid, Edit. "Revista 
de Derecho Privado" (s. a.).-457 pá­
ginas, 4.0 , holandesa. 

COLONIZACION 

325.38:366.1(7/8) f/U 
URBINA, Rafael de: Impulsos ecolfÓ­

micos y políticos de la emancipación 
americana. Las S ocicdades secretas, 
por --. Conferencia pronunciada el 
día 18 de febrera' de 1948 en el Círcu­
lo de la Asociación Católica N acio­
nal de Propagandistas.-Madrid, Grá­
ficas Ibérica (s. a .. ¿ 1948?).-16 pá- · 
ginas, 8.0 

TRABAJO 

331.11(86) f/C 
CASTRO, Luis F.: El Co11trato de 

trabajo y su presunción legal. Tesis ... 
por --.-Bogotá, Edit. Cooperativa 
Nacional de Artes Gráficas, 1947.-
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74 págs., 4.0 (Pontificia Universidad 
Católica Javeriana. Facultad de Cien­
cias Económicas y Jurídicas.) 

331.71 f/M 
MAX-GUINDAL: El trabajador in­

telectua.l, por el Doctor --.- Ma­
drid, Gráfiéas Barragán, 1948 .. - 36 
páginas, 8.0 (Ministerio de Trabajo: 
Escuela Social de Madrid.) ' 

331.89(71) f/M 
MINISTERE DU TRA V AIL.- Ca­

nadá: Greves et Lockout au Ganada 
en 1947 avec données concernant 
certains autres pays ... -Ottawa, Im­
prenta Ednumd Cloutier, 1948.- 42 
páginas, 4·0 (Supplément de la "Ga­
zette du Travail" d'avril 1948.) 

331.2(71) f/M 
--- Salaires et heures de trmJail au 

Ganada. 1945. - Ottawa, Imp. Ed­
niond Cloutier, 1947.-104 págs., 4·"' 
(Rapport n.0 28. Supplément a la 
"Gazette du Travail ", février 1947 ) 

331.2(71) f/M 
--- Salaires et heurcs de travail au 

Ganada. 1946.- Ottawa, Imp. Ed­
mond Cloutier, 1948.-IOJ págs., 4-0 

(Rapport n.0 29. Supplément a la 
"Gazettedu Travail", novembre 1947.) 

331.2(71) f/M 
~ Salaires et heures de travail au 

Callada, 1947. - Ottawa, Imp. Ed­
mond Cloutier, 1948.-101 págs., 4.0 

(Rapport n.0 JO. Supplément a la 
•• Gazette du Travail ". octobre ,1948.) 

331.2(71) í/M 
- Salaires, heures et conditions de. 

travail dan l'industrie textile primai­
re a11 Ganada. 1946.- Ottawa. Im­
prenta Edmond Cloutier, 1948.-47 
páginas, 4.0 (Supplément a .la'" Ga­
zette du Travail" de novembre 1947.) 

33I.2(4Ó) f/0 
OJEA GONZAL~Z. Enrique: Lar 

REVISTA ESP ANO LA 

co1idicicmes de trabajo en actividades 
no reglamentadas. La clasificación 
profesional de los trabajadores. (Or­
denes del Ministerio de TTabajo de 
29 y 31 de diciembre de 1945.) Ca­
meritada ... por --.-Valencia [Edit. 
REICO], 1946.-26 págs., 8.0 

3JI.88(46) S 
SANZ ORRIO, Fermin: Los Sindict~­

tos españoles.- Madrid [D. N. S.], 
1948.-291 págs., 8.0 

JJI.822(72) S 
SECRETARíA DEL TRABAJO Y 

PREVISióN .SOCIAL.- México: 
Conferencias sobre profilaxis.-[Mé­
xico, Talleres Gráficos de la Na­
ción], 1948-49·- 162 págs., 4.0

, 4o­
landesa. (Departamento de Higiene 
del Trabajo.) 

331.215(72) f/S 
--·Salarios' mínimos. Aprobados ... 

¡por las Juntas de Conciliación y Ar­
bitraje ... y que regirán durante los 
años 1948 y 1949.-México [T. G. de 
la N. S. C. de P. E. y de R. S.], 
1948. - 38 · págs., 8.0 (Dirección de 
Previsión Social.) 

COOPERACION.-Mutualismo. 

334 f/P 
PUYAL GIL, Vicente: La coopera­

ción en su ntteva etapa, por el señor 
D. --... -Madrid [Gráfs. Barra­
gán], 1948.-36 págs., 4.0 (Ministe­
rio de Trabajo: Escuela Social dt! 
Madrid.) 

HACIENDA PUBLICA.-Impuestos. 

336.2(42) K 
KONST A!M, E. M.: The Law of lit­

come Tas ... With the Income Tax 
Acts Appended. -"Décima edición . ....: 
London, Stevens. & Son~, Limited, 
rl)46.---851 págs., 4·0 , tela. 

336.2(42) f/K 
-· - The Law of Jncome Tax. Se-
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cond 'Cumula ti ve Supplement, by--. 
Décima edición.-[London], Stevens 
& Sons [1948].--93 págs., 8.u 

337(72) f/V 
'VELAZQUEZ ALV AREZ, Enrique: 

Fiscalismo y Derecho. Tesis que ... 
presenta el Sr. --.-México [Tipo­
grafía Virginia], 1943.-43 págs., 8.0 

(Escuela Libre de Derecho.) 

''ORGANIZACION ECONOMICA.-Pro­
duoción. 

338(492) f/R 
·ROTTERDAMSCHE BANK: L'agri­

culture hollandaise d la croisée des 
chemins ... -Rotterdam, Edit. R. B., 
1!)48.-74 págs., folio. (Núms, 3-4.) 

338(492) f/R 
-~ L'aide américain.e indispmsable 

pour la renaissance des Pays-Bas ... -
Rotterdam, Edit. R. B., 1947.-44 pá­
ginas, folio. (Núm. 3.) 

338(492) f/R 
.....___La Hollande sert de tremplin au 

commerce avec l'Allemagne ... -Rot­
terd.am, R. B., 1947. - 47 págs., 4.0 

(Número 2.) 

338(492) f/R 
· -- Les Pays Bas et la mer situa-­

tion économiqlte de la Hollande. Le 
redressement des Indes Orientales 
s'accentue.-Rotterdam, R. B., 1948. 
66 págs., 4·0 (Núm. 2.) 

338(492) S 
'SERVICE D'INFORMATION ~CO­

NOMIQUE.-Holanda: La vie éco­
nomique aux Pays-Bas.-La Haye, 
S. l. E. (s. a.).---65 págs., 8.u 

'DERECHO 

342·7 f/B 
~ILBAO Y EGUfA, Esteban de: De 

la perst»ra individual como sujeto 
primario en el Derecho Pl4blico. 'Qis­
cui:so leído en el acto de su recep-
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ción como Académico de número por 
el Excmo. Sr. D. --, y contesta­
ción del Presidente de la Academia, 
Excmo. Sr. D. Antonio Goicoechea 
y Cosculluela. Sesión del día 20 de 
febrero de 1949.-Bilbao, Imp. Pro­
vincial de Vizcaya, 1949.-72 pági­
nas, 4.~> (Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas.) 

347·957 f/F 
FORERO GóMEZ, Luis Eduardo: . 

La casaci6n en lo penal. T.esis... Bo­
gotá, Edit. A. B. C., 1948.-48 pá­
ginas, 8.0 (Pontificia Universidad Ca­
tólica J averiana.) 

347·75 f/L 
LúPEZ OSTOLAZA, Guillermo: Bre­

ves notas sobre el Contrato estima­
torio. Tesis que... presenta --.­
México [Tip. Virginia], 1943.-66 
páginas, 8.1> (Escuela Libre de Dere­
cho. México.) 

LEOISLACION OBRERA • - Bureau 
lnternational du 1 Travai!. 

B. I. T. o61.3: 331 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL : Conferencia Internacio­
nal del Trabajo.-32.a reunión.-Gi­
nebra, 1949.-Informe VI (2) : Cláu­
sulas de trabajo m los contratos ce­
lebrados con las autoridades públi­
cas.- Sexto punto del orden del 
día.-Ginebra, O. I. T., 1949.-28 pá­
ginas, 4.10 

B. I. T. 331 : 622.33 B 
Organisation Internationale du 

Travail.- Commission de l'industrit 
charbonniere. ,Compte rendu de la 
deuxieme session. (Geneve, avril 
1947.)-Geneve, B. I. T., 1948.-212 
páginas, 4·0 

B. l. T. 331:622.33 B 
-- Organisation Internationale du 

Travail.- Contmission de l'industrie 
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charbonniere.- Troisieme session.­
Pittsburg, 1949.-Rapport 1: Rappo,·t 
général.-Premiere question a l'ordr;: 
du jour. - Geneve, B. l. T., 1949·-

. 223 págs. + 1 mapa, 4.0 

B. I. T. 331:622.33 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V A1L : Organisation lnternatio­
nale du Travail.--Commission de 1'-in­
austrie charbonniere.-Troisieme ses­
sion.-Pittsburg, 1949.-Rapport 11: 

• La protection des jeunes travailleurs 
occupés a des travaux souterrains 
dans les mines de charbon.-Deuxie­
me question a l'ordre du jour.-Ge­
neve, B. I. T., 1949.-45 págs., 8.0 

B. I. T. 331:622.33 B 
-- Organisation lnternationale du 

Travail.-C ommission de l'industrie 
charbonniere.- Troisieme session. ··­
Pittsburg, 1949.-Rapport 111: La ré­
éducation professionnelle des mineurs 
atteints d'incapacité physique.-Troi­
~ieme question a l'ordre du jour.­
Genexe, B. l. T., 1949.-105 págs., 4.0 

B. l. T. 331 : 622.33 B 
-- Organisation Internationale du 

Travail.-C ommission de l'industrie 
charbonniere.- Troisieme session.­
Pitt~burg, 1949.- Rapport IV: Lt~ 

durée &u travail dans les mines de 
charbon.-Quatrieme question a l'or­
dre du jour.-Geneve, B. l. T., 1949. 
6o págs., 8.0 

B. I. T. 331 B 
-- Études et documents.-Nouvelle 

serie n.0 9: La participation des 
Organisations professiollllelles a la 
-,•ie économique et sociale en Fran­
ce.-Geneve, B. I. T., 1948.-237 pá­
ginas, 4·" 

SEGUROS SOCIALES 

368.41(83) f/L 
LEY [Seguros Sociales. Chile, 1947] : 

La -- 4.054 y su reforma.-[San-
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tiago de Chile], Caja de Seguros. 
Obligatorios [1947].-8 págs., 8.0 

368-45 f/K~ 
MANCEAU, Bernard: Pour la repo­

pulation: Des Assurances familiales. 
Préface de M. . Georg es Pernot ... , 
Président de la F édération des Asso-­
ciations de Familles Nombreuses d(}. 
France ... - [Angers, Imp. du Pro-­
gres], 1942-:-59 págs., 4.0 

368-4. 
MINISTERO DEL LAVO.RO E. 

DELLA PREVIDENZA SOCIA­
LE: La Previdenza sociale alla fin~ 

. del 1946 ... -Roma [Imp. Staderini], 
1947.-710 págs., 4.0 , holandesa. 

J{i8.4(485) f/& 
SVERIGES OFFICIELLA STA TIS­

T 1 K: Riksforsiikringsanstalten ar-
1946.-Stockholm, P. A. Norstedt & 
Soner, 1948.-24 págs., 4-0 

BELLAS A~TES 

URBANIZACION.-Arquitectura. 

71 i/W 
WILLIAMS- ELLIS, Glough: Plalt 

for Living. The Architect's PIJrl, 
by --.-London, Faber and Faber,. 
Limited [1943].-36 págs., 8.0 

TEATRO.-Recreos. 

792(46-41) • 
MART1NEZ OLMEDILLA, Augus­

to: Los teatros de Madrid ... -Ma~ 
drid [Imp. José Ruiz Alonso], 1947. 
335 págs., 8.0 , holandesa. 

794 f/R 
ROUSSELL-PARCY1 Juan: Los pri.~ 

meros pasos en ajedre.r:. Manual téc­
nico-práctico por --. - Nueva edi· 
ci6n, considerablemente modificada y 
ampliada. Veinticuatro figuras inter­
caladas en el texto, con el regla· 
mentº oficial del juego.- Barcelona.. 
Edit. 1,\auza (s. a.).--ó3 págs., &0 
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LI.TERATURA 

[C. Aus.] 82 (Austen) 
-AUSTEN, Jane: Persuasión. [Traduc­

ción de M. Ortega y Gasset].­
[Buenos Aires], Espasa-Calpe, S. A. 
[1948].- 231 págs., 8.0 , holandesa. 
(Col. Austral, núm. 823.) 

82 (Baring) 
'BARING, Maurice: Medio minuto de 

silencio y otras historias.-[Barcelo­
na, Edit. Tartesos, 1942].-200 pági­
nas, 8.0 , holandesa. (Seis Delfines, 14.) 

82 (Baring) 
-- La t1inica sin costura, por --. 

[Trad. de Alfonso Nadal.]-(Barce­
lona, Gráfs. Agustín Núñez, 1943].-
284 págs., 8.0 , holandesa. (Col. Are­
tusa.) 

82 (Dickens) 
DICKENS, Carlos: Cuentos de Navi­

dad. El Anticuario. El grillo del ho­
gar. Las campanas. [Traducción de 
M. Mallvé.]- Barcelona, Edit. Ju­
ventud, S. A. [19418].-220 págs .. 8.0 

(Col. Obras Maestras.) 

82 (Du Maurier) 
l>U MAURIER: Rebeca. - Madrid, 

Edit. "La Nave" [s. f.].- 462 pági­
nas, 16.0 , tela. 

82 (Millin) 
A(ILLIN, Sarah Ciertrude: El color 

de la piel. [Trad. de Simón San­
tainés.]-(S. l.), Edis. Lauro, 1945.-
318 págs., 8.0 , holandesa. (La vuelta 
al mundo en ochenta libros. Africa 
del Sur.) 

82 (Morgan) 
=lLORGAN, Charles: Retrato de Utl 

espejo, por --. [Trad. del inglés 
por Alfonso Nadal. Segunda edi­
ción.]- Barcelona, Edit. José ~és 
,¡{1947].-225 págs., 8.0 , tela. .., 
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8:z (Procosch) 
PROCOSCH, Federic : Asia miste­

riosa .. ~. por --.-Madrid, Edit. "La 
Nave" (s. a:). -463 págs., 8.10, tela. 
(Ediciones "La Nave". Serie B., nú­
mero zg.) 

82 (Roberts) 
ROBERTS, Cecil: Volcán.-Barcelo­

na, Luis Caralt [1946].- 358 pági­
nas, 8.0 , tela. 

82 (Wodehouse) 
WODEHOUSE, P. G.: Dinero para 

nada. [Trad. de Manuel Bosch Ba­
rret.] - [Barcelona], Edis. Lauro, 
1948.-279 págs., 8.0 , holandesa. (La 
Hostería del Buen Humor.) 

82 (Wodehouse) 
Un par de solteros, por -. -. 

[Trad. del inglés por E. Bertel. Se­
gunda edición.]-[Barcelona, Tip. La 
Académica, 1947].-245 págs., 8.0 , 

holandesa. 

HISTORIA Y OEOORAFIA 

HISTORIA 

9(86) f/E 
EFREN REYES. Osear: Dcscubri­

miellto }' co11quista del Ecu,ador ... -
Quito, Imp. Caja del Seguw, 1948.-
46 págs., 8.0 (Publ. del Ministerio de 
Previsión Social y Trabajo. Cuader­
nos de divulgación cultural para los 
obreros del Ecuador.) 

9(46.41) R 
R~PIDE, Pedro de: Madrid visto :v 

sentid¡:¡, por --.-Madrid, Artes 
Gráficas Muaicipales. 1948.-220 pá­
ginas, 4.10 

BIOGRAFIAS 

92: 78(47) N 
NONELL, Carmen: Los músicos na­

ciOtUJlistas msos. Los Cinco.- Ma-
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drid, Edit. S. A. E. T. A., 1948.-
192 págs., 8.0 , holandesa. 

[C. Aus.] 92(37/38) P 
PLUTARCO: Vidas paralelas. Teseo. 

R6mulo. Licurgo. Numa. [Trad. de 
A. Ranz Romanillos.]-[Buenos Ai­
res], Espasa-Calpe, S. A. [1948].-

. 163 págs., 8.0
, holandesa. (Col. Aus­

tral, núm. 818.) 

[C. Aus.] 92(46) P 
PULGAR, Fernando del: Claros varo-

REVISTA ESPANOLA.> 

nes de Castilla.-[Buenos Aires], Es-.. 
pasa-Calpe, S. A. [1948].-149 pági~ 
nas, 8.0 , holandesa. (Col. Austral,, 
número 832.) 

[C. Aus.] 92(46) Q.· 
QUINTANA, Manuel José: Vidas de· 

los españoles célebres. El Cid. Gu­
mán el Bueno. Roger de Lauria.-. 
[Buenos Aires], Espasa.Calpe, S. A •. 
~1948]:- 148 págs., 8.0

, holandesa._ 
(Col. Austral, núm. 826.) · 

11.- BIBLIOTECAS DE SEMINARIO . 

a) Clínica del Trabajo 

MEDICINA 

576(04) B 
BOIVIN, André: Los microbios. Ver­

sión espaííola de Carlos del Rivero.­
Barcelona, Salvat [1947].-149 pági­
nas, 8.0

, tela. 

61(04) F 
FAUVET, Jean: Las etapas de la Me­

dicina. Trad. de Zoe Godoy.-Barce­
lona, Edit. Surco [1946].-145 pági­
nas, ·s.o, tela. 

61(o82) M 
MARCHA: Lá -- de la Medicina. 

Monografías presentadas por miem­
bros de la Academ1a de Medicina de 
Nueva York para la divulgación de 
los conoci~ientos actuales sobre : Tu­
berculosis. El cerebro y la mente. La 
época freudiana. Genio, talento y des­
arrollo ... -Buenos Aires, Col. Didác­
tica [1945].-205 págs., 8.0 
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Contiene: 

La tuberculosis: lo conocido ... , 
por J. Miller. 

El cerebro :v la mente, por.­
T. ]. Putman. 

La época freudiana, por­

A. A. Brill. 
La historia de las vitaminas B,. 

por N. Jollife. 
El genio, el talento y ... , poi' 

A. Gessel. 
Los últimos conocimientos sobre· 

la nutrición, por Á. J. Carhon .. 

174 11 
MARíN AMAT, Manuel : La vida del· 

médico, por --... -Madrid, Im­
prenta V.· Huerta, 1947. - 176 pági­
nas, 8.0 

92 (Bernard)· 
MIRALTA, Julio: Hiel y miel de 

Claudio Bernard, por -·-... -Barce­
lona, Salvat, 1948.-229 págs. + 16, 
láminas, tela, ilustraciones. 

92 (Pasteur); 
-- Pasteur, get1ial intruso, por-. •. 

Prólogo ·del Dr. A. Oriol Anguera .... ' ·, 
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Barcelona, Salvat, 1945.- JÓ2 pági­
nas, 8.0 , tela. 

6xt(04) V 
VALLEJO N AJERA, Antonio: Locos 

egregios, por -.-. Prólogo por Fe­
lipe Sassone. '- Barcelona, Salvat, 
1946.-263 págs. + 13 láms., 8.0

, tela. 

PATOLOOIA 

616.37 A 
ABELLAN A YALA, Alfonso: Pan­

creopatías agudas no dramáticas. 
(Aspectos diagnósticos.) V o l. 1, 
por--... Pról. del Dr. R. Alberca 
Lorente.-Barcelona, Edis. B. Y. P., 
1()48.-77 págs., 8.0 , tela. 

_616.15 p 
PERMANYER, J. : M ononucleosis in­

fecciosa, por los Dres. -- [y] 
P. Vintro Maree ... Pról. del Profe­
sor M. Soriano.-Barcelona, B. Y. P , 
1948.-57 págs., 8.0 , tela. 

CIRUGIA.-Traumatología, 

617.4 B 
BAILEY, Hamilton: Cirugía de ur­

gencia, por --... -Buenos_ Aires, 
Emecé [1943].-I.070 págs., 4.0 , tela, 
ilustraciones. 

617.07 B 
·-- Los signos físicos en Clínica 

quirúrgica, por -.-... - Buenos Ai­
res, Emécé [1947].-363 p~gs., 4.0

. 

tela, ilustraci~es. 
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617.23 D 
DEMEL, Rudolph: CirJgía de las in­

fecciones con amplia consideraciótt 
del tratamiento; por --... Versión 
española de los Dres. P. Delgado y 
G: Vicén.-Madrid, Edit. R. A. D. 
A. R.,, 1949.-644 págs. + 484 figu­
ras, algunas en color, 4.0

, tela. 

617.4 H 
HOMANS, John: Pato!ogía ql!1rúrgi­

ca, por --... Recopilado de confe­
rencias y escritos de los miembros 

1 del Departamento de Cirugía de la 
Escuela de Medicina de Harvard ... 
Trad. de los Dres. E. Becerra y 
M. Quijano ... -México, "La Prensa 
Médica Mexidna ", 1948.-1.325 pá­
ginas, 4.0 , tela. 

617.58 H 
HOHMANN, Georg: Pie y pierna. 

Sus afecciones y su tratamiento, 
por --... Trad. de la tercera edi­
ción alemana, ampliada por su autor 
para esta edición española por el 
Dr. F. Jimeno Vida!... -Barcelona, 
Edit. Labor, 1949.-555 págs. + 405 
figuras, 4.0 , tela, ilustraciones. 

617.4 M 
MASON, Robert: Tratamiento }re y 

postoperatorio, dirigido por -- [y] 
Harold Zintel... Traducción por el 
Dr. A. Folch y Pi.- Buenos' Aires, 
J. Bernader, 1948.- 677 págs., 4.0

, 

tela, ilustraciones .. 
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D) Sumarios de las revistas ingresadas en la Biblioteca 
del l. N. P. durante el mes de abril de 1949 

(agrupadas por países) 

ARGENTINA 

Derecho del Trabajo.-Buenos Aires, 
enero de 1949, núm, 1. 

Extracto del sumario: Benito Pfi­
REZ : Retroactividad de las convencio­
nes fOiectivas de trabajo.---"" Bernardo 
SEREBRINSKY: La psicología del 
trabajo.-Mario L. DEVEALI: Efec­
tos de la suspensión disciplinaria injus­
tificada.-lmporte de la indemnización 
en caso de muerte del empleado.-Ma­
rio E. VIDELA: El socio-empleado 
en el régimen jubila torio. - J urispru­
dencia. 

BfiLGICA 

·:Revue du Travail.- Bruselas. marzo 
· de 1949, núm. 3· 

Extracto del sumario: Albert DEL­
PEREE: Les Comités internationaux 
de main-d'~uvre.- Les conditions du 
travaii.-;-L'emploi et le chómage.-La 
Securité -sociale.-L'activité socia! e. 

BRASIL 

:Revista do Tribunal Superior do 
Trabalho.-Río de Janciro. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 3, julio-septiembre de 1947.-Leis:­
Despachos.-Acordaos do Supremo Tri­
bunal Federal.-Acordaos do Tribunal 
Superior dÓ Trabatho.-Informa~:óes. · 

Núm. 4, octubre-diciembre de 1947·­
Lei n.0 II6, de 15 octubro de 1937·­
Despachos.-Acordaos do Supremo Tri­
bunal Federal e do Tribunal Superior. 
do Trabalho.- Ementario das resolu­
.;óes do Tribunal Superior do Tra­
balho.-Informa~:óes. 

Núm.· 5, septiembre-octubre de 1948. 
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Legislac;áo.- Solenidade.- Atos e des­
pachos.-Jurisprudencia. 

Núm. 6, noviembre-diciembre de 1948. 
A tos e de51pachos.- Jurisprudencia.­
Delfín MOREIRA JUNIOR: A a~:áo 
declaratoria na justi~:a do trabalho. 

CHILE 

Acción SociaL-Santiago de Chile. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 126-128, julio-septiembre de 1948.­
Jorge NICOLAI: Democracia y su de­
fensa.-Jorge AL V AREZ : Seguros so­
ciales en España. - J u a n SANDO­
V AL: La educación de los niños de­
lincuentes mentales. - Movimiento eco- . 
nómico-social. 

Núms. 129-131, octubre-diciembre de 
1948.-Jorge NICOLAI: Eugenesia o. 
proletización. - Mari o ANTONIO­
LETTI : Organización financiera del 
sistema cooperativo.-Daniel CA MUS : 
Alcoholismo. problema médico-sociai.­
F. A. LLOYD: Higiene industrial.- ;i 
Movimiento económico-social. 

ESPA~A 

La Administración Práctica. - Barce­
lona, abril de 1949, núm. 4-

Extracto del sumario: SECCióN 
PRIMERA : Ayuntamientos. - Servi­
ci!)s propios del mes de abril.- SEC­
CióN SEGUNDA: DoctrinaL-SEC­
CióN TERCERA : Servicios genera­
les y expedientes.-SECCióN CUAR- · 
TA: Juzgados municipales, comarcales 
y de paz.-Sección libre.-Legislación 
y jurisprudencia. 

Afán.-Madrid . 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 264, 25 de marzo de 1949.-Quere-
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mos que nuestra sociedad sea humana 
por ser justa.-Finalidad económica del 
Seguro de Enfermedad.- La prosperi­
'tlad nacional depende de una mayor 
producción.-Los políticos ingleses .ha­
'Cen su balance. 

Núm. ~S. I de abril de 1949·- La 
finalidad de la revolución no es sólo 
-conservar, sino transformar.-Las gran~ 
'des batallas del futuro se librarán en el 
fondo del mar. --: ¿España potencia de­
mocrática? 

Núm. 466, 3 de abril de 1949.-Mien­
lras "crecen" las grandes residencias 
'Que construye la Caja Nacional del Se­
.guro de Enfermedad. 

Núm. 467, 15 de abril de 1949.-Lo 
político debe mandar sobre lo econó­
mico para conseguir lo sociaL-La efi­
'ta.cia técnica de los Montepíos y Mu­
·tualidades. - El ahorro forzoso y su 
~ignificado.-Teorías nuevas, abolición 
·de prácticas.-Cifras mínimas de· paro 
"'brero en España. · 

Núm. 468, 22 de abril de 1949.-EI 
-espíritu de solidaridad, base del mutua-
1ismo.-La participación en los benefi­
·cios armoniza dentro de la empresa a 
los dos factores de la producción.-Los 
Montepíos y Mutualidades, frente co­
mún de empresarios técnicos y obre­
í:os.-El sindicalismo en Suecia. 

-Alimentación N acional.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 139, 10 de marzo de 1949.-F. BER­
MEJO: Los beneficios de los dereohos 
'de reserva.-AL VAREZ ESTEBAN: 
El ,problema alimenticio del mundo.­
Actividad sobre precios.-Actividad le­
~islativa. 

Núm. 140, 2S de marzo de 1949·­
'Gumersindo APARICIO: El censo ga­
nadero español es deficitario en algunas 
·especies. -Actividad sobre precios.,-­
Notas ganadcras.-Activiiiad ganadera. 

El Agrario Levantino.-Valencia. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 170, enero de 1949·- Vicente BA­
''btA : Lo que puede ser, debe ser y se 
"Quiere que sea la Cámara Sindical 
Agr.aria.-Silverio PLANES : Consul­
lorio de plagas del campo y otros ·pro­
'hlemas a.grícolas.- Consultorio jurídi­
'to.- Información nacional e interna­
tional. 

Núm. 171, febrero de 1949.-Bl. rilO­
·\ 

\_ 
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mento agropecuario nacionai.-Aril:onio 
MONZú: La fiesta de la vendimia en 
España.-W. R. BROWNE: El pienso 
de pulpa cítrica inicia un nuevo tipo de 
industria.- SANCHEZ DE LLARE­
NA: Producción .de leche.-Informa­
ción nacional e internacional. 

Bibliografía Hispánica.-Madrid, mar­
zo de 1949, núm. 3. 

Biblioteca Hispana. ~ Madrid, 1949. 
números 1 ·y_ 2. 

SECCiúN PRIMERA: Obras ge­
nerales. - Bibliografía . ..,-- Religión.­
Filosofía. - Pedágogía . ...,.. . Estadística 
y demografia.-Sociología y política.­
Economía.-Derecho. 

Boletín de. Estadistica.- Madrid, fe­
brero de 1949, núm. so. 

Extracto del sumario: Informa.ción 
nacional.- Población.- Cultura.- Sa­
nidad.- Producción y 'Consumo.- Co­
mercio y trans.portes. - Comunicacio­
nes.-Propietarios rurales.-I<'inanzas.­
Trabajo y acción social.- Precios y 
coste de vida. 

Boletín de Estadistica e Información 
del Excmo. Ayuntamiento de Bur­
gos.-Burgos, enero de 1949, núme­
ro 323. 

Extracto del sumario: Demogra­
fía- Beneficencia.- Movimiento de bi­
bliotecas.-Estadística .de la construc­
ción.-Estadísticas de abastos.-Servi­
'cios varios ..... Sequía y restricciones.­
Labor municipal. 

Boletín de Información del Ministerio 
de Agricultura.-Madrid, febrero de 
1949, núm. 8. 

1 

Extracto del sumario: Actualidad.­
Agricultura.-Colonización.-Crédito y 
Seguros. - Ganadería. - Investigacio­
nes.-~ontes.-Agricultura mundiaL­
Resumen legi¡;lativo. 

Boletín de la Cámara de Comer.cio 
e Industria de Tarrasa.- Tarrasa, 
marzo de 1949, núm. 497. 

Extracto del sumario: El tejido ver­
sátil del futuro.-Francisco CABEZA: 
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Guillermo Contado Rcentgen, descubri­
dor de los rayos X.-Información mun­
dial.- Relaciones comerciales.- Legis­
lación. 

Boletín del Ayuntamiento de Ma­
drid.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: ,Núme­
ros 2.718, 2.719, 2.720 y 2.721, de 28 de 
febrero, 7, 14 y 21 de marzo de 1949·­
Comisión mw1icipal permanente. -Al­
caldía-Presidencia.-Secretaría. 

Boletín del Movimiento de Falange 
Espafiola Tradicionalista y de las 
J. O. N. S.-Madrid. 

Números 402, 403 y 404, de r, ro y 
20 de abril de .1949.-Contiene órdenes 
y disposiciones emanadas de los Orga­
nismos del Movimiento. 

Boletín del Sindicato Nacional del 
Metal.-Madrid, marzo de 1949, nú­
mero 82. 

Extracto del sumario: La industria 
nacional del plomo.-ARSO : Breve es­
tudio de la rej,a.-INFHO: Bodas de 
plata de la industria holandesa . del hie­
rro y del acero.-Comercio exterior.­
N oticiario mundial.-Estadística.-Sec­
ción económica.-Legislación. 

Boletín Informativo (Ministerio de 
Trabajo: Dirección General de Tra­
bajo).- Madrid, abril de 1949, nú­
mero 74. 

Extracto del sumario.: JURISPRU­
DENCIA ADMINISTRATIVA: Car­
gas familiares.-Descanso dominical.­
Esta~blecimiéntos militares.-Previsíón­
sUbsidios.~REGLAMENT ACIONES 
EN GENE~AL. - Artes Gráficas.­
Cámaras de la Propiedad. - Comercio 
en general.- Construcción y obra:s pú­
blicas.- Enseñanza no estatal.- Minas 
metáliaas.- Ladrillos y tejas.- Radio­
comunicación.- Seguros. - Transpor­
te por carretera. 

Boletín Minero e Industrial.-Bilbao, 
febrero de 1949, núm. 2. · 

Extracto del sumario: Con los Fe­
rrones de Gales en tierras que fueron 
del País Vasco.- Antonio de AGUI-

)()()() 
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N AGA : Categoría profesional en ~~ 
industrias sidero-metalúrgicas.-Legis •. 
!ación del Estado en octubre de 1948. 

Boletín Oficial de Seguros y Aho.._ 
rro.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme ... 
ro 135, diciembre de 1948.-Aiejandro. 
CRESPO : Función de la prima en los_ 
Seguros de riesgos ev.entuales y su re ... 
!ación con el capital social.- Ramón, 
SANCHEZ TRASANCOS: El pro._ 
blema de la aleatoriedad en el Segu--. 
ro.- lgnaJCio HERNANDO DE LA­
RRAMENDI: Seguro británico de .. 
accidentes.-Víctor ROS: La selección,' 
de riesgos.-Legislación española.-In­
formación general. 

Núm. 136, enero de 1949.-Legisla ... 
ción española.- Información fiscal .y­
financiera.-Consorcio de riesgos catas •. 
tróficos. - :¡lalances y cuentas de ga •. 
nancia:s y pérdidas de Entidades ase-.. 
guradoras .. 

Boletfn Oficial de la Zona del Pro._ 
tectorado Español en Marruecos.~ .. 
Tetuán. 

Números 9, 10, II y 12; de 4, II, r8:; 
y 25 de márzo de 1949.-Contiene Le­
yes, Decretos y Ordenes relativas a la 
Administración pública del Protecto-. 
rado. 

C. N. S. (Boletín Sindical de la Terri-.. 
torial de Madrid).- Madrid, marz~ 

•de 1949. 

Extracto del sumario: La Asamblea 
de Delegados provinciales de Sindica­
tos. - lmport3Jiltes declaraciones deh 
Secretario Nacional de Sindicatos par,a 
"C. N. S."-R. M. DOLHAGARAY:­
Energí.a hidroeléctrica. - El Instituto,· 
Nacional de Previsión conmemoró su 
XLI aniversario.- Síntesis del moví-. 
miento sindical mundial. 

Comercio y Navegación.- Barcelona.,. 
febrero de 1949· 

Extracto clel sumario: El robo y el' 
hurto de mercancías en el Seguro ma,. 
rítimo.- La tramitación de solicitudes. 
de exportación y prórrogas de las mis .... 
mas.-Hechos económicos.-Disposicio.... 
nc!'ll·, oficiales. ,., 
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Cooperación. - Madrid, marzo - abril, 
de 1949, núm. 85. 

Extracto del sumario: Teófilo G. 
CALATRAVA: Cooperación en las 
costas de España.- Mariano ESTE­
BAN : Colmenas en los campos. valen­
cianos.-Vicente CASALES : Respon­
diendo a una llamada.-Ramón F AN­
JUL: Las liquidaciones de ejercicio en 
las Sociedades cooperativas. - La co­
operación mundial. 

Criterio.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 35, 1 de abril de 1949 .. - Editoria­
les.- La "activa neutralidad" de Su 
Santidad Pío XII.-El comercio exte­
rior de España.-España en la O. N. U. 
intercambio hispanobelga.- El arma­
mento de hoy, el mismo de hace diez 
años, perfeccionado increíblemente.­
Diez años de historia: 1939-1949 (efe­
mérides). 

Núm. 36, 16 de abril de 1949.-Edi­
toriales.- La televisión, problema ur­
gente para España.-Grandezas y mi­
serias de la economía inglesa.- BUS­
TINZA: La penicilina abre la era de 
los antibióticos.- K-HITO: Lo que 
debe conserva:rse y reformarse en la 
fiesta de toros.-Textos y documentos. 

Cuadernos Hispanoamericanos.-Ma­
drid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros s-6, septiembre-diciembre de 1948.- 1 

Armando ROA: Bosquejo de una onto­
logía de la Historia.-Jaime DELGA­
DO : La política americanista de Es­
paña en el siglo XIX.-Pedro LA1N 

,' ENTRALGO : El espíritu de la poe­
:.· sía española contemporánea.- Nuestro 
,· tiempo.-Arte y poética.--=Asteriscos.-

Brújula para leer. 
. Núm. 7, enero-febrero de 1949.-Ale­
jandro MIRó : La arquitectura barro-

,, ·Ca en el Perú.- Ftancisco MALDO­
NADO: El dolo como potencia esté­
tica.-José María VALVERDE: No­
tas de entrada a la poesía de César 
Vallejo.- Nuestro tiempo.- Arte f 
poética, etc. 

Cultura Bíblica. - Madrid, abril de 
1949,.núm. 59· 

Extracto del sumario: J. STRAU­
BINGER: El Nuevo Testamento y la 

[N.~ S, mayo de 1949}, 

vida cristiana.-El origen filogenésico­
del hombre.-Dr. ALISEDA: Viaje-­
ros palestinenses. 

Ecclesia.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme-­
ro 402, 25 de marzo de 1949.--,-Tristeza. 
en la alegría jubilar (editóriales).­
Resoluciones de la Conferencia de Igle­
sia:s ortodoxa:s en Moscú.-El arcángeL 
San Gabriel, patrono del Cuerpo Di­
plomático.-A 1 be r t o BONET: Los­
sacerdotes, misioneros del trabajO en. 
Francia.-Acción Católica.-'-Vida cató­
li-ca nacional.-Tendencias actuales de 

' la Legión de la Decencia. 
Núm. 403, 2 de abril de 1949.-"Mu­

oho ir a misa ... " (editorial). -Texto• 
de la Ley que 'regula el régimen ecle­
siástico en Bulgaria.-Discusión sobre 
la enseñanza libre en Portugal.- Za­
carías de VIZCARRA : Disidentes. 
agresivos . .....,Acción Católica; etc. 

Núm. 404, 9 de abril de 1949.-" José· 
García" (editoriales).-Discurso de Su, 
Santidad a los delegados en las reunio­
nes de la Comisión de la Oficina In­
ternacional del Trabajo.-Libertad de· 
las procesiones en Francia.-Zacarías 
de VIZCARRA: Lo~ grupos de van­
guardia, fermento vitalizador ,__::_Isidoro· 
MARTíN : ¿Tuvo la muerte de Cris­
to i'hmediata repercusión en la políticá. 
del Imperio romano?~cción Católi­
ca, etc. 

Núm. 405, 16 de abril de 1949.-Te-­
jados de v~drio. ¿Guerra justa? (edi­
toriales).- Benito TAPIA: Antiguos. 
ritos litúrgicos de la Semana Pascual.­
Na.tciso TIBAU: Primer centenario. 
de una obra del beato padre Oaret,­
Ricardo PATTEE: El catolicismo ho-­
landés.-Acción Católica, etc. 

Núm. 4o6, 23 de abril de. 1949.-La 
radio del Papa.- Los Santos -Luga­
res.-" La Civita Cattolica" (editoria­
les).-Cardenal TISSERANT: La si-­
tuación de. la Iglesia católica al Este 
del "telón de acero".-EI comunismo­
en el Japón . ....!..Ricardo PATTEE: El' 
catolicismo holandés ~I).-Acción Ca­
tólica, etc. 

Economfa.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 486, 30 de marzo de 1949·- Angel' 

")3. SANZ : Camino de la miseria.­
, .. Vizcaya en la economía patria.- El' 
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Reaseguro en Espafia. - Crónicas.­
Diversa información de carácter eco­

mómic!> y financiero. 
Núm. 487, 15 de abril de 1949.-Bal­

,<iomero ARGENTE :-Economía dirigi­
'<ia. - El Seguro en el automóvil. - El 
Brasil, inmenso emporio económico.­
R. H. FRY: La opinión de los ·banque­
ros británicos.- El Seguro en lbero­

:américa.- James G. FEVRIER: Los 
J>recios agrícolas franceses. 

:Economía Mundial.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 431, 26 de marzo de 1949.-Las llu­

-vias en marzo.-Actualidad agropecua­
ria.-Gran Bretaña nivela su comercio 
.exterior. - El comercio en Italia y 
Francia.~ Convenio internacional del 

·trigo. 
Núm." 432, 2 de abril de 1949·­

A.ctualid:ad financiera.-La producción 
·minero-metalúrgica en 1948.-Actuali­
dad a.gropecuaria.-Crónicas. 

Núm. 433, 9 de ,abril de 1949.-Lími­
·tes y servicios de frontera.- Cróni­
·cas.-Europ;t necesita más algodón.­
Disminuye el déficit de la balanza co­
-merciál inglesa.-Baja el coste de vida 
·en Bélgica.-Polonia come11cia con t>l 
Este y el Oeste. 

Núm. 434, 18 'de abril de 1949.-La 
·extracción de combustibles sólidos en 
·-diciembre.-Actualidad agropecuaria.-­
Aumentan el oro y los dólan-es en la 
zona estcrlina.-Feria alemana en Nue­

·va York. 
Núm. 435, 23 de abril de 1949.-0tra 

reforma monetaria en Francia. - La 
producción agrícola española.-Indus­
·trialización de los grandes "nudos" fe­
rroviai-ios.-lndustrialización del Ma­
rruecos francés.-Aumentos en la pro­
·ducción inglesa. 

"El Economista.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 3.098, 2 de abril de 1949.-Diversa 
'información de carácter económico y 
financiero. 

Núm. 3.099, 9 de abril de 1949.-Mo­
vimiento de carestía en el dinero.­
"Diversa información de carácter eco­
·nómico y financiero. 

Núm. 3.100. 16 de abril de 1949-­
Antonio SEGURADO: El momento 

·económico. - Diversa información de 
a.rácter económico y financiero. 
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Núm. 3.101, 23 de abril de 1949.­
Higinio PARIS EGUILAZ: El pro­
blema del ca.pital real (11).- Diversa 
información de carácter económico y 
financiero. 

España Económica y Financiera.­
Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 2.641, 2 de abril de 1949.-¿ Qué es 
colonización interior ?-Cripps hace el 
resumen anual de la economía británi­
ca--Notas y comentarios.-La actuali­
dad económica.-El mundo al día. 

Núm. 2.642, 9 de abril de 1949.-La 
financiación industrial.- El transporte 
ferroviario: datos r problemas.-Notas 
y comentarios, etc. · 

Núm. 2.643, 16 de ahril de 1949.-La 
actual estructura de la economía mun­
diaL-El Banco de España en 1948.­
Notas y comentarios, etc. 

Núm. 2.644. 2, de abril de 194o.-La 
expansión económica y la capitaliza­
ción.-No~as y comentarios, etc. 

Estado de la Ganaderia y Movimien­
to Comercial Pecuario (Ministerio 
de Agricultura : Dirección General 
de Ganadería).- Madrid, febrero y 

marzo de 1949, núms. 45 y 46. 

Gaceta de la Construcción. -Madrid, 
números 281, 282, 283 y 284, de 1, S!, 
16 y 24 de marzo de 1949. 

Contiene información general de su­
bastas, concursos. y adjudicaciones de 
obras.-De interés para contratistas y 
constructores. 

Idea.-Barcelona, enero-marzo de 1949, 
número 51. 

Extracto del sumario: Juan SEDÓ:• 
Mis<:elánea de legislación tributaria.­
José GARDó: Los aumentos en lós 
tributos. Tarifa tercera de Utilidades.­
Jaime VIC~NS: Negocios que "casi" 
se hacen solo~. - Conclusiones del 
VI Congreso Nacional de Titulares 
Mercantiles. 

Industria,- Madrid, marzo de 1949, 
número 77. 

Extracto del sumario: ·Miguel CA­
PELLA: Cuarenta años de vida indus: 
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tria! madrileña.- Francisco CARV A­
J AL : La reconstrucción industrial de 
la nación holandesa.- Jenaro BLAN­
CO : Alma y fisonomía de los maraga­
tos. - Información nacional. - Crónica 
social.-Legislación y disposiciones ofi­
ciales. 

Información Comercial Española.­
Madrid, 15 de marzo de 1949, núme­
ro 187. 

Extracto del sumario: S antia g o 
PARDO : El Sindicato vertical de Fru­
tos y Rroductos hortícolas y la rique­
za citrícola.-Pablo SIERRA : Las na­
ranjas españolas.- Alberto GARCíA 
MU:&OZ: Notas sobre nuestra .pro­
ducción y comercio naranjero.-Jo s é 
FORCADA: La producción y el co­
mercio valencianos, en primer plano de 
la actualidad económica española.-Su­
plemento para el comerciante español. 
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rra.- La navegac1on a través de los 
tiempos.-Noticias de barcos.-Ferilan­
do M. URRECHU : Devoción mari­
nera.-Desde nuestro litoral. 

Mundo.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme~­
ro 464, 27 de marzo <le 1949.-Sigue la. 
ofensiva diplomática (editorial).-'Rusia. 
prepara la Federación de los países del 
Sureste europeo bajo la dirección de 
B u 1 g a r i a. - El Gobierno británico­
aumenta en 107 millones de libras es­
terlinas el presupuesto de Defensa.­
El armisticio de Palestina se ha esta­
bilizado sobre casi todos los frentes. 

Núm. 465, 3 de abril de 1949.- En 
Alemania fermenta ya la pasión i><>lí­
tica, que se expresa con un fuerte sen­
tido nacional frente a los ocu¡}antes.-­
Las potencias occidentales plantean con 
carácter urgente la constitución de un 
pacto defensivo mediterráneo.- El día_ 
4 de abril de t949, fecha trascendentar 

Información Comercial Española (Bo- en la política del <kcidente europeo. 
letín semanai).-Madrid. Núm. 466, 10 de abril de !949.-Las. 
Extracto de los sumarios: Núme- Naciones•Unidas y el Pacto del Atlán­

tico.-Inglaterra tiene que renunciar a. 
sus exportaciones de artículos de valor· 
militar a la U. R. S. S. - El tren 
articulado, obra del ingeniero vizcaino­
Goicoechea, rompe los tradicionales 
moldes de la construcción y explota­
ción ferroviaria. 

ros lOO, IOI, 102, 103, 104 y 105, de 
3, IO, 17, 24 y 31 de mano y 7 de abril 
de 1949.-Abastecimientos.-Cróni<¡as--­
Ferias y Exposiciones.-Legisladón.­
Mercados.- Moneda.- Ofertas y de­
mandas.-Producción.-Tratados. 

Núm. 467, 17 de abril de I949·- El' 
ínsula.-Madrid, abril de 1949, núme- Estatuto. político de Alemania (edito~ 

ro 40· 

Extracto del sumario: Ricardo GU­
LL6N: Unidad en la obra de Ma­
chaoo.- Enrique CANITO : Victoria 
Sackville-West. -María ALFA.RO: 
Graham Greene y su época.-El mun­
do de los libros.- Reseñas breves de 
libros extranjeros.- René SUD RE: 
Una Summa de las matemáticas mo­
dernas.-Alejandro BUSUIOCEANU: 
Letra y espíritu. Poesía y epifanismo. 

riai).-Se ha producido un gran cam­
bio en la táctica de las Naciones Uni-­
das, y éste puede .afectar favorablemen­
te a España, - Se han restablecido las 
relaciones diplomáticas entre España y 
Venezuela. - El Pacto del Atlántico. 
obliga a los Estados Unidos a modifi­
car totalmente sus planes de -defensa 
para el Occidente europeo. 

Núm. 468,. 24 de abril de 1949.-La. 
victoria de Berlín (editoriai).-Ei' pri­
mer año del ,Plan de recuperación euro-
pea señala un gran aumento de pro­

llares. - Madrid, febrero y marzo de ducción y es-fuerzo~ cooperativos im-
1949, núms. 56-57. portantes.- Irlanda ha roto su último· 

lazo con la Corona britán:ca y se ha 
• Extracto del sumario: Joaquín ME- constituido en República libre e inde­
LÉNDEZ: La venta libre al margen pendiente. El General Bens, que acaba 
de un escrito del Sindicato de Pesca.-- de fallecer, realizó una interesante Ia­
J. D. RATCLIFF: Arando en el mar.,¡::. bor en los territorios del· África occi­
El más portentoso tesoro de la Tie-. -\ dental. 
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:.El Mundo Financiero.-Madrid, abril 
de 1949, núm. 38. 

Extracto del sumario: P. O. LA-
PIE: Concordancia del Plan francés 

. .Y del Plan Marshall.-José Luis BAR­
·CEI.ó: Visita .al Marruecos español.­
V. R P ATTO N: Treinta años de 

.aviación comercial.- Sammy BERA­
CHA: El Ruhr y la economía francesa. 

. Nueva Economía Nacional.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 596, 31 de marzo de 1949.-La in­
ilación como medio eficaz para reducir 
la Deuda pública.-Vicente GA Y : El 
impuesto sobre el capital en la post-

: guerra.-El imperialismo espiritual de 
España.- Diversa información de ca­

' rácter económico y financiero. 
Núm. 597, 7 de abril de 1949.-Pre· 

·visi4n de grandes problemas próxi­
:'tllOs.-Vicente GAY: 'El impuesto so­
ore el capital en la postguerra (II).- · 
~iversa información econófica y finan­

··-ctera. 
Núm. 598, 14 de abril de 1949.-El 

·1)roblema económico de la Argent~na.-· 
Vicente GA Y: La Hacierda en la post­

;guerra Y' el pago de los gastos de gue­
rra.-Ignacio HERNANDO DE LA­
RRAMENDI: El Seguro y la socie-

··-dad moderna.-Diversa infonnación de 
·-carácter económico "f financiero. 

Núm. 599, 21 de abril de 1949.-El 
··empréstito de la reconstrucción en 
Francia.-Vicente GA Y : El comercio 
del oro.- Diversa información ecOnó­
mica y financiera. 

.. Pensamiento.- Madrid, abril-junio de 
1949, núm. 18. 

Extracto del sumario: José María 
ALEJANDRO: La neoescolástic¡. ante 

. ·el problema del conocimiento. - Jaime 
ECHARRI : Milagro sin determinis­

-.no.-Notas, textos y comentarios. 

'Ras6n. y Fe.- Madrid, abril de 1949, 
número 615. 

Extracto del sumario: Juan LEAL: 
El misterio del Crucifijo: l. Introduc­

.. ción bíblica, arqueológica y teológica. 
II. Trayectoria. artística. III. La inter­
pretación de .Prieto Croussent.- Joa­

·quín IRIARTE: Orte~a y su dimen-
sión -anglosajona.·- Eustaquio GUF:-
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'RRERO: Nuevos avances del sectaris­
mo en Fr.ancia. Un gran paso hacia el 
monopolio de 1~ enseñanza. 

Reconstrucci6n.- Madrid, feqrero de 
1949, núm. 89. 

Extracto del sumario: A n ton i u 
GONZALEZ: Obras t;n las montañas_, 
de León.-Ramón ESCARTfN: Posi­
ble ex.plicación de algunos resultados 
de pruebas de tuberías de hormigón 
armado centrifugal:lo.-Angel DOTO~:· 
Ciudades monumentales : Segovia, nmij 
seo y meca del arte hispánico'. ·., 

Resumen (La sema::a en Hispanoamé­
rica).-Madrid.' 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros s6, 57 y s8. de 18 y 25 de marzG 
y 1 de- abril de 1949.-Políticas nado~ 
nales . ...:.. Países hispánicos entre sí.­
Hispanoamérica y Estados Unidos.­
Economía. - Educación. - Religión.­
Política social.-Mundo. cultural.-In.<i 
tercambio.-Geopolítica.-Tcxtos y éo-. 
cumentos.-Crónicas especiales. 

Revista de Derecho Privado.- Ma­
drid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 383, febrero de ]949· - R. de la 
RICA Y ARENAL: Las arotaciones 
de demanda y el artículo 41 de la Ley 
hipotecaria.-V. SILVA: El concepto 
de capacidad jurídica en sus aolicacio­
nes al Derecho penal.- E. VELL VÉ: 
LOs criterios fiscales del Timbre, el 
nombramiento de peritos y las actas 
periciales. -Jurisprudencia del Tribu­
nal Supremo. 

Núm. 384, marzo de 1949.-E. G6-
MEZ ORBANEJA: La acción civt1 
del delito.-P, BALLESTEROS : La 
,presión tributaria.-Jurisprudencia del 
Tribunal Supremo. - Sección informa­
tiva. 

Revista de Estudios de la Vida Lo­
cal.-Madrid, enero-febrero de I949, 
número 43. . 
Extracto del sumario: J. GASCóN 

Y MARfN : Las regiones en la nueva 
Corstitución italian.a V el no-ecedente es~ 
pañol.-Aiberto GALLEGO : T -~ :mto­
nomia,. municip;tl. -Pedro ECHEV A~ . .\ 
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RRfA : El folklore y su' relació~ con 
'el Municipio.-José D. y DtAZ CA­
NEJA : En pro de una mejor adminis­
lración.-'-Luis NEGRO : Arbitrio so­
'bre solares sin edificar.- Inforovlción 
·nacional y extranjera.-Actividades del 
Instituto.- índice de legislación.- J u­
risprudencia. 

:Revista de la Escuela de Estudios 
Penitenciarios.-;Madrid, febrero de 
1949, núm. 47· 

Extracto del sumario: Luis AGUI­
RRE : Influencias en el delito.-J o s é 
'CABRERA: El deporte eit la regene­
ración del delincuente.- César CA­
MARGO: Los complejos y el dolo ge­
'nérico.- Domingo TERUEL: Nueva 
visión de la colomzación penal.-Juan 
LORCA: Estudio de nuestro sistema 
•de identificación dactilar.-Aurelio RE­
'CIO : La disdplina penitenciaria. 

=Revista del Sindicato Vertical del 
Seguro.- Ma<!rid, febrero de 1949, 
número 62. 

Extracto del sumario: José María 
BENEDt :. Competencia ilícita.- José 
María de QUINTO: Apuntes psicoló­
:gicos sobre el testigo.-Víctor RUIZ: 
El Seguro de riesgos catastróficos 
(oontinuación).-J uan José GARRIDO: 
El Seguro de ·enfermedades profesio­
nales: Aspecto de su implantación en 
España.- Noticiario extranjero.- Le­
!'islación y nortllas. 

Revista Financiera.-Madtid. 

Extracto de los sumarios: Núme-
. ·ro 1.505, 2 de abril de 1949,-EL TE­

BIB ARRUMI : La red de ferrocarri- · 
· les.- Mario de ANTEQUERA: La 
moral comercial, en crisis. - Lorenzo 
de OTERO : · Interesantes datos sohre 
'la producción mundial <j.e las cuatro 
flrincipales fibras textiles. -Francisco 
QUERAL T ROG~ : La previsión po­
pular.-Diversa información de carác­
ler económico y financiero. 

Núm. r.5o6, 15 de ábril de 1949·­
EL TEBIB ARRUMI : Otra vez 
buestro "caso''. - Lorenzo de OTE­
RO : Características de la economía 
italiana en 1948.-Diversa información 
'de carácter económico y financiero. 
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Núm. 1.507, 25 de abril de 1949·­
EL TEBIB ARRUMI : A la vista de 
tod.Qs.-Mario de ANTEQUERA: La 
organización de la producción entre los. 
factores de coste del Seguro.-Lorenzo 
de OTERO : El incremento comercial 
de Italia.-Diversa información de ca­
rácter económico y financiero. 

Revista General de Derecho.- Va­
lencia. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 53, febrero de 1949·- José María 
LA CASA : El actuaJ arrendamiento 
urbano, ¿es contrato? Algunas obser­
vaciones para su calificación jurídica.­
Bemardino QUINT ANILLA: Proble­
mas vivos en el Derecho. (La' inercia 
en lo jurídico.)-Resolución de los Tri­
bunales.-Sección informativa. 

Núm. 54, marzo de 1949·- Manuel 
HIDALGO: Retractos .especiales arren­
daticios rústicos.-Angel REOUEN A : 
Variaciones sobre la cuarta marital.­
M. RODRíGUEZ: El desahucio por 
eXipropiación forzosa en el ámbito mu­
nicipal.- Resoluciones de los Tribuna-
les.-Sección informativa. · · 

Revista General de Legislación y Ju­
risprudencia. - Madrid, marzo de 
1949, núm. 3. 

Extracto del sumario: Alejandro 
SANVICENTE: La peligrosidad en 
el vigente Código penal es,pañol.-Luis 
GóMEZ: El usufructo vidual en el Có­
digo civil.-Reseña legislativa.-Juris­
prudencia civil y mercantil.-J urispru­
dencia penal. 

La Revista Vinícola y de Agricul­
tura.-Zaragoza. marzo de 1949, nú­
mero 29. 

Extracto del sumario: José DA­
VILA: Reloj ae sol.-José CAMóN: 
La plata coloidal en te\apéutica veteri­
naria.- Producción dP alimentos para 
el ganado.-Legislación. 

Riqueza y Tributación.-Barcelona. 

"' Extracto de los sumarios: Núme­
l(l 417. 30 de marzo de T~ ·~-Emilio 
'GENIS Y HORT A: Medias e hilos 
de g-oma.-Crónicas.-Información ex­
tranjera.-Movimiento financiero. 
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Núm. 41S, 10 de abril de 1949.-Nar­
ciso FLAQUER: El Derecho "foral 
aragonés.~Crónica-s,-Información ex­
tranjera, etc. 

Núm. 419, 20 de abril de 1949.-Juan 
B. PUIG: En Suiza, las vacas comien­
zan a enflaquecer . ...!.Crónicas, etc. 

Situación de Campos y Cosechas (Mi­
nisterio de Agricultura : Dirección 
General de Agricultura).- Madrid, 
febrero - marzo de 1 9 4 9 , núme­
ros 62 y 63. 

. . ' 
Técnica Econ6mica.-Madrid, abril de 

1949, núm. 157. 

Extracto del sumario: Luis de l!R­
QUIJO: Lqs plásticos.- Economia y 
finanzas.- Balances y Memorias.- Le­
gislación económica y financiera.-J u­
risp-rudencia. 

Textil.-Madrid. 

Extracto .de los sumarios: Núme­
ro 62, febrero de 1949.- !..,a actividad 
sindical (editorial).-Eduardo COBOS: 
Costos, mercado interior y exporta­
ción.-A. WOLLEN: El mundo lane­
ro en 1949.-Breve crónica internacio­
nal.- Juan CARRERAS: Problemas 
en la elaboración de fibras artificia­
les._:_Jwm :a. PUIG: En la Guinea es­
pañola existe una inaprovechada abun­
dancia de capoc."7Finanzas.-Legisla­
ción y jurisprudencia. 

Núm. 63, marzo de 1949.-El proble­
ma algodonero (editorial).- Juan B. 
PUIG: La producción y el comercio 
internacional de la lana antes y después 
de la guerra.-M. de la BAUMELLE: 
La exportación algodonera francesa . ....,.­
Elliot BROADBENT: El estampado 
textil, ¿es un arte o un mi~terio ?­
Robert D. THOMSON: Nuevo siste­
ma de fabricación de hilos de caucho.­
] osé Pfl.REZ SERRANO: Un nuevo 
paso hacia la efectividad del rendi­
miento en el trabajo.- Finanzas.- Le­
gislación y jurisprudencia. 

El Trabajo N acional.-Barcelona. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 1.554, febrero de 1949.- Fernando 
BOTER: Distribución de reservas.­
Enrique CASAS : ¿Cómo debe llamar­
se la atención en publicidad?-J. C. FE-
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VRIER : El resurgimiento de la eco~ 
nomia francesa.- Juan B. PUIG: El. 
cálculo actual. del coste de la mano d~­
obra en la industria t¡;xtil.-Precios y 
abastepmientos.-Producción y consu·~ 
mo. - Comercio, aranceles y transpor •. 
tes.-] urisprudencia. 

Núm. 1.555, marzo de 1949.- En­
rique CASAS : La publicidad a la des~ 
esperada.-J. E. FAIRBAIN: Los te~ 
j idos para caballero. - ] ames C. FE:... 
VRIER : El problema de la carne y.. 
del ganado en Francia.-S. FERRER ~ 
La enseñanza universitaria.--Precios y- · 
abastecimientos, etc .. 

ESTADOS UNIDOS 

Monthly Labor Review.-Washington. 
,febrero de 1949, núm. 2. 

Extracto del sumario: The Labol'­
y ear in Review.- Summaries of stu~ 
dies and reports.-Departments. 

Public Health Reports.-Washington, 

Extracto de los súmarios: Núme­
ro 9, 4 de marzo de 1949.- Tubercu- · 
losis Studies in Muscogec County, 
Georgia.-Collodion Ag.glutination with. 
Fungs Antigens. 

Núm. ro, II de marzo de 1949·­
How the National Mental Health Act­
Works. Studies with Antibiotic-Pro­
ducing Coliforms.-Smallpox Vaccina-. 
tion During Pregnancy. 

Social Security Bulletin.- Washing-. 
ton, diciembre de 1949, núm. 12. 

Extracto del sumario: Casting u p. 
Accounts in Social Security.- Publi!! 
Aid Expenditures pe·r Inhabitant. ---.: 
Unemployment lnsurance Reservas. 

Think.-Nueva York. 

Extracto de los sumarios: Núme ... 
ro·2, febrero de 1949-Leonard MA,· 
SON : The Marshallese look to Uncle 
Sam.-Lincols GÓRDON_: The Social" 
Sciences. "Today's Stepchildren".~ 
F eatures.-Miscellanv. 

Núm. 3, marzo de 1949.- Charles 
::\10RROW: Eyes on Africa.-Henry_ 
B. ALLEN : Progress and U nifor ... 
mity. - Loyd ELLIS: Roots of our­
exi&tence.-'-F eatu~es .-Miscellany. 

' 
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FRANCIA 

Lea A.nnalea de Médecine Sociale.-­
París, marzo de 1949, núm. 3: 

Extracto del sumario: Dr. LA­
FA Y: II faut rendre le B. C. G. obli­
gatoire.-Dr. BRIDGMANN: L'orga­
nisation de la médecine en U. R. S. S.­
Une assurance accidents d'u travail et 
rnaternité en Turquíe. 

Archives des Maladies Profession­
nelles de Médecíne du Travail et 
de Securité Sociale.- París, 1949. 
número 1. 

Extracto del sumario: M. DU­
VOIR y otros: Le traitement des agra­
nulocytoses toxiques en .particuliar ben­
:z:olitiques.- V. DHERS y otros: Acci­
dents allergiques dus au ricin dans 
l'industrie.-M. MULLER et M. TIS .. 
SIE : Accidents professionnels dus a u 
manganisme.- La Médecine du Tra­
vail a travers le monde.-Informations. 

Cahien Fran<;aia d'lnformation.­
París. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 1216, 15 de febrero de 1949·- La 
actualité internationale.- Nos grandes 
institutions.-L'élevage.-La vie socia­
le.-Dans l'Union Fran<;aise.-Santé et 
population.-Faits et documents. 

Núm. 127, 1 de marzo de 1949.-· 
Problemes europeens.-La Science fran­
c;aise.- Le théatre contemporain.- Les 
réalisations nationales.- La vie socia­
le, etc. 

ttudes et Conjoncture ·(É e o n o m i e 
franc;aise).- Parts, enero-febrero de 
1949, núm. t. 

Extracto del sumario: Évolution 
comparée des subventions économiques 
en France et dans quelques· pays d'Eu­
rope occidentale.-Principaux résultats 
statistiques du recensement général des 
fonctionnaires effectués en 1947.-Bilan 
alimentaire de la France avant la gue­
rre et en 1947-1948. 

Études et Conjoncture (É e o n o m i e 
mondiale). - París, enero-febrero de 
1949, núm. 1. 

Extracto del sumario: La situation 
économique mondiale au début de 
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l'année 1949.-L'évolution du trafic du 
Canal d'e Suez et son role dans la con­
joncture mondiale.-La situation éco­
nomique en U. R. S. S. a la fin 
de 1948. 

INDIA 

Indian Labour Guette.- Simia, ene­
ro de 1949, núm. 7. 

Extracto del sumario: Jurisditioo 
of Industrial Tribunals.-La.bour con­
ditioos in the paper mili industry in 
lnd1a.- Standard of living oí indus­
trial Workers in Jubbulpore.-Prepa­
ratory Conference on Labour Inspec­
tion in Asían Countries. 

INGLATERRA 

The Economist.-Londres. 

Extracto de loa sumarios: Núme­
ro 5.510, 2 de abril de 1949. - N~w 
Forde or Lost Cause?- M en of the 
Kremlin.- Power in the air.- Fourth 
Point at \Vork?-Notes of the week.­
Letters to the editor.-American sur­
vey.- The World overseas.,- The Bu­
siness World. 

Núm. s.sn. 9 de abril de 1949·­
Paying t:H: Piper.- End oí a Begin­
ning.- History of Punisbement.- The 
Kravc'henko Lawsuit.- Notes of the 
week, etc. 

Núm. 5.512, 16 abril de 1949.-Does 
Britain Believe in Labour?-Washing­
ton aud Bonn.-Peace and the Bomb.­
T·he Government of London. - Notes 
of the week, etc. 

Ministry of Labour Gazette.-Londres, 
marzo de 1949, núm. 3. 

Extracto del sumuio: Special arti­
cles.-Employment unemployment. etc.­
Wages, disputes, retail prices.-Miscel­
laneous statistics.-Arbitration awards, 
notices, orders, etc. 

Revue de la Cooperation Internatio­
•. nale.-Londres, febrero de 1949, nú­

mero z. 
Extracto del' sumario: Réu~ion du 

Comité Exécutif de 1' A. C. I. a Zu-
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rich.-G. FAUQUET: Les Institutions 
coopér.atives dans l'économie et dans la 
législation.- Le dévelopement de la 
Coopération autrichienne.-La Coopé­
ration de consommation hindoue. 

The Tablet.-Londres. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro s.68o, z de abril de 1949.-At the 
heart of two groups.-The lighter side 
of Karl Marx.-Eire and the commu­
nist challenge. - Round the tomb of 
St. Peter.-The Church in Poland. 

Núm. 5.681, 9 de abril de 1949.-The 
Budget and its Background.--'-German 
youth and .age.-Towards French sta· 
bility.-The Pope's J ubilee. 

Núm. s.68z, 16 de abril de 1949-­
Tihe holy saturday prophecies. - Sicut 
dixit.-So great a fall. 

ITALIA 

Maternita e Infanzia.- Roma, enero­
febrero de 1949, núm. I. 

Extracto del sumario: Luigi SPOL­
VERINI : Vigilanza ed assistenza sani­
taria al bambino.-F. S. INZIT AíRI : 
L'assistenz.a ai minori secondo i1 Co­
dice civile.-N orme elementari di pue­
ricultura. 

Rassegna di Medicina Industriale.­
Roma, octubre - diciembre de 1948, 
número 4. 

Extracto del sumario: CAROZZI; 
L'applicazione della legislazione del la­
voro.-P ANN AOCHIETTI : Osserva­
zioni sulla mo11bilita nevrosica e psico­
nevrosica nei lavoratori in questo dopo 
l!'llerra.-C. Enrico VIGLIANI: Sta­
tistica sohermogra.fica della silicos·i e 
della tuberculosi nelle industrie metal­
meccaniche. 

Securitas. - Milán, octubre-diciembre 
de 1948, núm. 4. 

Extracto del sumario: Dr. L. MO­
RA TI : Fattori fundamentali per l'igie­
ne della vista e per la sicurezza e ;1 
rend1mento del lavoro.-Infortuni elet­
trici domestici. - Relazione e statisti­
che.-Per la sicurezza del lavoro.-In-
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fortuni stradali e sicurezza del traffi­
co.-N otiziario. 

MÉXICO 

Jus.-México, julio de 1948, núm. 120. 

Extracto del sumario: Agustín BA­
SA VE: En torno a la doctrina Estra- · 
da. A través del prisma.~ Sección de 
jurisq>rudencia.-Sección de legislación 
federal. 

Revista del Trabajo.-México, noviem­
bre y diciembre de 1948, núms. 130 
y 131. 

Extracto .del sumario: La Organi­
zación Internacional del Trabajo.-Al­
fr-edo URUCHURTU: Comparación 
entre el derecho de asociación que con­
sagra el art. 9 constitucional y el que J 

garantiza la fracción XVI del 123.-
J urisdicción territorial de las Oficinas 
Federales del Trabajo.- Tesis de la·_, 
Suprema Corte de Justicia de la N a­
ción en materia de trabajo. 

Revista Mexicana de Seguros.-Méxi- ,1 

co, febrero de 1949, núm. 11. 

Extracto del sumario: Luis RUIZ:: 
Fuentes y autores de nuestra legisla- ' 
ción de Seguros.-Revisión de la cláu­
sula de riesgos de guerra.- Suprema 
Corte de Justicia. 

PERú 

Noticias del Trabajo.- San Juan de 
Puerto Rico. 

Extracto de los sumarios: Núme- · 
ro 141, ·diciembre de 1948.-Activida­
des del Negociado de la Mujer.-¿ Cuál 
es el credo del Negociado de la Mu­
jer?-El Supremo sostiene la validez .1 

de la Ley sobre descanso de; la madre ' 
obrera. ' · :¡. 

Núm. 143, febrero de 1949.-Mensaje 
a patronos y obreros de Puerto Rico.­
El Servicio de Conciliación Insular 
puede intervenir en todos los conflictos 
obrero-patronales surgidos en la Isla. 
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PORTUGAL 

-Boletim da Assistencia Social. - Lis­
boa, enero a marzo de 1949, núme­
ros 71-73. 

Extracto del sumario: Assistencia 
social.- Assistencia sanitaria.- A luta 

'1:X>ntra o cancro.-Assistencia aos car-
1liacos.- Subsidios de comparticipac;áo 
"Concedidos pelo Ministerio do Inte­
rior.- Assistencia aos leprosos.- Por­
'tugal no estrangeiro.- Leis, 'Decretos, 
.portarias, etc. 

-Boletim de Seguros. -Lisboa, 1948, 
número 38. 

Extracto del sumario: Considera­
''tóes preliminares.-A evoloc;áo dos Se­
.guros em 1947.-Seguros de vida. 

·Centro de Estudos Economicos.-Lis­
boa, 1948, núm. 6. 

Extracto del sumario: Fernando 
María Alberto de SEABRA: Aspectos 

•da situac;áo monetária portuguesa.­
Drientac;áo a seguir quanto a politica 
'determinada pelas actuais circunstancias 
monetárias.-Cronicas. ·· 

:Portugal.-Lisboa. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 112 octubre de 1948.- Política del 
·espírit~.-Relaciones exteriores.-Polí­
tica nacional.- Imperio colonial opor­
"tugués. 

Núm. 113, noviembre de 1948.-Pa­
_labras de Salazar.- Economía y Ha­
cienda.-E1 problema de la educación 
femenina.-Centenario del primer Hos­
pital portugués par,a tratamiento de en­
fermos mentales.-Solución del proble­
lna de la vivienda en Portugal. 

Núm. 114, diciembre de 1948.-Rela­
eiones exteriores.-El culto secular del 
héroe nacional D. Nuño Alvarez Pe­
l"eira.- EConomía y Hacienda.- Natal 
portugués.-Política del espíritu. 

[N.0 5, mayo de 1949) 

Seguros.- Lisboa, enero de 1949, nú­
mero 46. 

Extracto del sumario: Manuel de 
FREIT AS : Comentarios a margen da , 
tarifa do Ramo Incendio.-A. TELES 
DE MENEZES : Doenc;as profissio­
nais.-A. TRA V ASSOS: Dos aciden­
tes de trabalho em Cabo Verde. (Adi­
tamento.)-Luciano MENDES: O Se­
guro contra acidentes de trabalho e 
" Seguro social". 

PUERTO RICO 

Prevención de Accidentes. - Puerto 
Rico, diciembre de 1948. 

Extracto del 11umario: Principios 
fundamentales de la seguridad.-,-.E1 cre­
do de la seguridad del campesino.-El 
Presidente Truman y la prevención de 
accidentes. 

SUIZA 

Crónica de la Seguridad Industrial.­
Ginebra, julio- septiembre de 1948, 
número 3. 

Extracto del sumario: G un na r 
HULTMAN: Los nuevos principios 
que rigen las relaciones industriales 
del tra;bajo en Suecia;.-lnstituciones, 

. Asociaciones y Museos de Seguridad.­
Leyes, Reglamentos y Códigos de Se­
guridad.-Informes oficiales. 

Revista Internacional del Trabajo.­
Ginebra, febrero de 1949, núm. 2. 

Extracto del sumario: Marian BO­
WELEY: La vivienda y la crisis eco· 
nómica en Gran Bretafia.-A. N. van 
MILL : La clasificación de profesiones 
en los Países Bajos.-Las vacaciones 
pa.gadas en la industria de la construc­
ción. - Colaboración de empleados y 
trabajadores dentro de la Empresa.­
Estadística. 
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APEN o 1 e Es 

l 

l. - EDICTOS Y NOTIFICACIONES 

Beneficiarios 
Por accidente del trabajo han ocu­

rrido los siguientes fallecimientos: 

Andrés Roda Mant"ique, el día 2 de febrero de 1947. Domiciliado en Almería. 
Trabajaba para Ayuntamiento de Alntería. 

Arnalio Vargas Gai'tía, el día 17 de se¡ptiembre de 1947. Domiciliado en Man­
'eaneque (Toledo). Trabajaba para Sres. Hijos de Juan del Campo·. 

José Vázquez Brión, el día 10 d:e febrero de 1948. Domiciliado en Pasaje~ 
•(Guipúzcoa). Trabajaba para D. Gregario Alonso y Compañía, S. L. 

F.ancisco Gonzá.lez ·Moleón, el día• 9 de me.yo de 1948. Domiciliado en Peh­
gr.os (Granada). Trabajaba ¡para D. Eustaquio Moleón Olmedo. 

VíctOI' González González, el día 2 de septiembre de 1948. Domiciliad!o en 
'Madrid. Trabajaba para D.a Francisca ]ové Sans. 

Emilio Arroyo Sánchez, el diía 20 de octubre de 1948. Domiciliado en Casa­
l'rubios del Monte. Trabajaba para D. Joaquín Sánchez Castillo. 

Manuel Menéndez Mar•tínez, el día 7 de noviembre de ~948. Domiciliado en 
Laviana (Asturias). Trabajaba para Sociedad Metalúrgica Dur10-Felguera. 

Fernando Fernández Fernández, el día 15 de. noviembre de 1948. Domiciliado 
-en Mieres (Asturias). Trabajaba para Sociedad: Fábrica de Mieres. 

Ricardo Veiga Fuentes, el día 4 de diciembre d'e 1948. Domiciliado en Sayona 
~Pontevedra). Trabajaba para D. Claudino Rodal. 

Juan Fernández Galindo, el día 27 d'e diciembre de 1948. Domiciliado en 
Huelves (Cuenca). Trabajaba para Hidroeléctrica Española, S. A. 

Friedrich Klausing, el día 26 dJe enero de 1949. Domiciliado en Villarreal 
1Alava). Trabajaba ,para Construcciones Civiles, S. A. 

José Lago Alvarez, el día 4 de rebret"o de 1949. Domiciliado en San Mlguel 
'de ()ya (Ponteved'ra). Trabajaba para Construcciones Pernas, S. A. 

Los que se crean con derecho a percibir la indemnización opor­

tuna, pueden pasarse, acompañados de la documentación acredi­
tativa correspondiente, por las Oficinas del Instituto Nacional de 

Previsión, Sagasta, 6. Madrid. 

'· 
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Declaración de 
insolvencia 

REVISTA ESPA!WL_,. 

Con el fin de que cuantas personas. 
tengan noticias de la mejora de fortuna, 
de los insolventes lo pongan en conoci­
miento de la Caja Nacional• de Seguro. 

de Accidentes del Trabajo, se publica a continuación el siguiente 
auto de declaración de insolvencia . 

AuTo.-En la ciudad de Cáceres, a veintisiete de abril de mil novecientos. 

cuarenta y nueve, el limo. Sr. Magistrado de Trabajo de esta capital y su pro­

vincia, ha visto las precedentes actuaciones, y 

Resultando que., con fecha tres de mayo de mil novecientos treinta y cinco, 

y por el Juzgado de Instrucción de Navalmoral de la Mata, se dictó sentencia en,. 

actuaciones seguidas por accidentes de trabajo, a instancias de Francisca Fernández· 

Díaz contra D. Vicente Casas Galindo, y en cuya sentencia se condenaba al ci­

tado Sr. Casas. Galindo a la constitución, en la Caja Nacional del Seguro de. 
Accidentes del Trabajo, del capital necesario pam produór una renta en favor 

die la actora Francisca Femández Díaz y sus hijós menores, equivalente a dos pe­

setas con cincuenta céntim.os diarias, renta que comenzaría a percibir la deman­

dante solamente hasta que sus hijos fuesen mayores de edad o estuviesen bajo. 

su patria potestad, señalándoSe por la citada. Caja Nacional la cantidad de trece 

mil setecientas cuarenta y cuatro pesetas con cincuenta y tres céntimos como coste 

de la renta vitalicia; 

Resultando que por el Letrado D. Emilio Henero Esteban, en representación 

que acred1tó en lega·l forma die la Caja Nacional-.F ondo de Garantfa-en escrito, 

de fecha quince de octubre de mil novecientos cuarenta y tres, se instó la eie· 

cución por la vía de apremio de la sentencia dictada por el juzgado de Instrucción 

de Navalmoral de la Mata contra D. Vicente Casas Galindo, recayendo p~oviden-. 

cia en dicho escrito de esta Magistratura, en la que se interesaba del citado juz-. 

gado, po:r delegación de este Organismo, la práctica de las diligencias de l)eque-. 

rimiento o, en su caso, de embargo de bienes propiedad del Sr. Casas Galindo. 

en cuantía suficiente a cubrir el principal y demás costas ; 

Result<~:ndo que por el citado Juzgado de Navalmoral de la Mata se practicaron 

las co:rrespondientes diligencias de eje&ución por la vía de apremio, que constan; 

unidas a estas actuaciones, en las que aparecen bienes embargados al ejecutado. 

D. Vicente Casas Galindo, si bien al proc·ederse a la subasta de los mismos sola­

mente se ha obtenido la cantidad líquida de seis mil ciento setenta y siete pesetas 

con cincuenta céntimos, ingresándose esta cantidad seguidamente en hi Caja Na. 
cional del Seguro de Accidentes del Traba jo en la Delegación de. esta capital, 

según consta en ,recibo obrante en estos autos; que en estas actuaciones ¡;¡e acredita, 

mediante las correspondientes certificaciones que previene el art. 17 del Regla­

mento de Accidentes del Trabajo en la Industria, que el ejecutado D. Vicente. 

Casas Galindo no posee más bienes de carácter embargable ni figura como con­

tribuyente de clase alguna ; 

Considerando que de los elementos de prueba aportados a estos autos apareci.S 

suficientemente demostrada la carencia absoluta de bienes embargables, toda ve7t 
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que los que tiene son los excluidos en el art. 1.449 de la Ley de Enjwciamiento· 

civil, procediendo, en su consecuencia, declarar por ahoM, y sin perjuicio, la 

insolvencia parcial del ejecutado D. Vicente Casas Galindo. 

Vistas las disposiciones legales citadas y demás de procedente aplicación. 

S. S.a. por ante IIIIÍ, el Secretario, dijo: que se crecle.ra la insolvencia parcial' 

poli ahora, y sin perjuicio, del ejecutado en estas actuaciones D. Vicente Casas­

~lindo.-Publ.íquese esta declaración en el Boletín Oficial del Estado, de la Pro­

vincia y en el de Información del Instituto Nacional cl.e Previsión, de conformidad 

con lo dispuesto en el art. 175 del Reglamento de Accidentes en la Industria, 

rogando a cuantas personas tengan noticia de la mejora de fortuna del insolvente 

lo pongan en conocimiento de la Caja Nacional, notificándose este auto a la parte 

actora a los efectos oportunos. 
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;;' 

11.- JURISPRUDENCIA ESPAÑOLA 

JUDICIAL Y ADMINISTRATIVA 

Accidentes del tra­
bajo 

AUMENTO DE PRESTACIONES.-((Que si 

bien el Decreto de 29 de septiembre 
de 1943 elevó las indemnizaciones co-

rrespondientes a las cuestiones de accidentes del trabajo, tal dispo­
sición sólo es aplicable a los accidentes acaecidos a partir del 1 de 

enero de 1944, segÚn dispone el art. 6.0 del Decreto citado, y afir­

mándose en la Sentencia que no ha vuelto a trabajar el actor desde 
el 24 de junio de 1942, fecha anterior a la indicada en el art. 6.0 an­
tes citado, es visto que no procede aplicar las calificaciones que 
dicho Decreto contiene. ))-(Sentencia de 6 de octubre de 1948.) 

SILICOSIS : INCAPACIDAD TEMPORAL. - ((Que es constante la juris­
prudencia de esta Sala al estimar la silicosis contraída en el trabajo 
como enfermedad profesional que produce accidente indemnizable, 

doctrina establecida, entre otras muchas, en Sentencias de 20 de 
mayo de 1946, 19 de febrero de 1947 y 21 de noviembre del mismo 

año, y dando por probado el hecho que la Sentencia .recurrida sienta 

corno tal, de que el actor padece una silicosis de segundo grado, 
contraída en el trabajo de minero, al .que se ha dedicado desde el 

año 1900, es indiscutible su derecho como indemnización corres­
pondiente a la incapacidad permanente que supone la enfermedad 
expresada, en el grado que la sufre, solicitada por él en su de­
manda, aunque fijándole una cuantía superior a la que le correspon­

de, toda vez que pide el 75 por 100 del salario que percibía, que, 
como se demostrará, no es el procedente. 

nQue reducida la condena al pago de una indemnización tem­
poral durante el tiempo que duró el estudio médico de la enferme­
dad, se han infringido en la Sentencia los preceptos que se indican 

en los dos primeros motivos del recurso, en ·cuanto se refiere a la 

falta de pago de la pensión vitalicia reclamad~', aunque deba repu­
tarse improcedente, tanto de la calificación que se hace de la inca" 
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pacidad como absoluta permanente y total para todo trabajo, como 
en cuanto a la cuantía de la pensión reclamada, ya que la lesión que 

el demandante sufre, por ser silicosis de segundo grado, constituye 
una disminución de la capacidad del productor afectado para el 
trabajo en general, según establece el apartado b) del art. 17 de la 

Orden de 14 de noviembre de 1942, aprobatoria del Reglamento del 
Seguro de Silicosis, y no le corresponde por ello al productor otra 
indemnización que la fijada en el art. 19 de dicha Orden, o sea, el 
37,50 por 100 del salario, que era el de 11,60 pesetas, en cuyo sen­

tido deben estimarse infringidos los preceptos citados en el Tecurso, 

que, por ser en cuantía menor que la reclamada, procede estimarla 
sin incurrir en incongruencia.>>-(Sentencia de 6 de octubre de 1948.) 

PRESCIUPCIÓN.-((Que la prescripción de las acciones para recla­

mar el cumplimiento de las disposiciones sobre accidentes del tra­
bajo en la agricultura, y que el arll. 136 del Reglamento para la apli­

cación de la Ley de Bases, de 25 de agosto de 1932, fija en un año, 
quedará en suspenso en su término, conforme al párrafo segundo de 
dicho texto mientras se siga sumario o pleito contra el presunto res­
ponsable, criminal o civilmente, y empezará a contarse desde la fe­

cha del auto de sobreseimiento o de la Sentencia absolutoria. La 
aplicación de este claro texto legal al caso del litigio en el que como 

hechos ciertos se declara, entre otros, que el Decreto de sobresei­
miento dictado por la autoridad militar en la causa seguida pata el 

esclarecimiento del hecho, quedó firme en (( 18 de junio de 1942», 
y que la actora presentó el escrito de demanda ante la Magistratura 

de Málaga el 25 de noviembre de 1943, lleva a la conclusión, no 
sólo conforme a texto citado, sino de acuerdo con la jurisprudencia 
de esta Sala, establecida entre otros en Sentencias de 1 O de junio 

y 20 de diciembre de 1940 y en la más reciente de 8 de enero 
de 1946, de C!JUe al ser ejercitada la acción por parte de la actora 

se hallaba aquélla prescrita, y alegada esta prescripción en el juicio, 

al no ser estimada por el fallo recurrido, incurrió en la infracción 
que se señala en el primer motivo del recurso del citado art. 136, y 

también de la doctrina expresada que Ja interpreta, por lo cual ha 

de casarse la Sentencia impugnada.»-(Sentéttcia de 25 de octubre 
de 1948.) 

CALIFICACIÓN DE INCAPACIDAD: MANo.-((Que si la incapacidad la­
boral se define atendiend() conjuntamente a la índole y extensión 

•. 
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-de la lesión orgánica y a la pérdida de aptitud necesaria en la pro· 
Jesión de la víctima del suceso, la usirnilitud)) aludida en el aparta· 

<lo g) del art. 14 del Reglamento de 31 de enero de 1933 existe 
·cuando se trate de estado que, aun no siendo los enunciados en el 
resto del citado precepto, sus efectos sean los mismos, y en el caso 

<le autos, según la declaración de hechos probados, el obrero acci· 
dentado se ve privado orgánicamente del dedo índice de la mano 

izquierda y de la flexión de todos los demás, e imposibilidad para 
-ejercer presión con dicha mano; por tanto, corno la Sentencia recu· 

rrida sigue afirmando se halla totalmente incapacitado para seguir 

-ejerciendo su habitual profesión de carpintero de hormigón, cuyo 
ejercicio presupone el empleo de ambas manos, y, en lo sucesivo, 

la izquierda del paciente no es útil a dicho fin. Por ello, la Magis­
tratura, acertadamente, incluyó tal modo de incapacidad en la de­
finida en el apartado g) del art. 14 del precitado ReglamentO.ll­
(Sentencia de 4 de noviembre de 1948.) 

PRESCRIPCIÓN.-<<Que el derecho concedido a la viuda del obrero 

fallecido a consecuenCia de accidente del trabajo no se le otorga 

a título- de sucesión hereditaria, sino de perjuicios que ella y sus 

hijos u otras personas sufren por el desamparo económico que aquel 

suceso motiva. Si, pues, se trata de un derecho autónomo, la pres· 

cripción a él atinente se inicia desde el momento de su origen, 

·cual es el de la defunción, que es su causa. Esta Sala, repetidamente, 

vie,ne declarando esta doctrina, como en el caso en litigio, se pre· 

5entó antes del transcurso de un año posterior al fallecimiento del 

obrero, la prescripción alegada carece de fundamento legal esti. 

-mable.))-(Sentencia de 5 de noviembre de 1948.) 

PROCEmMIENrO : DocuMENTO AUTÉNTICO. - «Que de cone<eder al 

·certificado del Dele~do sindical local de B. de la S. el valor de 

-documento público, no ciertamente merecido, de ningÚn modo pue· 

<le tener el concepto de auténtico para la casación, pues no constan 

'hechos ciertos, sino que los expresa como resultado de información 

practicada, la cual. naturalmente, no es bastMJ.te para tenerla cual 

expresión de verdad que arrolle a cuanto la contradijere, y, por 

tanto, dicho documento no sirve para acreditar el error de hecho 

que se imputa en el recurso.ll- (Sentencia de 12 de noviembre 

de 1948.) 
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CONCEPTO DE ACCIDENTE: fUERZA MAYOR.-((Que planteada en el 

recurso como cuestión principal a resolver la del nexo causal entre 

la muerte del esposo de la demandante y el trabajo que éste reali­

zaba, y habida cuenta de la relación de hechos probados que con­
tiene la Sentencia recurrida, como resultado de la apreciación de la 

prueba hecha por el juzgador de instancia, hay que afirmar que la 
muerte de dicho obrero tuvo lugar con ocasión del trabajo que rea­
lizaba-por cuenta ajena, ya que acaeció cuando, hallándose el obre­

ro tral?ajando, tuvo que dejar el trabajo para evacuar una necesidad 
fisiológica, cayéndose a la ría al ir a efectuarlo y pereciendo ahoga-• do, cuya caída obedeció a un de¡;vanecimiento e inhibición emocio-

nal producido por los dolores de vientre que le obligaron a dejat 
el trabajo a que se dedicaba, para hacer la deposición en el sitio 

que acostumbraban a hacerla, necesidad fisiológica que no rompe la 

relación laboral durante el tiempo que haya de emplearse en aten­
derla, ya que, por hallarse trabajando, fué con ocasión de ese tra­

bajo al sitio donde encontró la muerte, por lo que debe rechazarse 
el primer motivo del recurso. ll - (Sentencia de 15 de noviembre 
de 1948.) 

SILICOSis.-El obrero víctima de esta enferme-dad trabajaba an­

tes en minas de carbón, y después en una Empresa constructora 
de ferrocarril, donde fué dado de baja por esta enfermedad. 

Se discutía si era o no responsable la Entidad aseguradora de 
accidentes del trabajo de la .Empresa constructora, en cuya póliza 

de Seguro general de accidentes del trabajo no se decía nada res­
pecto a silicosis. 

El Supremo condena a la Entidad, diciendo : 

((Que una cosa es la silicosis como enfermedad profesional espe­

cífica y peculiar de determinadas industrias que, por originarla, van 

comprendidas en normas particulares de seguro y distribución de la 

responsabilidad indemnizatoria, y otra muy distinta es la propia en­

fermedad surgida .en industrias que, por no ser frecuente .que la pro­
duzcan, no se muestra incluída en aq~Jéllos; para la primera son de 

aplicar las normas especiales, entre las cuales está la de Segliro obli-. 
gatorio concreto; respecto a la segunda, se han de seguir las gene­

rales de accidentes del trabajo, porque no hay duda que tal enf;r­
medad constituye siempre una de esa clase, como todas las demás 

profesionales ; y la responsabilidad indemnizatoria de aquélla va 

garantida por el Seguro especial, pero la misma de esta ordinaria 

1017 



REVISTA ESPAROLA DE SEGURIDAD SOCIAL 

le debe ir por el Seguro corriente de accidentes, pues de no enten· 

derse así, quedaría el operario y el empresario con menores garan­

tías y medios de atender esta clase de siniestro ; es decir, que antes 

de regularse el obligatorio Seguro de Silicosis, el accidente que cons· 
tituía tal enfermedad entraba en la condici6n de uno de trabajo 

COt11Prendido en las p6lizas generales de Seguros; después debe su­

ceder lo mismo cuando sea ocurrido en industria no comprendida 
al Seguro especial, pues no se ve la raz6n que lo contrario ex­
plique.>>'--(Senfenda de 15 de noviembre de 1948.) 

RECURSOS: ALCANCE DE LA EXENCIÓN 

DEL DEPÓSITO PREVIO PARA REOJRRIR 1 
Seguros sociales en 1 

general 
CONTRA ACUERDO EN MATERIA DE 5EGU· 

ROS SOCIALES.- El Decreto de 18 de diciembre de 1947, que dis· 

pen116 a las Corporaciones locales en general de constituir el dep6· 
sito previo para recurrir en materia de Seguros sociales, según el 

procedimiento establecido por el art. 77 del Reglamento de 21 de 

diciembre de 1943, no es aplicable a la Organizaci6n Sindical ni a 

ninguno de los Organismos provinciales o locales de ella dependien· 
tes, toda vez que no forman parte de la organizaci6n políticoadmi­

nistrativa del Estado.-(Resolución de la D1rección General de Prt>.· 
visión de 11 de marzo de 1949.) 

ASEGURADOS: CUALIDAD DE TRABAJADORES POR CUENTA AJENÁ DE LOS. 

ACCIONISTAS QUE PRESTAN SUS SERVICIOS A LA EMPRESA ANÓNIMA DE SU 

PROPIEDAD.-Teniendo en cuenta que en las Sociedades an6nimas la 

personalidad jurídica se encuentra vinculada a la Empresa, como 
tal, deben considerarse trabajadores por cuenta ajena, y, por ello, 

comprendidos en el campo de aplicaci6n de los Seguros y Subsidios 
sociales a cuantos, accionistas o no, presten sus servicios en Socie­

dades de esta clase.-(Resolución de la Dirección General de, Pre· 
visión de 18 de marzo de 1949.) 

VIUDEDAD : REPERCUSIÓN EN EL DERECHO AL SUBSIDIO DE LAS PEN· 

SIONISTAS POR EL AUMENTO DE LA CONTRIBUCIÓN CON POSTERIÓRÍDAD.­

Cuando, por la elevaci6n de las contribuciones, la viuda, ya pen­
sionista anteriormente, rebasara el tope de 100 pesetas anuales de 
cuota al Tesoro, deberá continuar en su derecho al subsidio de viu­
dedad.-(Resolución de la Dirección ·.General de PreVisión de 31 de 
marzo de 1949.) 
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